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    Prólogo 
 
      
 
    El cuchillo resplandecía a la luz de la luna.            
 
    Hacía frío para ser julio, por lo que la mujer tiritaba en el lugar en el que yacía indefensa, y no solo por el pánico que albergaba. Sus ojos azulados desprendían terror, un miedo absoluto ante lo que se avecinaba, como si su mente hubiera calibrado todas las posibilidades infinitas en las que podía resolverse todo aquello y, finalmente, hubiera deducido que era imposible que saliera con vida. Estaba atada de pies y manos, desnuda, echada en la maleza bajo el cobijo de un pino milenario. Y en todo lo que podía pensar era en la figura que se erguía frente a ella, recitando cánticos ancestrales que no comprendía y venerando aquella daga de proporciones desmedidas que brillaba con el dulce resplandor que le otorgaba la medianoche lunar.  
 
    El crepitar del fuego que doraba el cuchillo ceremonial ondulaba la forma de la figura que seguía con los cánticos. Un pentagrama cavado en la superficie boscosa auguraba un ritual que no acabaría bien para la mujer. Y por eso intentó chillar, aunque el sonido se ahogaba en el trapo que taponaba su boca y en la inmensidad de hectáreas de pinos y abetos.            
 
    - No te esfuerces, pequeña. Pronto habrá acabado todo –pronunció la melosa voz de la figura encapuchada. La túnica color berenjena lucía portentosa, como la de un obispo. No en vano estaba recitando rituales inmemoriales, cuya pompa y grandiosidad se prestaban a aquel atuendo.  
 
    Siguió moviéndose y entonando con cierta musicalidad palabras tan desconocidas para la mujer yaciente como para el resto de mortales. La daga seguía posada contra el fuego. Esperando.            
 
    La muchacha inició un último intento por salvar su vida, asumiendo que podían ser los minutos finales de su escaso camino. Pero los nudos eran consistentes y eso impedía el movimiento de piernas y brazos, lo suficiente para que cayera de bruces en su intento desesperado por salir de allí.            
 
    La figura encapuchada tomó la daga con la mano enguantada y se acercó sosegadamente al inmaculado cuerpo de la joven, quien se arremolinó haciendo un ovillo contra el árbol. La máscara ceremonial hizo entonces acto de presencia, redondeada como una moneda, con los huecos de los ojos mostrando pupilas de un grisáceo aterrador. Y una mueca liviana en dónde debía estar la boca, que asemejaba la de un niño, provocando que la joven chillase desgañitándose, en réprobo esfuerzo contra el nudo que la oprimía.            
 
    De sus inocentes labios nació otro intento: “no, por favor, no, no quiero morir…”, que sonaba hueco con el trapo entre los dientes. Y esas fueron sus últimas palabras antes de asestarle una cuchillada en el lateral del cuello. La sangre brotó a chorro de la carótida y la figura encapuchada la dirigió hacia el pentagrama marcado en la tierra. 
 
                
 
    El líquido bermellón salpicó el dibujo grabado en el bosque, casi como siendo regado y cuando hubo cesado el reguero de sangre, la mujer fue devuelta al cobijo del árbol, ya sin vida.            
 
    La figura tomó las ascuas de la fogata y las arrojó también al pentagrama, mientras el cántico aumentaba en estridencia.            
 
    Finalmente, se agachó y clavó la daga ceremonial contra el centro del pentagrama y éste emitió un fogonazo. Un destello entre las cavidades talladas contra la tierra quemando la sangre que impregnaba el dibujo.             
 
    El canto se detuvo de golpe. La figura encapuchada se irguió del suelo, satisfecha. El ritual había funcionado y se había completado con éxito. Aquél era el lugar. No había duda. Después de tanta búsqueda por fin lo había encontrado. Comenzaba una nueva fase en el plan. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    ¿Es que eso es un problema? 
 
      
 
    Tomás movió la pierna varias veces antes de emprender su sempiterna marcha bosque a través. Setenta y cinco años eran ya muchos para el envejecido cuerpo de un anciano y cada día le costaba más desentumecer sus cansados músculos. Pero aquella mañana necesitaba caminar, más que eso. Acudir a un lugar. Aunque sonase raro. De igual manera que tantos años atrás.            
 
    Cerró la puerta de su hogar, lanzando un beso a la foto de su mujer Noelia, y procedió a dejarse llevar por los páramos que rodeaban la aldea de Almendrero, dentro del vasto paraje de la Sierra Alta, su hogar durante más de cuarenta años.  
 
    Sus primeros pasos fueron erráticos. Cruzó sin meditar los linderos de la aldea, encarándose hacia la zona del valle del Soaso, justo bajando por el sendero que llevaba al río del mismo nombre. Pero se detuvo, recapacitó y se alejó definitivamente por la cara norte del pueblo, rumbo al Alto del Soaso, dónde le esperaba una garganta de ingrato recuerdo para él. Una con la que todavía tenía pesadillas. Algo le atraía hacia allí, algo muy fuerte, tal cual le pasara quince años atrás. Ojalá que no fuese otro cadáver. Ojalá.            
 
    En su contemplación de la naturaleza, observó varias flores de nieve, algún que otro jabalí y un corzo. También divisó varios quebrantahuesos a la lejanía. Eso le tensó a extremos insospechados. ¿Qué estarían buscando esos carroñeros?           
 
    Tomás aceleró su marcha, atravesando la densa foresta de hayas y abetos de la sierra. Todavía andaba por los límites del municipio, aunque continuaba su andadura hacia una zona más despoblada e inhóspita, que pocas veces transitaba nadie. Si mal no recordaba, podía ser la cara sur del Alto de Soaso hacia donde se encaminaba. Mal augurio. Muy mal augurio.            
 
    Todavía resonaban en su cabeza las historias que su abuela contaba. Algunas tan antiguas como el tiempo y otras tan cercanas, que aterraba que pudieran estar sucediendo. “La Dama del Soaso” que aparecía para guiar a los pastores que se perdían por los bosques y finalmente los precipitaba al vacío de la “garganta del bueno”. O la que más terror le había causado de pequeño, “la danza del sueño”. Su abuela lo narraba de esta manera:  
 
    “Corría el año de nuestro señor de mil novecientos uno. Las tierras que hoy las plagan ciudades de grandes edificios, antaño no eran más que pastos y montes, una época de luces y sombras como la noche estrellada. Cuenta la leyenda que los primeros pobladores de San Toribio se reunían una vez a la semana, a medianoche, alrededor del fuego, para bailar y festejar la vuelta de los pastores a casa, con el ganado. Se dice que en esas fiestas se sacrificaban algunos animales para la matanza, de los que después se elaboraban embutidos y carne de orza. En una de esas celebraciones, el párroco del pueblo quedó escandalizado ante las actitudes de ciertos conciudadanos, que extasiados por el vino, el fuego y la sangre dieron rienda suelta a actos que rozaban la herejía. Ante aquella trasgresión, el párroco condenó aquellas fiestas cercanas a ritos paganos y ordenó en nombre de la Santa Iglesia que expiasen sus pecados. Parte de aquellas personas mostraron su desacuerdo y una noche de luna llena, en las afueras del pueblo, los ritos continuaron. Alguien alertó al sacerdote, que acudió presto a terminar con aquella locura blasfema. Lo que se encontró le conmocionó de tal manera que no le quedó más remedio que utilizar la fuerza para acabar con los herejes. Lo calificó de aquelarre, de danza del diablo, y los condenó a dormir por toda la eternidad como sirvientes del maligno. Dice la leyenda que pasó la noche peleando contra aquellos brujos, con todas las fuerzas que el Señor le concedió y que, finalmente, las almas de los condenados reposaron en paz, dejando a más de cincuenta personas en un estado de reposo y silencio. Al amanecer, el Señor había dormido a todos los herejes y así permanecerían hasta que el pecado se disolviera de sus cuerpos. Aquello se denominó “la danza del sueño” y en el lugar que reposan los dormidos, “el camposanto del letargo”.           
 
    Tomás todavía podía notar los pelos como escarpias al escuchar la historia en boca de su abuela. Con aquella voz estridente y al mismo tiempo susurrante. Y también recordaba cómo le atormentaban las pesadillas al no poder despertar, tal y como les sucedía a aquellas personas que reposaban en vida en el camposanto. A saber cuánto de verdad y ficción había en esas historias. Desde luego que para él, mucho de lo oculto tenía reminiscencias de realidad.            
 
    Dejó atrás una nueva zona de hermoso valle para dar con las faldas del encrespado pico del Soaso. Sus visiones nunca eran del todo esclarecedoras. Se podían considerar como pequeños fotogramas de una película, inconexos algunas veces y otras vívidos como la realidad. Las únicas dos veces que fueron destellos de claridad, de tal nitidez que no cabía otra interpretación que la del suceso en sí, y que le hicieron reaccionar de la misma forma que hoy, ocurrieron el aciago día en que su querida Noelia murió y en el que un abogado de ciudad quedó atrapado para siempre entre la maleza de la garganta conocida por la Boca del Diablo. Aquella mañana tuvo el mismo pálpito que entonces y unas imágenes iban cobrando forma entre los rincones de la foresta. Alguien le esperaba entre los abetos del Alto de Soaso.            
 
    Caminó, apoyado en su perenne vara, entre algunas formaciones rocosas, que le dirigían hacia el sendero por el que ascender al pico. No recorrió más de dos kilómetros, cuando una imagen se configuró en su mente. Una roca, unos grabados en el suelo y una manta de hojas cubriendo un cuerpo. Era aterrador. Y, sinceramente, deseaba que fuera un mal sueño.           
 
    Pero allí estaba.           
 
    Un escenario de pesadilla en uno de los lugares más hermosos de la creación. La roca con forma de quilla de barco, los abetos rodeando la escena, una cobertura de hojas en el suelo y una mano que aparecía, clara como el agua, de piel tersa, indicando la atrocidad que allí había ocurrido. Y Tomás lloró como las últimas dos veces. Otro cadáver que apuntar en su haber. Malditas visiones.   
 
      
 
    Charlie estaba de cuclillas en el suelo, con cara de pocos amigos y una constante sudoración que apenas podía disimular. La gorra le tapaba algo del caluroso día de verano, aunque hasta respirar costaba en aquella mañana de julio.             
 
    Inspeccionaba el cuerpo inerte de la joven que yacía en el bosque, libreta en mano, apuntando cualquier indicio que resaltara en la macabra escena; y por más que lo intentaba no se podía quitar de la cabeza el nombre de Laura Palmer. Él y sus referencias televisivas. Era una forma de sobrellevar el horror que contemplaba. Nadie dijo que la profesión de policía fuera fácil.            
 
    El cadáver presentaba claros signos de violencia, tanto en las muñecas como en los tobillos, con múltiples heridas provocadas por la fricción de cuerdas o flejes. El orificio del tamaño de una moneda, en la parte lateral del cuello, evidenciaba la más que probable causa de la muerte. La sangre coagulada que había alrededor significaba que el homicida le había clavado algún tipo de estilete, provocándole la muerte en pocos segundos. Por lo demás, el cuerpo seguía inmaculado en su desnudez, conservado por el frío de la montaña, apenas doce o trece horas desde su fallecimiento dado el escaso rigor mortis. Ese, al menos, había sido el dictamen provisional de Carlos, el médico de la comarca de San Jurjo, en pleno corazón de los pirineos oscenses, y marido de la jefa, que andaba confundida y preocupada a su alrededor.           
 
    - Esto nos sobrepasa –comentó Martina al agente.  
 
    La jefa de policía en la comarca de San Jurjo tenía ese deje, esa forma de expresar que algo no va bien sin decir nada. Se detuvo junto a Charlie, brazos en jarras, ceño fruncido, observando como a su alrededor, los agentes de policía rural que ella dirigía caminaban confusos entre los árboles, buscando cualquier pista, cualquier señal que arrojase claridad a la atrocidad cometida contra aquella joven. Odiaba tener aquel cadáver en su territorio, porque sabía lo que implicaba. Odiaba volver a enfrentarse a un caso de homicidio, tras tantos años de tranquilidad en la comarca y, sobretodo, odiaba tener que comunicarle a unos padres apesadumbrados que su hija jamás les daría los buenos días, ni las buenas noches, que no la verían crecer, madurar, tener sus propios hijos y sufrir lo mismo que ellos en el continuo ciclo de la vida. Odiaba ver el cuerpo de aquella niña porque se imaginaba a sus propias hijas, yaciendo indefensas ante su asesino, inertes, sin vida, esfumándose instantáneamente las miles de posibilidades que ante ellas se podrían abrir.              
 
    - ¿Estás bien, Martina? –Preguntó Charlie a su compañera y amiga. Estaba más distante de lo normal.            
 
    - No me gustan los asesinatos. No me gusta contemplar el cuerpo sin vida de una niña, es… demasiado personal para mí. Tal vez lo entiendas cuando seas padre…            
 
    - Eso es un golpe muy bajo. También se me ha pasado por la cabeza que el cuerpo sin vida podría ser el de Rebeca o el de mis sobrinas… pero somos profesionales. Observamos, analizamos y nos refugiamos en una falsa sensación de objetividad…            
 
    - Perdona Charlie. Ya sé que quieres a las pequeñas como si fueran tuyas. Es que ya no tengo ganas de enfrentarme a estos casos. Quiero una vida pacífica, tranquila, lejos de cualquier cosa que pueda perturbar la normalidad del día a día. Patrullar como siempre, gestiones administrativas en comisaría y poco más. Me he vuelto una sosa, pero es que quiero ser así. Estoy cansada de la maldad, de la depravación del ser humano, de esas cosas que dejamos atrás al vivir en nuestro pueblo. Esto es un recordatorio, Charlie. De nuevo estamos a prueba. Cómo hace tantos años. Otra vez a prueba…            
 
    - He hablado con la central y también con la Guardia Civil. Mañana lo haré con la Diputación, pero estamos solos, Martina. Nadie quiere hacerse responsable de un cadáver en medio de la nada. La autoridad competente eres tú, así que tendremos que dar la cara…            
 
    El suspiro de Martina sonó tan ruidoso que algún agente de campo se giró para observar a la jefa.             
 
    - ¿Cuánto tardarán en levantar el cadáver? –Preguntó Martina, maldiciendo entre dientes.            
 
    - Tiene que venir el Juez de Paz de Somosierra. No hay nadie más de guardia en cincuenta kilómetros a la redonda. Julio es un mal mes. Tranquila, yo me quedo esperando. Vuelve a comisaría.            
 
    - Gracias Charlie. Ahora tengo una necesidad increíble de ver a mis hijas y llamar a Rebeca… estoy haciéndome una blanda…            
 
    - Para nada. Esta versión dos punto cero de Martina me parece del todo adorable. Llevabas mucho tiempo esperando completar el círculo familiar, y es comprensible que te hayas vuelto… algo más… protectora…            
 
    - Muy gracioso. Soy madre, no tengo la peste ni nada. Y sigo siendo la jefa, que no se te olvide.            
 
    - A sus órdenes –replicó Charlie con el gesto militar, de manera del todo sarcástica. Todavía era capaz de sacar una sonrisa a la buena de Martina.            
 
    - Luego te veo. No dejéis nada por apuntar. Y vuelve a hablar con Tomás a ver que más te cuenta – organizó la agente yéndose del escenario del crimen.                   
 
    - Empiezo a pensar que ese vejestorio es un poco cenizo –apuntó con desaprobación-. Quince años sin saber nada de él y de nuevo encuentra otro cadáver. No puede ser una coincidencia.            
 
    Martina cerró los ojos con fuerza, como queriendo alejar esas imágenes de su memoria, al recordar aquella vivencia, aquella primera gran investigación que vivió el cuerpo de Policía Rural que ella dirigía. Quince años habían transcurrido, y no pasaba un solo día sin que considerara aquella experiencia como la más importante en toda su vida; la que le cambió por completo y llenó huecos que hasta ese momento un vacío ocupaba. ¿Tendría algún significado hallar de nuevo un cadáver tan cerca de la Boca del Diablo? Y por más que quería negarlo, sabía cuál era la respuesta. De nuevo volvía a verse las caras con aquel lugar de pesadilla para ella. Se sentó en el coche-patrulla y condujo tan rápido como pudo hacia su hogar. Necesitaba ver a las niñas sin dilación. Cómo lo necesitaba. 
 
      
 
    Charlie le dio la mano al viejo huraño de Tomás. Hacía muchos años que no se veían.           
 
    - ¿Cómo le va, Tomás? ¿Le trata bien la vida? –Preguntó cortésmente Charlie. Todavía quedaban caballeros en este loco mundo de alta tecnología y desdén mayúsculo. Eso era algo que Charlie no quería perder nunca.  
 
    - ¡Muchacho! –Saludó efusivamente el anciano. Se notaba que le alegraba la presencia de Charlie-. No me puedo quejar, para ser un vejestorio, ¿y a ti? ¿Cómo está tu madre? ¿Todavía regenta la panadería? Qué maravillosos pasteles hacía…            
 
    - Mi madre faltó hace algunos años, Tomás. Le hubiera encantado verle por el pueblo más a menudo. Me hablaba de usted y de su mujer, cuando todavía vivían cerca de la iglesia. Muy buenos clientes, decía. Pero una enfermedad se la llevó unos años atrás. Ya sabe, días eternos de hospital y mucha dedicación. Pero todo es poco con nuestros seres queridos…            
 
    - Siento lo de tu madre. Cuando se fue mi Noelia, se me hizo duro sobrevivir; es parecido a que te quiten una parte de ti, así que entiendo tu pérdida…            
 
    Charlie asintió con la cabeza y se esforzó para sacar el tema, que aun siendo espinoso, debía afrontar. Dos homicidios en la comarca en quince años y en los dos estaba involucrado aquel anciano. Y él no creía en las coincidencias.            
 
    - Cuénteme, Tomás, ¿cómo ha encontrado a la chica? ¿Qué le ha hecho venir hasta este rincón del Soaso?            
 
    - Algo me atrajo aquí, ¿sabe? No me pregunte el qué. He tenido episodios esporádicos en mi vida… mi mujer, aquel hombre del coche y esta pobre chiquilla. No puedo explicarlo con palabras. Son emociones. Mi abuela las conocía como “resplandores”. Brillos que atraen a ciertas personas hacia lugares en los que acontecen sucesos… insólitos…               
 
    - ¿Puede entender lo extraño que suena eso? –Protestó Charlie, consciente de su propia teoría del asunto. Más cercano a la percepción extrasensorial de aquel anciano, que a respuestas de este mundo.            
 
    - ¿Es que eso es un problema? –Contestó confuso el hombre. No entendía el porqué de tantas nimiedades, cuando lo importante estaba bajo un plástico, sin vida, carente de respuestas. Al menos él estaba dispuesto a darlas.            
 
    - Es un problema que haya encontrado el cadáver de una joven en medio de una zona boscosa como pocas, en circunstancias… macabras. Y que nos diga que seguía su instinto o como quiera llamarlo, es el problema, Tomás –Charlie sonó más contundente de lo que hubiera querido, pero no estaba para bromas ni para tomaduras de pelo en este tema. Bastante tuvo que pasar la última vez con la misma tontería. Y eso que él conocía la verdad.            
 
    - Joven. No importa la forma. Esa joven ha sido asesinada de una manera brutal. Y lo peor no es eso. No he sido atraído por ella. No. He venido por otra cosa…            
 
    - No entiendo…            
 
    - Lo que atrajo mi “resplandor” no era ella… era el símbolo en la tierra…            
 
    - ¿Qué? –Charlie estaba confundido hasta decir  basta.              
 
    - Agente. No solamente se enfrenta a un asesino. Aquí se ha realizado un ritual de magia negra… y de gran poder. 
 
      
 
                
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    ¿Cuándo empiezo? 
 
      
 
    Mario se despertó sobresaltado al notar la vibración del móvil en su pantalón. Por un escaso instante, creyó estar en el sofá de casa, despertando de la siesta tras quedarse frito viendo algún programa aburrido de la televisión. Sin embargo, la cabecita apoyada en sus piernas y las luces ambarinas del hospital le transportaron a la realidad, mucho menos agradable que la vuelta de una cabezada diurna.            
 
    Aitana reposaba con las piernas estiradas en los asientos de la sala de espera del hospital “Gregorio Marañón” de Madrid. Por quinta vez en los últimos diez días, su madre y ex mujer de Mario, estaba siendo sometida a cirugía craneal para aliviar la presión que sufría su cerebro, debido al traumatismo generado tras el accidente sufrido por ella y su novio, fatalmente fallecido.            
 
    Apenas diez días atrás, Mario se encontraba inmerso en una de las experiencias más indescriptibles de su vida, luchando contra un acontecimiento cataclísmico, viviendo una relación sentimental con una hermosa agente de inteligencia y siendo el escriba de aquella enorme noticia. El asombroso acontecimiento que se había producido en Valencia, y del cual todo el mundo hablaba, le había vuelto a colocar entre los más destacados periodistas del país. Su intervención y testimonio le elevaban otra vez al pedestal perdido tiempo atrás, haciendo que las ventas de la revista de la que era redactor subieran como la espuma. Y todavía no había disfrutado ni un ápice de todo aquello. Su novia (qué formal sonaba eso) y su carrera, permanecían en un paréntesis hasta resolver el grave dilema que ahora mismo le rondaba: atender las necesidades hospitalarias de su ex, u olvidar que existía y continuar con su vida. Pero el destino es cruel y, a veces, elige por ti. Justo el día en el que su vida comenzaba a estar encarrilada, el nuevo novio de Carolina se estrelló con su FORD MUSTANG, recién comprado, a más de ciento ochenta por una de las radiales de Madrid, llevándola de pasajera. El pobre muchacho no sobrevivió y Carol quedó gravemente herida. El día que Mario abandonó Valencia para volver a Madrid, un ya lejano dos de julio, tuvo que adelantar el billete de AVE dado el caos que se había organizado en la familia. El accidente había ocurrido de madrugada y sus ex suegros habían movilizado a las asistencias, hermanos, tíos, sobrinos para que cada uno echase una mano en lo que pudiera. Uno de los hijos conocía a un médico en el Marañón, así que mandaron trasladar a Carol allí. Otro tenía una cuñada enfermera, que anticipó su llegada y mandó llamar a uno de los cirujanos más experimentados del hospital. Debió ser una noche infernal. Los padres de Mario se hicieron cargo de Aitana (que a Dios gracias no iba con ellos la noche del accidente; se había quedado en casa con una canguro) Y el resto de la familia, hermanos, primos, tíos y demás, habían acudido en masa, para dar apoyo moral en aquellas horas tan bajas. Por más que le desagradara, tenía que estar allí. Era la madre de su hija. Podía morir en horas. Con todo el dolor de su corazón, dejó plantada a Mireia, la compañera que llevaba buscando desde hacía mucho tiempo, que le había devuelto las ganas de levantarse cada día, a la espera de resolver el panorama. Por el momento, debía dejar aparcada la relación. La primera imagen que contempló nada más llegar al hospital, después de varias horas de intranquilidad entre el viaje en tren y taxi, fue la del desaliento de la familia, del hundimiento más absoluto, de la desazón más grande que padres, hermanos o tíos sufren al recibir la noticia de que uno de ellos se va. Y en aquellos momentos de dolor, no hubo ex cuñados o ex suegros. Todos volvieron a ser una familia en el momento en que la madre de Carolina se abrazó a Mario entre lágrimas.            
 
    A pesar de que las expectativas iban en contra, consiguieron estabilizarla y tras más de ocho horas de intervención, les dieron la noticia que todos esperaban. Estaba viva, aunque muy grave. Debía permanecer en coma inducido y esperar la evolución. El desahogo en la sala de espera fue unánime y más de una lágrima fue derramada por los presentes. Eran buenas noticias, dentro de la gravedad.            
 
    Aquella misma noche, Aitana pudo visitar a su madre. Dormía pacíficamente en la UCI, como la “bella durmiente” de las películas que tanto le encantaban a la pequeña. Mario entró con ella, con sus batas verdes, guantes y demás. Le dijo que estaban en una fiesta de disfraces y que su madre estaría dormida para poder recuperarse. Aun con los vendajes en la cabeza, desprendía una belleza que no se correspondía con su carácter arisco. Mario tuvo un momento de extraña desazón. Con ella había pasado del amor al odio en poco tiempo. Le había deseado más de una vez todo el mal del mundo. Y viendo aquel rostro inmaculado, reposado, que tanto había amado, se arrepentía de todas y cada una de las veces en las que había expresado tales nefastos sentimientos. Se le hizo un nudo en la garganta cuando Aitana llamó en susurros a su madre, con un dulce “mamá”. No quería molestarla si estaba durmiendo. Mario la animó a contarle qué tal se lo había pasado con los abuelos y las cosas que tenía preparadas para los próximos días con él mismo. Le había prometido, entre otras cosas, que la llevaría al parque y, tal vez, a visitar el zoo. Ahora le tocaba a él responder como padre. Y era, por el momento, en lo único que podía pensar. Al cabo de algunos minutos, una enfermera les instó a finalizar la corta visita. Era un lugar aséptico y no se podía estar demasiado tiempo. Ambos le dieron un beso en la mejilla y salieron de nuevo a la sala de espera. La familia aguardaba la información como agua de mayo y Mario tranquilizó a todo el mundo con las palabras más amables de las que pudo hacer acopio. Después, se despidió de todos y se marchó a descansar con la chiquilla a casa.            
 
    Los siguientes días fueron de sobresalto en  sobresalto. Carolina fue sometida a diferentes cirugías que no conseguían del todo reparar los daños tan graves que había sufrido en la cabeza. Así que, el peregrinaje al hospital fue constante. Mario pidió un pequeño descanso vacacional, tras los sucesos de Valencia, a lo que Pedro, su jefe, no se negó. Así, hizo de padre y abnegado ex marido durante diez largas jornadas. Cuántas vueltas daba la vida.            
 
    En aquellos días no se olvidó de Mireia. “¿Puede mantenerse una relación por teléfono?” Era una pregunta que se hacía todos los días. Pero en la actualidad, con los medios de que se dispone, estar cerca de los que uno ama, era pan comido. Todas las noches tenían su pequeño momento de asueto, gracias a las videollamadas. Ambos se ponían al día con lo que les había pasado, se hacían carantoñas, se añoraban, se querían y tras minutos y minutos consumidos, se despedían hasta el día siguiente. Aitana decía que: “papá parece más feliz ahora, sus ojos brillan”. Sí. Se podía decir que, a pesar de haberlos separado una circunstancia tan poco afortunada, la suerte había cambiado para él. La revista había salido unos días antes y estaba en boca de todos. Se hablaba de lo sucedido en Valencia como de la muerte de JFK. Un acontecimiento de magnitud máxima para la opinión pública, y el fenómeno se hizo viral en cuanto las redes sociales se pusieron en marcha con sus opiniones, ideas conspirativas, informaciones de dudosa credibilidad, memes… pasaría cierto tiempo hasta que se olvidase aquel suceso; así que, a Mario le volvía a posicionar entre los grandes del periodismo. La diferencia esta vez estaba en el aprendizaje. No cometería los mismos errores. Ni pensarlo. Seguiría viviendo en su piso de Vallecas, comprando en la tienda de la esquina y rondando el bar de al lado de casa. Si a eso le sumabas que la mujer más maravillosa que jamás se hubiera cruzado por su vida le esperaba a golpe de hora y tres cuartos de tren, parecía que hubiera cogido la vida por los cuernos de una vez. Solo deseaba que nada más enturbiase aquellos momentos. Nada más, por favor.            
 
    Extrajo el móvil del pantalón, mientras dejaba con ternura la cabeza de Aitana apoyada en el asiento de la sala de espera, y contestó.            
 
    - Sí –dijo en voz baja.            
 
    - ¿Cómo vas, chaval? –Era Pedro. Su jefe y valedor, una constante en su vida, al que le debía tanto o más de lo que podría devolverle.            
 
    - Están operándola otra vez. Esta debe ser la definitiva, han dicho. Aunque no saben si podrá salir del coma. Siguen dando largas. Mi ex suegro empieza a desesperar y quiere trasladarla a otro hospital. Le han hablado de uno buenísimo en Chicago, expertos en neurocirugía. Si se van, no quiero que se lleven a la chiquilla…            
 
    - No anticipes, Mario. Es normal que tu ex suegro haga todo lo posible por su hija. Debes entenderlo. Pero creo que es precipitado hablar de traslados en condiciones tan graves. Todo es producto de la preocupación, Mario. Tranquilo. Además, Aitana querrá quedarse contigo, seguro, no te preocupes. ¡Chicago está muy lejos y hablan inglés!            
 
    Siempre sabía cómo tranquilizarle y ajustar sus pensamientos desde el mismo día que salió de la cárcel. Cuánto le debía, dios mío. Cuánto.            
 
    - Las ventas de la revista son espectaculares –prosiguió Pedro-. A este ritmo será el ejemplar más vendido en veinticinco años de historia. Estoy realmente orgulloso. Sabía que había contratado al mejor. Que se jodan los del “Diario 40”.            
 
    Pedro hacía mención al periódico al que había pertenecido Mario, hasta su caída en picado y posterior ingreso en prisión, por un delito que no había cometido. Había sido una trampa bien organizada por tocar las narices en un caso de corrupción que implicaba a un alto cargo del gobierno. Parecía increíble que hubieran podido elaborar algo así, contra un simple reportero. Aun hoy en día, Mario se preguntaba si lo que había descubierto tenía tanto valor como para devolvérselo de aquella manera. Era una incógnita que todavía le desconcertaba.            
 
    - ¿Vienes luego a casa y tomamos algo? –Preguntó Mario. Era habitual verlos en los bares del barrio, compartiendo cervezas con algún vecino o amigo que se dejaba caer por allí.            
 
    - Hoy no puedo. Mi señora me ha preparado una   cena romántica por nuestro aniversario, veintiocho años, chaval. Toda una vida. Me ha dicho que me arregle porque el restaurante bien lo merece.             
 
    - Y tú quejándote de ella continuamente –bromeó Mario. Le encantaba picarle.            
 
    - Muy gracioso, me quejo de sus manías, que no las curan los médicos. Ya llegarás tú, ya, y me contarás si es fácil o difícil mantener tantos años la chispa del amor…            
 
    - Igual cuando sea un vejestorio como tú ya no existen ni los aniversarios, ¡vete tú a saber!            
 
    - A veces me pregunto por qué narices te saqué de la cárcel…            
 
    - Porque tendrías una vida muy aburrida, Pedro. Por eso…            
 
    Ambos se rieron con ganas. Mario, además, lo necesitaba.            
 
    - Bueno, ¿qué te parecería volver al campo de batalla?            
 
    - No es buen momento todavía –contestó presuroso Mario, aunque en el fondo necesitaba salir de aquella vorágine.           
 
    - Mira, sé que tienes remordimientos y eso. Pero ella ya no es tu mujer, ni tu familia. Tengo reservado un hotel rural en Huesca precioso, con cama de matrimonio para dos acompañantes…            
 
    - ¿Y eso qué significa? –Preguntó Mario, extrañado por la propuesta.            
 
    - Pues que cierta sobrina y cierto reportero pueden hacer uso de esas hermosas instalaciones, siempre y cuando mi redactor estrella investigue un simple caso de asesinatos rituales. Ya sabes, el demonio y esas cosas.                  
 
    - ¿Pasar un fin de semana con Mireia en un lugar alejado de tanta desgracia? ¿Cuándo empiezo?            
 
    Y desde el otro lado del aparato se escucharon las risas de Pedro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    La distancia se hace corta 
 
      
 
    El último autobús de línea dejó a Mario en la plaza del pueblo. Eran las ocho menos cuarto de la tarde, de un maravilloso jueves veintiuno de julio de dos mil dieciséis. El sol todavía acariciaba dulcemente el ambiente, pero sin su tórrida versión diurna. A pesar de estar a unos trescientos kilómetros de distancia de Madrid, San Toribio parecía estar perdido en medio de los Alpes o algo así. Era un pueblo salido de leyendas medievales, en donde casi se podía imaginar a templarios cabalgando por las calles empedradas y el olor a hierba mojada del rocío de la mañana. Podía ser el paraíso en la tierra, y esperaba compartirlo con Mireia. Por fin unas merecidas vacaciones.            
 
    Le había costado un poco convencer a Aitana de que tenía que volver a trabajar, mentiras aparte, y que estaría perfectamente en casa de los abuelos. Tras días de incertidumbre y varias operaciones, Carolina estaba estable, había salido del coma y comenzaba a reaccionar a los estímulos del exterior. Había podido abrazar a su hija, quedarse de piedra al comprobar que era Mario el que había estado al pie del cañón y llorar y lamentar la pérdida de su novio. Después de veinte interminables días de hospital y con la ola de calor que asolaba Madrid, parecía el momento propicio para tomar unas merecidas vacaciones y reparar el hastío junto a su amada. Él llegaría primero y avanzaría con la investigación; Mireia vendría después con el fin de semana por delante y sin ataduras de trabajo. Plan perfecto.            
 
    Lo primero que le llamó la atención a Mario fue la tranquilidad de la tarde. Apenas algún lugareño yendo de aquí hacia allá. El pueblo respiraba la paz y la calma que requiere la montaña. Ya sentía relajarse todos los músculos tensos de su cuerpo y no veía el momento de poder disfrutar de aquel ambiente con Mireia.            
 
    La calle principal, en donde le había dejado el autobús, tenía una hermosa fuente central de piedra recia, casas de tamaño modesto, también de construcción sólida y el desafiante bosque flanqueando el pueblo, casi como entrelazado con las viviendas, formando una protección natural.            
 
    El hotel estaba unos metros en dirección norte, no muy lejos de allí, pero se hizo un poco el remolón para empaparse del ambiente rural. Decidió indagar por las calles, que se empinaban sin remedio, y saciar su curiosidad.            
 
    No tardó ni cinco minutos en cruzarse con el primer curioso. Debía entender que un hombre de su talla, con una bolsa deportiva y mochila a juego, del que nada se conocía por allí, llamaba la atención como un pavo en un corral.            
 
    - Buenos tardes, joven –saludó cortésmente un hombre rechoncho, afable, de amplia sonrisa, que portaba un sombrero de paja que no podía ocultar una calva más que remarcable. Estaba sentado en una silla casi a ras de suelo, manipulando lo que parecían tiras de algún material maleable, con el que un objeto parecido a una cesta comenzaba a cobrar forma.             
 
    - Buenos tardes –respondió amablemente Mario.             
 
    - ¿Qué le trae por San Toribio? ¿Busca algún lugar? –Preguntó curioso el hombre rechoncho sin dejar de cruzar las tiras del material con sus manos.            
 
    - Turista. ¿Tanto se nota? –Respondió con la mejor de las sonrisas que pudo extender. Todavía no quería desvelar lo que realmente hacía allí.            
 
    - Somos pocos en el pueblo y creo que no se puede evitar que reparemos en los visitantes. Estoy moldeando mimbre. Es una tradición familiar que no consigo quitarme de encima. Me relaja crear cestas y todo tipo de muebles; y también me da la oportunidad de curiosear lo que ocurre por aquí.            
 
    Mario intuyó que detrás de aquel hombre bonachón había mucho más. La manera de expresarse, el resplandor de aquellos ojos veteranos, el aspecto rural pero bien llevado… su intuición de periodista le impelía a continuar con la conversación.            
 
    - ¿Es de aquí, señor? Del pueblo quiero decir…            
 
    - Nacido, pero no criado. Me jubilé hace un año, funcionario del estado, en Teruel. Esta casa era de mis padres, así que me vine aquí tras la jubilación. Mis hijas son mayores y yo estoy solo, así que era tan buen lugar de retiro como cualquier otro…            
 
    - Pero sabe lo que ocurre por aquí, ¿no es cierto? –La conversación ya iba destinada a lo que Mario precisaba, información de primera mano.            
 
    - Haga la pregunta, joven. No escatime. Aunque me vea trabajar con las manos, dentro tengo internet, una tablet, un portátil, móvil de última generación y suscripción a Netflix… el futuro ya ha llegado a los pueblos…            
 
    - Verá, soy periodista. Investigo el asesinato de la joven en el bosque…            
 
    - Sé quién es. Cómo le he dicho, esto es el futuro, amigo. Ya no hay distancias que separen a la gente de ciudad de los de pueblo. Además, tarde o temprano tenía que aparecer algún periodista interesado en la noticia más importante de San Toribio, desde que se prohibió el toro embolado.            
 
    - ¿Es posible que alguien del pueblo haya enviado fotos a nuestras oficinas para alertar de lo sucedido? –Preguntó retóricamente Mario. ¿Podía ser aquel hombre la fuente de Pedro?            
 
    - No sé a qué se refiere. Conozco su revista y el programa de radio. Son famosos para mucha gente por aquí. Ustedes hablan de cosas que otros callan y no se atreven a contar. Así que, es posible que alguien les haya informado de lo sucedido. Puede creer que en una zona natural como en la que estamos ocurren muchísimas cosas sin explicación. Pero entienda que el pueblo es pequeño y no nos gusta demasiado el intrusismo, ni que nos tachen de chismosos, ya me entiende…            
 
    - ¿En qué me puede ayudar, señor…?            
 
    - Antonio Rondón, tutéeme. Mario, ¿verdad?            
 
    - Exacto –todavía no podía creer que estuviera en el foco público de nuevo-. Entonces Antonio, ¿qué me puedes decir de lo ocurrido?            
 
    El hombre se alzó, dejando de lado la cesta que tejía con maestría y cuyo bordado hacía presagiar una obra magnífica de cestería, y le invitó a entrar a su hogar.            
 
    La casa contenía los elementos más característicos de las estancias rústicas de montaña, con mezclas de piedra y madera por doquier. La decoración minimalista apenas mostraba la personalidad de Antonio, pero se podía intuir que era un gran amante del campo, por los aperos de labranza que colgaban de las paredes. Por lo demás, una mesa robusta y cuatro sillas en el centro. Un sofá de cuero marrón frente a una pantalla de cincuenta pulgadas, de última generación y alguna cesta con fruta desperdigada por la sala. Se notaba que vivía solo.            
 
    - ¿Una cerveza? –Ofreció el ex funcionario turolense desplazándose a una estancia cercana, seguramente la cocina.            
 
    - Gracias, Antonio.            
 
    Mario observó al completo el salón y se estableció en la mesa central, dejando la bolsa de deporte y la mochila colgada. De ahí extrajo su tablet y preparó una hoja de notas para comenzar sus primeras pesquisas. Comenzaba a cogerle el gusto a aquella nueva vida, mucho más pintoresca y divertida que la anterior. Aunque todavía tenía sus reticencias frente a los temas de la revista. El reciente caso en Valencia le había abierto las puertas de una forma distinta de encarar las investigaciones, con el componente científico de por medio. Si lograba trasladar la ficción a la ciencia, podía acoplarse a los casos que le encomendase Pedro. Así, sí podía funcionar.            
 
    - Aquí tienes cerveza bien fría y un plato de lomo de orza, especialidad de la casa. Tengo unas tinajas con embutido de categoría. Otro día te pasas por aquí y te invito a cenar.            
 
    Antonio dejó el plato de lomo, cortado a rodajas y un poco de pan, y una jarra de cerveza congelada en la mesa, a lo que Mario no le hizo ascos para nada. Llevaba varias horas sin comer y se notó famélico.            
 
    - Muchas gracias Antonio –agradeció Mario    mientras daba buena cuenta de aquel manjar-. Y ahora vayamos al grano, ¿qué puedes contarme de lo sucedido?            
 
    - Poco, la verdad, y mucho. Poco, porque no   conozco   ningún detalle de la muerte de la chica. Eso está reservado para los agentes; y mucho, porque la gente habla, y cuenta cosas. Esto es un pueblo, ya me entiendes. ¿Crees en Dios, Mario?            
 
    La pregunta lo dejó un tanto desconcertado. Él era un hombre pragmático, de corte más científico, cuyas creencias se habían desvanecido al tiempo que perdía la libertad en una cárcel. El sentimiento de autodefensa, de protección ante hechos caóticos que no tienen explicación, alejan la figura de un ser superior que permite que esto pase. A Mario, cualquier atisbo de fe que pudiera quedarle por su educación, tirando a católica, hacía tiempo que le había abandonado. La respuesta era un no rotundo. Pero no podía faltar al respeto al hombre que le estaba alimentando y proporcionando información.            
 
    - Soy católico no practicante, supongo que como la mitad de la población española. Aunque hace muchísimo tiempo que no piso una iglesia si no es por apreciar su acabado o la boda de alguien.            
 
    - Sí, te entiendo. Pero ¿crees que hay algo o alguien que nos observa, que nos limita en nuestro libre albedrío? ¿Alguien que vigila lo que sucede sin darse a conocer?            
 
    Mario no entendía a dónde quería llegar Antonio. Se lanzó a una hipótesis.            
 
    - De acuerdo. Acepto que hay sucesos que nos son desconocidos, que no tienen explicación y que, por raro que pueda parecer, debemos aceptar que puedan venir de fuerzas más allá de nuestra comprensión. ¿A eso te refieres, Antonio?            
 
    - Exacto. Y ahora bien. ¿Cuál es la diferencia de perspectiva para poder considerar que esos sucesos son benignos u oscuros?            
 
    - Supongo que la interpretación de la persona que los percibe…                
 
    - Por tanto, es aceptable pensar que cuando sucede algo inesperado, asombroso, extraño incluso, dependiendo de quién lo descubra, se puede considerar malo o bueno…            
 
    - Es una forma de verlo, aunque catalogar un suceso de malo o bueno es un tanto simplista. Tal vez, una vez descubierto lo ocurrido, la gente es la que lo cataloga de malo o bueno, dependiendo de su escala de valores. No lo veo tan simple…            
 
    - Y por alguna extraña razón, el descubrimiento de una singularidad en Valencia se convirtió en el suceso catastrófico más importante de nuestra era… y no el más increíble…            
 
    - ¿Eso crees que ha sucedido aquí, Antonio?            
 
    - No. Aquí ha habido un asesinato. A dónde quiero llegar es que esconde una voluntad, un propósito, que para la persona que lo haya cometido tiene tanto sentido como para ti la maldad que había en Valencia. Estoy de acuerdo en despreciar “malo” y “bueno” como calificativos. Son demasiado simplistas. La pregunta es: ¿qué esconde un ritual satánico en esencia?            
 
    - Los cultos satánicos son en gran medida falsos y basados en la cultura popular, son algo así como leyendas urbanas. Me temo que será fácil desacreditar el caso sin muchos apuros. Cualquiera puede simular un asesinato y hacer creer a la policía que ha sido en nombre de “lucifer”.            
 
    - Ahora el simplista eres tú, Mario. ¿Por qué ir hasta el lugar más recóndito de los pirineos oscenses para asesinar a una joven y dejar una marca en el suelo? ¿Qué extraño motivo tiene que haber para realizar algo así y no simplemente dejarla allí?            
 
    - A lo mejor es como la marca del asesino, ¿no? No puedo llegar a entender los motivos de los psicópatas para hacer algo tan detestable…            
 
    - Deberías investigar un tanto en nuestro pueblo. Tradiciones, leyendas, mitos… comprenderás mucho más de lo que ha pasado.            
 
    - No me dirás que tenéis tradición en mutilar cabras y ofrecérselas a los dioses, ¿verdad?            
 
    - Como te he dicho, venerar ciertas tradiciones no puede convertirte automáticamente en seguidor del diablo, o “malo”.            
 
    - Espero no encontrarme esta noche hogueras con vírgenes desnudas cantando en lenguas muertas, mientras descuartizan un carnero –era un comentario tan ingenuo que resultaba gracioso.            
 
    - Ya te gustaría, amigo –contestó Antonio, jocosamente al comentario-. A lo máximo que te puedes encontrar es a la Pepita bailando un chachachá. Pero en los pueblos ocurren cosas. A veces incomprensibles para alguien que no es de ahí, y hay tradiciones ancestrales que tienen poco sentido. Tenemos una amplia cultura de fiestas de corte pagano en todo lo ancho de nuestro territorio patrio y nadie piensa que se esté venerando al diablo. Aquí también. Y en una semana estaremos en fiestas, así que…            
 
    - Ya, ya, me atrae la idea de participar en una de vuestras fiestas. Tienen que ser memorables. Pero sigo sin entender qué tiene que ver con el caso o con el hallazgo del pentagrama en la tierra.            
 
    - Perdona por haberme ido por los cerros de Úbeda. A lo que voy es que la explicación pueda estar basada en nuestra propia mitología. Tenemos una gran tradición de ritos de brujería, de aquelarres por esta zona. Y ni que decir tiene de nuestra comarca y sus particulares sucesos. Tal vez haya una explicación más… sobrenatural… que el mero hecho de segar una vida. Tiene más pinta de sacrificio a algún dios olvidado por el hombre, que de mero homicidio. Por eso te pregunto, ¿crees en Dios? Porque el demonio sí existe, Mario, y actúa contra nuestra fe, queramos o no.            
 
    Mario se quedó mirando al hombre rechoncho sin saber qué pensar. Era una preocupación genuina, seguro imbuida por la creencia de que alguien había utilizado algún tipo de ritual ancestral para hacer daño a una chica inocente, y eso dolía en poblaciones tan tradicionales. Comenzaba a formarse en su mente de investigador algo así como una historia. Le acababa de picar su curiosidad. 
 
      
 
    Cuando Mario salió de la casa de Antonio Rondón, tenía más preguntas que respuestas. Aquel hombre le había provocado ciertas dudas en cuanto al enfoque de la investigación. Tal vez su escepticismo, o sus propios prejuicios a la hora de catalogar un incidente como “satánico”, le habían impedido tener una visión más amplia de las cosas. Partir de la premisa de que el asesino sí creía en el demonio, parecía una jugada maestra para iniciar el artículo. No veía el momento de volver a la habitación y ponerse a escribir.            
 
    El móvil sonó con estridencia en las desérticas calles del pueblo, desentonando con la tranquilidad que éste profesaba. Era Mireia.            
 
    - Hola –contestó Mario con cierto retintín.            
 
    - ¿Has llegado? ¿Qué tal el pueblo? ¿Y la    habitación? ¿Has podido ver algo? –Mireia se mostraba ansiosa como poco. Parecía una niña a la que le hubieran hecho el regalo de su vida, pero todavía no hubiese podido disfrutarlo.           
 
    - ¡Para el carro! Madre mía, sí que tienes ganas de venir. He llegado hace media hora y todavía no he dejado la mochila en el hotel. Por el contrario, he empezado a investigar un poco. Cuánto antes pueda acabar el artículo, antes disfrutaremos juntos…            
 
    - Me hace mucha ilusión, de veras. Estos días en la oficina me están pesando horrores. Necesito desconectar ya –el equipo de Mireia llevaba trabajando sin descanso desde los atentados en Francia. Todas las agencias de inteligencia vivían los momentos más delicados en la lucha contra el terrorismo, y ellos no eran una excepción. Todos los recursos estaban destinados a prevenir cualquier atentado en suelo nacional y eso estaba acabando con sus energías.            
 
    - Seguimos en alerta, ¿verdad? –Preguntó   contrariado Mario. Le preocupaba la seguridad de Mireia. Veía demasiado cerca la amenaza.            
 
    - Parece que se está rebajando la tensión desde la operación en oriente medio. Los americanos son muy buenos eliminando objetivos terroristas. Sólo espero que no haya represalias.             
 
    - Te mereces unos días de descanso y este sitio es muy bonito. Con tu presencia ya será extraordinario…            
 
    Necesitaba verla, estar con ella, olerla, sentirla,   como la necesitaba…            
 
    - Un día como mucho, ¿de acuerdo? Escribe mientras. Pasea por esos bosques maravillosos y en nada estoy contigo, la distancia se hace corta por momentos…            
 
    - No te esperaré para probar un buen ajoarriero y un pedazo de pierna de cordero.            
 
    - ¡No me hagas los dientes largos! Nada me gustaría más que estar ya allí. Te prometo que te compensaré, ¿sí?            
 
    - Ya lo estoy deseando. Hablamos luego. Un beso.            
 
    - Otro.            
 
    Mario colgó y recuperó un tanto la compostura. No quería ser tan dependiente ya de una mujer, pero Mireia le había trastocado por completo. Había vuelto a la adolescencia con ella y, cual quinceañero, babeaba solo al imaginársela. Necesitaba concentrarse en otra cosa y aquella historia de aquelarres y brujas tenía mucha fuerza. En cuanto llegase a la habitación, se pondría con ello. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Martina 
 
      
 
    Martina estaba apoyada en la mesa de autopsias junto a Charlie, en el ambulatorio del pueblo. La joven desnuda reposaba dulcemente como sumida en un sueño mientras los agentes observaban el proceder de Carlos, marido de Martina y médico para todo.            
 
    - Odio tener que hacer esto –indicó Carlos-. Las autopsias no son lo mío y me desagradan sobremanera. Pero nadie del equipo quería encargarse. Y le tocó al jefe…            
 
    - Pues imagínate a nosotros –respondió Charlie. Vivían en un municipio tranquilo en el que pocas veces se veían abocados a casos tan trascendentales como el de un homicidio. Alguna vez lidiaban con accidentes de tráfico en el que había víctimas o montañeros que se perdían en la montaña y no sobrevivían. Aunque eran las menos veces y nadie en la oficina se acostumbraba a la muerte.            
 
    - ¿Qué nos puedes decir, Carlos? –Preguntó Martina cada vez más contrariada con la situación.            
 
    - Falleció por una hemorragia masiva, por la penetración de un arma blanca en el lateral del cuello, que seccionó con precisión la vena yugular interna. No tuvo ninguna oportunidad –lo comentaba con pesar, mientras les mostraba la herida en forma triangular en el cuello de la joven-. Los moratones en tobillos y muñecas indican que estuvo maniatada durante muchas horas. Hay una gran coagulación en las zonas. Si tuviera que elucubrar, diría que veinte o treinta horas.             
 
    - Tenemos la identificación ya –comentó Martina, con claros signos de estar sobrepasada, mientras leía el informe que Charlie había preparado. Sentía que a su alrededor todo se nublaba y que en breve caería redonda al suelo-. Era de un pueblo de Teruel, Serranilla de Rubielos. Los padres habían puesto sobre aviso de la desaparición hace dos días. Eso nos da un margen corto para investigar.            
 
    - ¿Qué edad tenía? –Preguntó Carlos. Sabía por el examen que no más de dieciocho o diecinueve.            
 
    - Dieciséis –contestó Charlie. Los tres estaban apesadumbrados.             
 
    Martina se agarró a la mesa y las lágrimas se escaparon de su rostro. Carlos se acercó presuroso a abrazar a su mujer. Sus largos brazos apresaron con cariño a Martina y ella se derrumbó entre sollozos. Apenas se veía a la mujer entre el corpulento cuerpo del médico, con sus más de metro noventa y cinco, y eso que Martina no era pequeña.            
 
    Charlie se apartó para darles un poco de intimidad. Él sabía por lo que estaban pasando, puesto que más de un día le tocaba ejercer de paño de lágrimas para Martina.            
 
    Desde hacía varios días, ella se mostraba errática, algo depresiva, con ideas delirantes que de nuevo abrían el camino a una posible recaída. Durante años había sido una mujer valiente y decidida. La vida le había puesto a prueba y había salido victoriosa. Cuando le dijeron que no podría tener hijos, tras el aborto, se vino abajo, de maneras indescriptibles. Días terribles surgieron de la más atroz de las experiencias. Sin embargo, con ayuda profesional y familiar, y su particular fortaleza, consiguió alejar los fantasmas mentales y recobrar la compostura. Entonces, Carlos y ella se pusieron en manos de la ciencia y, por fin, tuvieron su recompensa, llegando las gemelas, Sara y Alma.            
 
    Fueron días de júbilo, pero la sombra de la enfermedad siempre pesaba sobre ella, haciendo que toda la familia estuviera atenta ante cualquier episodio. Desde hacía algunos meses, Martina había evidenciado una frustración latente ante la imposibilidad de proteger de todo mal a sus niñas y aquello preocupaba a la familia.          La continua sobreprotección que estaba ejerciendo con las niñas, creaba roces con su marido. Carlos le había contado a Charlie que muchas noches ella se quedaba en vela observándolas, sin descansar ni un minuto en toda la noche, y cuando le insinuaba que necesitaba dormir, Martina montaba en cólera por la falta de preocupación que demostraba. Desde que su hija adoptiva mayor, Rebeca, que ya contaba con treinta años, se había mudado a vivir por su cuenta con su pareja, Martina había dejado de lado a la muchacha, cosa que también importunaba a Carlos y no había forma de que entrara en razón.            
 
    Charlie había optado por ser el consejero fiel de su jefa y amiga, hasta el punto de ponerse en el papel del malo para que ella se diera cuenta de la falta de criterio que la mujer estaba sufriendo. No podían permitir que ella volviera a sufrir un brote depresivo con características psicóticas como el de antaño. Se turnaron entre todos para estar pendientes y, tras alguna que otra bronca y lloros, Martina aceptó volver a ponerse en manos de su psiquiatra. Desde entonces, había mejorado sobremanera. Aun así, siempre estaba el fantasma de su enfermedad, acechando tras los recovecos de su hermoso cerebro.            
 
    -  No puedes venirte abajo, cariño –le susurró al oído Carlos, con una delicadeza inusitada, que emanaba de tantos y tantos momentos de lucha contra la enfermedad de la mente.            
 
    - No tengo otra crisis, cariño –afirmó categóricamente entre lágrimas Martina-. No es eso. Tengo claro que las niñas pueden estar en peligro y que siempre lo estarán. Eso no lo puede cambiar nadie. Lo que me da rabia es que puedan perder la oportunidad de crecer, de ser alguien, de destacar, de marcar una diferencia, todo por la mano de un cabrón asesino que en poco o nada valora la vida de una persona. Es una gran tragedia, Carlos. Una chiquilla que es arrancada de la vida, cruelmente, sin poder descubrir las maravillas que le depararía recorrer su propio camino. Es injusto, de ahí mi rabia, no es obsesión por protegeros a todos, tranquilo.            
 
    El médico suspiró gratamente. Las veces en las que   había socorrido a su mujer de uno de sus brotes psicótico-depresivos no había podido sacar frases en claro. Era como hablar con otra persona, irracional, fuera de sí, tan alejada de la verdadera Martina como una desconocida. Ahora parecía compungida por la joven que yacía inerte en la camilla, pero ciertamente estable. Respiró por un momento y separó el cuerpo de su mujer, hasta ese instante pegado a su pecho. Le dio un beso en la frente y le frotó la espalda un poco. Sabía que aquello relajaba su estado de tensión.            
 
    Ella lo agradeció y se disculpó con los dos por si se habían preocupado más de la cuenta. Todo a su alrededor comenzaba a tener tintes de tragedia y no se permitiría volver a viejas costumbres ya olvidadas. Tenía que ser fuerte y demostrar a toda su familia que estaba capacitada para continuar hacia delante. Y, por supuesto, que este caso no iba a vencerla.            
 
    - Qué más me puedes decir de la chica –continuó ya sobrepuesta Martina.            
 
    - Que era una joven sana, y que ese bastardo ocultó cualquier rastro que pudiera haber dejado sobre ella. Ni en uñas, ni en boca, ni en ninguna otra parte del cuerpo. Tampoco había indicio de violación o abuso sexual de ningún tipo. Solo tenía la herida del cuello que le produjo la muerte y las abrasiones de muñecas y tobillos. Parece que solamente la necesitaba para completar el ritual, ofrenda o lo que fuera…              
 
    - Dios. Es increíble que haya seres así en este mundo –sentenció Martina con un nuevo brío en su interior-. No vamos a darle la espalda, ¿me oís? Vamos a coger a ese cabrón, tengamos o no medios para ello. Lo haremos por esta niña.            
 
    - Dalo por hecho, jefa –expresó Charlie, animado   por las palabras de Martina. No dejarían impune aquel crimen. Ni hablar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
               
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    El número áureo 
 
      
 
    Mario disfrutaba de un suculento estofado de carne en el restaurante del hotel, cuando el teléfono emitió su atronador sonido. Era Pedro, su jefe.            
 
    - Buenas tardes montañero, ¿qué tal el hotel? –Preguntó alegre Pedro.            
 
    - Espectacular, la verdad. Ahora estaba comiendo un maravilloso estofado de carne de caza. Las habitaciones tienen vistas a la montaña, que se ve imponente al anochecer. Espero terminar pronto este artículo y disfrutar del lugar –contestó Mario realmente agradecido a Pedro.            
 
    - Me alegro, muchacho. Te mereces un descanso. ¿Has recibido el correo con las fotos? Nos las hizo llegar un contacto en el pueblo. Son muy interesantes, un pentagrama lleno de sangre como licuada. Hay algo ritual, de magia negra, según mi experiencia. Aunque hay algunas incongruencias en todo esto…            
 
    - Todavía no me he puesto en serio con la investigación, aunque nada más llegar ya he tenido contacto con una fuente fiable del pueblo. Hay una historia aquí, Pedro, pero no sé si suficientemente escalofriante para incluirla en la revista…            
 
    - Bueno, tú deja que de eso me encargue yo. Echa un vistazo a las fotos y empieza con un primer boceto del artículo. Si no sacamos nada en claro por lo menos habrás disfrutado de un entorno maravilloso.           
 
    - Te lo agradezco de nuevo. Espero que mañana pueda venir Mireia o como máximo pasado mañana. Tiene una de esas emergencias secretas…            
 
    - Están a tope con el tema terrorista. En otro momento tengo que contarte una teoría de la conspiración que habla del Vaticano como centro del Yihadismo radical, buscando una nueva Guerra Santa contra el Islam…            
 
    - Vale, vale, Pedro. Ya hablamos en otro momento.            
 
    Mario colgó hastiado de las teorías del absurdo de Pedro. Era increíble la cantidad de patochadas que llegaban a creerse en redacción. Casi cualquier hipótesis lanzada al aire con un mínimo de realidad era tomada como la nueva conspiración del momento en la revista, y por supuesto motivo de un gran artículo lleno de rimbombantes datos extraídos de fuentes poco fiables. Pero ese era su mundo ahora. Y bastante suerte tenía dado el giro que había tomado su vida. Pocos meses atrás estaba en la cárcel, sin dinero, sin trabajo, divorciado, apestado por sus colegas de profesión, una auténtica caída a los infiernos. Y Pedro lo rescató. En todas las maneras posibles. Si bien es cierto que sus padres le acogieron y le ofrecieron no sólo el sustento básico (cama, comida, hombros sobre los que llorar…), sino también le instaron a cambiar de vida y alejarse de ciertos excesos del pedestal del éxito. Entre los tres recuperó la autoestima, el trabajo, la dignidad y, salvo un problema ya vencido con la bebida, pudo mirarse al espejo con orgullo por una aventura de ida y vuelta del Hades. Y conoció a Mireia. No se podía pedir mucho más. Así que si tenía que aguantar algún que otro despropósito, tipo “las marcas en Nazca, Perú, señalan el aterrizaje de naves espaciales” o “la tierra es plana en vez de redonda, la última conspiración de los científicos”; aceptaba el contrato. Siempre podría apuntarse el tanto de haber sobrevivido a un ataque de otra dimensión. Eso perduraría en el tiempo.            
 
    Cuando dio el último bocado al estofado, conectó la tablet y entró en el correo electrónico para ver las fotos que Pedro le había enviado. Como él le había dicho, revelaban una estrella dibujada con mucha precisión en el suelo del bosque y con una mezcla de líquidos difíciles de diferenciar. También había una del bosque, y era realmente escalofriante. Tomada a primeras horas de la mañana, sin casi luz del sol, evidenciaba la grandiosidad del lugar, inhóspito si hubiera que definirlo. Era un milagro que alguien la hubiera encontrado tan pronto. Eso sí era digno de investigar. Entre los archivos había un informe forense y uno de los agentes, firmado por una tal Martina Leiva. No daban excesivas pistas y parecía una investigación bastante paralizada. Tal vez por eso alguien las había filtrado. Muy a menudo llamaban a la revista para intentar esclarecer, desde otro punto de vista, casos que se enfriaban. Al final, cualquier idea era bien recibida por los inspectores, aunque fuesen de revistas como “Mundo Oculto”.            
 
    Mientras la camarera le traía un café, siguió acaparando datos gracias al buscador de internet. Quería conocer los secretos que se ocultaban en la imagen del suelo.            
 
    En cuanto colocó las palabras “estrella de cinco puntas” quedó abrumado al conocer su significado. Cantidad de elaborados pentagramas mágicos, cabalísticos, rituales, colorearon la pantalla de la tablet.            
 
    Al comparar las imágenes con la del suelo, observó que había diferencias. En la del asesino, la punta de la estrella estaba hacia abajo, lo que apuntaba a magia negra. Consultó una de las páginas que hablaba del “pentagrama invertido” y quedó perplejo ante lo que leía. Asociado a cultos paganos y más conocido por ser el símbolo del satanismo, la estrella tenía múltiples interpretaciones, aunque estaba más que claro que su uso se circunscribía al de ser el elemento central de rituales de magia propios de brujas, hechiceros o satanistas. Algo que le sorprendió es la evolución que había tenido el pentagrama a lo largo de la historia y su finalmente asociación al demonio, bajo el signo de la cabra. Además, leyó que la Inquisición española buscaba ese signo maligno para condenar a brujas y brujos que hacían pactos con el diablo. Normalmente, las reuniones se hacían alrededor de hogueras que marcaban en el suelo con cantidad de animales muertos o sacrificados. Mario tecleó la palabra “aquelarres” para averiguar más sobre estas prácticas. Entre la cantidad de entradas sobre el tema le llamó la atención un autor que hablaba en concreto sobre la historia de la Inquisición y los aquelarres en Aragón. El autor, Gabriel De la Cruz, catedrático de historia, analizaba desde una perspectiva curiosa el fenómeno de la brujería, como una práctica más habitual de lo que a lo mejor la gente sobreentiende y su arraigo en la tradición popular entre los pueblos del interior, más asociado a festividades paganas, llenas de alcohol y drogas, que realmente a una sangrienta afrenta a Dios. También comentaba el terrible desagrado que esto provocaba en los gobernantes y en la Iglesia del momento, y que la Inquisición fue la fórmula creativa de aplacar el desenfreno entre los lugareños, siempre imbuidos por algún noble caballero para realizar estas salvajes reuniones festivas. Sin embargo, no se procedía de igual manera en cuanto a la condena y no era habitual ver quemar en la hoguera a estos “hechiceros” ni a su séquito de “brujas”. Sentencias de cárcel por unos meses y algún azote, todo ello con el fin de desaconsejar la práctica de estos “rituales”.            
 
    Era bastante revelador para Mario que las supersticiones y superchería asociada al satanismo eran a menudo distorsionadas con el fin de estigmatizar al gusto de la sociedad que en cada momento viviera. Que la celebración de una fiesta local, por alguna deidad antigua, amenizada con música, alcohol y drogas no parecía demasiado satánico, más bien un sábado noche en la plaza de cualquier pueblo en España. Dado el conocimiento que tenía el profesor, intentó averiguar si tenía dirección conocida y si podría hablar con él. El único método de contacto pasaba por la Universidad. Así que probó suerte. Dadas las fechas que eran imaginaba que no habría teléfono al que llamar, así que buscó algún correo electrónico y, por fin, indagando en la web de la Universidad dio con su e-mail.            
 
    No tardó ni dos minutos en mandarle un correo solicitándole más información y dándole su teléfono de contacto.            
 
    Podía ser de gran ayuda y fuente a la que mencionar en este homicidio.            
 
    Ya iba formándose una gran historia conforme avanzaba la noche, y eso que hacía un par de horas que había llegado. Siguiente paso: las autoridades del lugar. La cosa iba sobre ruedas. 
 
      
 
    Después de una agradable noche en la habitación del hotel, Mario estaba preparado para continuar con la investigación y que mejor forma que tratar con los agentes de la ley. Solo esperaba que no fueran tan esquivos como los de ciudad. Tendría que apelar a las buenas costumbres de los agentes rurales que, por norma general, destacaban en el trato frente a sus homólogos en las ciudades.            
 
    Cruzó la calle del hotel, por el empedrado asfalto hasta la plaza principal. Allí se encontraba la comisaría más moderna que había tenido el placer de visitar, contando con que estaba en un pequeño pueblo de Huesca. Las puertas transparentes que se abrieron a su paso demostraban que o bien en aquel pueblo existía una necesidad imperiosa de destinar recursos a los cuerpos de seguridad del Estado o bien que el Ayuntamiento de turno desviaba dinero a las obras que le venía en gana. Ojalá fuera lo primero.            
 
    En la recepción, de amplitud grandilocuente, con una majestuosa mesa de cristal templado grisáceo de más de tres metros, se hallaba un agente uniformado, de rostro estirado y pocas ganas de colaborar. Tendría que ser persuasivo y directo.            
 
    - Buenos días, soy periodista. Me gustaría hablar con el departamento de comunicación si lo tienen –se presentó con la confianza de la experiencia en este tipo de situaciones. No en vano, una de sus mejores fuentes estuvo durante muchos años en el departamento de policía de Valencia.            
 
    - Me temo que no podemos ayudarle, señor periodista. Carecemos de ese departamento. Si quiere solicitar algún tipo de información, rellene este modelo oficial y le contestaremos a la mayor brevedad posible –lo dijo tan de retahíla, tan despectivamente, que Mario se enervó al instante.            
 
    - ¿Un formulario? ¿Qué me está contando, agente? Esto atenta contra la libertad de información. Quiero hablar con un agente superior en rango a usted, por favor, para presentar una queja formal ante este agravio a nuestra profesión.            
 
    Mario sabía que no debía arrugarse. Era un simple tira y afloja entre dos personas incapaces de encajar, como el aceite y el agua. El policía quería ahorrar el compromiso a sus superiores de informar a la prensa. Era una actuación lógica. Así que, invocar los derechos fundamentales de su profesión y la atención de un mando más alto que aquel agente solían desembocar en una respuesta complaciente.            
 
    - No se mueva de ahí mismo, periodista. Quiero su identificación y DNI. Y no vuelva a proferir ni una amenaza más. Somos de pueblo pero no idiotas. No hace falta que venga con sus ínfulas de grandeza de la ciudad a menospreciar a gente tan sencilla como nosotros.             
 
    La manera de expresarlo, como si Mario le hubiera proferido el mayor de los insultos, dejó helado al periodista. Normalmente, lograba bajar los humos a casi cualquier listillo que quería dar largas a la prensa, pero no era normal una reacción tan exagerada.            
 
    - Oiga –se escuchó decir Mario, antes de sufrir una conveniente interrupción de otro agente.            
 
    - Buenos días. Soy el agente Francisco Javier Maríñez. Yo le atenderé en lo que necesite. Disculpe a mi compañero. Hoy no es un buen día para el cuerpo. Ha faltado el padre de otro compañero y estamos todos muy susceptibles. ¿Qué necesita?            
 
    Mario observó al policía, de impoluta vestimenta, con ese aire de poligonero rehabilitado, cuya sonrisa amenazaba con embaucarle a pesar de su tremendo enfado; todo ello mientras el primer agente se levantaba del asiento y se dirigía enfurruñado a una sala contigua.            
 
    Le enseñó la acreditación de prensa que siempre llevaba encima y pasó a las preguntas de rigor:            
 
    - No quería enfadar a su compañero, agente Maríñez, sólo quería alguna información sobre el caso de la joven hallada en el bosque. ¿Es posible que pueda hablar con el inspector que lleva el caso o con alguien que pueda emitir algún comunicado, ya sea oficial o extraoficial?            
 
    - Verá –comenzó Maríñez mirando de reojo el carnet de Mario-, señor Vela, el caso fue asignado a esta oficina hace unos días, que como ya sabrá por la entrada es una unidad rural, sin desmerecer. Tenemos competencias otorgadas por la Diputación Provincial y trabajamos en la comarca más grande de Huesca, San Jurjo. En cuanto el juez nos de autorización y la instrucción esté avanzada, la prensa será la primera en conocer los detalles que su Señoría nos deje dar. Ya sabe del secreto de sumario y demás.            
 
    - Lo entiendo. ¿Y de la parte extraoficial? Necesito algo para funcionar, agente Maríñez. No me gustaría comenzar a redactar un artículo con imprecisiones que pudieran colocar a su oficina en entredicho. Vamos. Algo podrán decirme. Prometo esperar a los comunicados oficiales antes de publicar absolutamente nada. Trabajo en una revista, no en un periódico. Puedo dilatar la información…            
 
    - Es duro de pelar, ¿eh? –Expresó Maríñez con un pelín de desdén-. No estamos acostumbrados a tratar con gente como usted. Le daré la primicia si quiere pero le va a dejar exactamente igual. No hay sospechosos, de momento. No hay arma del crimen, aunque tal vez una pista de qué podría ser. No hay modus operandi que concuerde con ningún otro en nuestra base de datos y, como colofón, no tenemos constancia de ninguna secta, culto o asociación que pueda reivindicar o ser partícipe de las marcas encontradas en el suelo. Es difícil realizar una investigación sin pistas, pero es lo que hay por el momento.            
 
    - Al menos pueden corroborar que ha sido un homicidio… ritual.            
 
    - No existe tal delimitación en nuestro ordenamiento, señor Vela –pronunció el agente un tanto cansado. Se notaba que el tacto no era lo suyo y trataba de capear como podía la insistencia del periodista-. De momento, le puedo confirmar que hay un delito de secuestro y otro de homicidio. Hasta ahí las pruebas recabadas por nuestra oficina. La joven fue tomada contra su voluntad y llevada, no sabemos si por la misma o por las mismas personas que posteriormente acabaron con su vida, hasta la Sierra Alta, en el Alto del Soaso. ¿Le vale? No puedo decir más porque la jefa va a matarme si sabe que he hablado con usted.            
 
    - ¿Puedo preguntar quién es su superior?            
 
    - Comisario Leva, Martina Leva.           
 
    - Gracias agente Maríñez. Le dejo una tarjeta por si surge algo más. Estoy hospedado en el hotel de la calle principal. No dude en llamar si quiere comentar algún otro detalle de la investigación.            
 
    - Espero no tener que hacerlo, señor Vela –confesó aliviado por su partida. Se sintió triunfador por haberse librado de Mario y haber defendido el fuerte.            
 
    Mario salió de la comisaría con el convencimiento de  que aquellos agentes tenían menos idea que él de lo que había sucedido. No le importaba completar su trabajo si con ello lograba esclarecer parte de la investigación, porque no tener ni siquiera algún sospechoso (si es que era verdad lo que aquel agente le había dicho), parecía cuanto menos preocupante, más allá del mero hecho de que una vida hubiera sido segada antes de tiempo. Alguien tendría que arrojar algún tipo de luz al acto barbárico de un asesino. Quién fuera.  
 
      
 
    Mientras caminaba por las calles del pueblo, Mario recibió un correo de respuesta al escrito que la noche anterior había enviado. El mismísimo profesor De la Cruz le había emplazado a reunirse dónde quisieran. Se mostraba encantado de ayudar en lo que Mario necesitara. Le dejó un número de teléfono para contactar. Además, remarcó que estaba de vacaciones y disponible.            
 
    Mario tardó unos segundos en marcar el número de teléfono. Era la fuente que más podía ayudarle a comprender por entero a lo que se enfrentaba en la investigación.            
 
    Una voz congestionada contestó al cuarto tono.            
 
    - ¿Profesor De la Cruz? Soy Mario Vela, de la    revista “Mundo Oculto”. Le escribí un email ayer y ante su respuesta he decidido llamarle, ¿le pillo en un buen momento?            
 
    - Claro, claro. Este maldito calor me ha provocado una alergia insufrible. Pero nada que no cure una pastillita y como nuevo. ¿En qué está interesado, señor Vela?            
 
    - Estoy investigando un asesinato en Huesca, en San Toribio, cuya cuestión más remarcable es la aparición junto al cadáver de una estrella de cinco puntas dibujada en la tierra, con sangre coagulada de la víctima como regueros en el dibujo.            
 
    - Hay demasiada información en esa descripción. ¿Tiene fotos? ¿O son todo conjeturas?            
 
    - Sí, sí. Tengo en mi poder unas fotos. ¿Quiere verlas? Se las puedo remitir…            
 
    - ¿En dónde se encuentra ahora mismo?            
 
    - En el pueblo, investigando sobre el terreno.            
 
    - Estoy veraneando en mi casa de montaña, en Jaca. Me cuesta dos horas llegar allí. ¿Quiere que nos veamos?            
 
    - Me parece una idea estupenda, profesor. Le espero en el bar del hotel “San Toribio” y le invito a almorzar. Si se retrasa o lo que sea, llámeme.            
 
    - Perfecto pues. Hasta entonces.            
 
    Mario colgó y sintió que avanzaba enormemente y eso le acercaba a unas vacaciones con Mireia sin tribulaciones de ningún tipo. Cómo las iba a disfrutar. 
 
      
 
    Antes de ver al profesor De la Cruz, Mario aprovechó para hacer unas cuantas llamadas en el paseo matutino que se había impuesto; a sus padres para ver cómo estaba Aitana, a Pedro a informarle de los progresos y, por supuesto, a Mireia. Había sido, eso sí, una conversación mínima, casi nula. De nuevo, la saturación a la que estaba siendo sometida la tenía ensimismada. A Mario le dolía ese menosprecio que le hacía, pero tenía que entenderlo y aguantar, incluso superar, que ella manejaba situaciones de una gravedad insospechada y que, por tanto, a veces debía aparcar sus relaciones personales y focalizar toda su capacidad en la resolución del entuerto. Qué complicado era el mundo del amor. A veces certero, a veces amargo, largo en el camino de la comprensión. Esperaría. No había duda. Y en cuanto la dejasen venir, aprovecharía cada instante con ella. Vaya si lo haría.            
 
    A las once y media de aquel soleado viernes, Mario se sentó en la terraza de la cafetería del hotel. A ese paso sería cliente vip en pocos días. La camarera que le había atendido en la cena del día anterior, que se había identificado como Alicia, para lo que él quisiera, lo saludó efusivamente. Todavía despertaba algún tipo de interés en las mujeres, porque el tonteo era descarado. Ella era bien parecida, de prominentes curvas, un estereotipo que parecía perdido en el fatal devenir de nuestra actual sociedad, llena de tallas xs y rasgos artificiales, clónicos y aburridos. Se agradecía mayor naturalidad en la belleza, como la que desprendía ella.            
 
    Pidió un agua, aceptó de buen gusto la cordialidad de la muchacha y anticipó la intención de comer también en el lugar.            
 
    Transcurrido un cuarto de hora, en el que le dio tiempo a observar situaciones curiosas de un pueblo, tales como los ancianos que salen a realizar la compra del día, los primeros jóvenes en asomar la cabeza, jugando a la pelota o los padres de esos chicos que se acercan a tomar la cervecita del mediodía, el profesor De la Cruz dio señales de vida.             
 
    El hombre que emergió de un HONDA híbrido, móvil en mano, buscando con la mirada al periodista, mientras marcaba su número de teléfono, jamás hubiera entrado en los cánones de un profesor para Mario. Tenía como treinta y cinco años, pelo ajado, barba rala tipo pirata, una camiseta lavada hasta decir basta de algún equipo de baloncesto, pantalones cortos vaqueros y sandalias. Todo él conformaba la antítesis de un profesor respetable, de amplia trayectoria académica y con un doctorado. ¿Dónde estaba la pipa, el chaleco de lana y las gafas de pasta? Estaba claro que hoy en día había que dejar atrás todo tipo de estereotipos, ya fuera para profesores, periodistas o camareras. Había que adaptarse a un mundo lleno de cambios y todo aquel que quedase atrás, sería un despojo del pasado. Todo estaba cambiando. Todo.            
 
    - ¿Señor Vela? –Introdujo al reconocer a Mario entre los habitantes que disfrutaban del tentempié de mediodía. No le hizo falta terminar la llamada-. Es un honor conocerle. He leído algo de lo que escribe y he de decirle que me encanta. Su revista hace cosas muy interesantes por los mitos y leyendas de este país. Que por otro lado, forma parte de mi labor diaria como profesor.            
 
    Mario volvió a quedarse pasmado al ser reconocido y le tendió la mano con efusividad, invitándole a sentarse en la mesa y a compartir unas tapas y una cerveza con él. El profesor era uno de esos tipos agradables en el trato, que sabían quedarse con el interlocutor que tenían al otro lado. Los gestos, la sonrisa, la complicidad inmediata le convertían en una fuente sobresaliente. Tenía que mostrarse amable y aceptar los halagos a su trabajo, aunque le embargara sobremanera.            
 
    - Gracias, profesor, es un trabajo que hacemos con profesionalidad y dedicación a ese otro periodismo al que otros no llegan –admitió Mario, todavía abrumado por sus palabras-. Es una labor de muchos en la revista, aunque los redactores finalicemos ese trabajo con las palabras. He leído algo de lo que ha publicado usted y me parece que también le apasionan las vicisitudes de lo oculto. Es por eso que me gustaría hacerle algunas preguntas y citarle como fuente en un próximo artículo, ¿le parece bien?            
 
    - Por supuesto, soy un gran fan de la revista. Hacen un gran trabajo, no es por ser pelota ni nada. Me fascina lo oculto, se lo aseguro, y principalmente las leyendas de mi territorio. Podría estar horas relatándole las maravillas que esconden estos bosques...            
 
    - ¿Puedo entonces grabar la conversación? –Apuró la suerte Mario, mientras extraía el móvil y le daba al botón rojo para registrar la charla.           
 
    El hombre hizo un ademán complaciente y esperó a que el reportero comenzara.            
 
    - Me interesa sobre todo lo que concierne al caso.  Quiero enseñarle el pentagrama o estrella que apareció en la escena del crimen. Ni que decir tiene que la información que estoy a punto de enseñarle es totalmente confidencial.            
 
    - Claro.            
 
    Mario llamó a la camarera y pidió un par de cervezas y algo para picar. Extrajo la tablet y se la pasó al profesor. Éste observó con detenimiento la foto, en la que destacaba la estrella dibujada con gran precisión en la tierra y en la que se podía identificar algún tipo de líquido en los surcos.            
 
    - Es lo que me imaginaba –indicó al cabo de un par de minutos en silencio.            
 
    - Soy todo oídos –contestó solícito Mario.            
 
    - Es una estrella invertida. De eso no cabe duda. La punta del cielo está para abajo. Es un sinónimo de ritual asociado al satanismo, salvo por una cuestión. Creo que la estrella está realizada con el número áureo, con las mismas proporciones en sus líneas, lo que se traduce en un ritual poco convencional y lleno de conjeturas e hipótesis sobre su significado –las palabras emergían de su boca mientras examinaba la foto con sumo detalle, hasta el punto de medir con sus dedos las líneas de aquel pentagrama.            
 
    - Creo que me he perdido, profesor. ¿Es posible que estemos ante un tipo de sacrificio pagano o así? ¿Un aquelarre, como ya habíamos vaticinado? ¿O estamos ante otra cosa diferente?            
 
    - Veamos. Por un lado tenemos el sacrificio. Según muchos estudios, hay un componente de teatralidad en ofrecer a los dioses la sangre de un cordero, un pollo o lo que sea. Lo que importaba en la antigüedad era el hecho de darle a los dioses algo que tuviera un valor enorme para las gentes que realizaban los rituales. Si se sacrificaba un cordero, muy posiblemente fuera lo único que esa familia o familias tenían para comer. El hecho de la sangre no es remarcable. Había muchos animales que pasaban por las manos del hechicero o brujo, porque la comida es un elemento fundamental de las necesidades del hombre. No quiero analizar otro tipo de sacrificios más… radicales. Quedémonos con el concepto de la relevancia del objeto que se ofrecía a los dioses para obtener su gracia. Normalmente, el chamán, brujo, hombre santo o lo que fuera en cada cultura, pedía buenas cosechas, lluvia, fin de las lluvias… y según lo dispuestos que estuvieran las buenas gentes ofreciendo las dádivas, así respondían sus dioses. En este caso, el “regalo” que se ha hecho en el ritual ha sido la sangre de una joven, bastante habitual en las culturas mesoamericanas y, por supuesto, asociado a fenómenos satánicos aunque estos de más reciente factura. Por otro lado tenemos los medios de invocación. No sería un buen ritual si no ponemos los medios para que el dios al que invocamos se entere de que es él. De ahí la gran cantidad de rituales distintos que existen en todas las culturas. No hay uno ni dos, hay cientos, tal vez miles, dependiendo de la deidad. Bien. Una estrella es utilizada en cuestiones muy puntuales. O bien se invoca magia blanca, poderes que las brujas utilizan para su propio uso, o bien para invocar a demonios asociados al satanismo. Pero el pentagrama es un elemento indispensable para su invocación. Utilizar el número áureo, que para su información fue descubierto por Euclides, en el siglo III a.C., de una forma tan perfecta y llenarlo de sangre es, cuanto menos, peculiar. No sé si es cosa de brujas o qué. O qué estaban invocando, pero le aseguro que no es lo que parece. Nunca había visto algo como esto, se lo aseguro.            
 
    - Entonces, si le he entendido bien. La persona o personas que han hecho esto, que han asesinado a una joven que secuestraron a cientos de kilómetros, que la llevaron a una zona inhóspita de Huesca, dibujan en el suelo un pentagrama atípico, con unas medidas que subrayan la divinidad de alguna manera, que rellenan con la sangre de la víctima y la abandonan sin más, no han utilizado los métodos habituales de las invocaciones. Para mí sólo tiene una explicación. Estamos tratando con asesinos despiadados que quieren reírse de todos a costa de los rituales satánicos o hay algo más que se nos escapa…            
 
    Alicia, la camarera, sacó el pedido, agraciando a Mario con una amplia sonrisa y un guiño. Él devolvió la sonrisa y sorbió con placer la cerveza. Comenzaba a calentar el sol cosa fina.             
 
    - Concuerdo con usted, señor Vela. Esto está más    allá de lo que conocemos, se lo aseguro. Y no creo que las autoridades sepan a qué se enfrentan. Buscarán a un asesino psicópata, con los tristes medios de que disponen y cerrarán el caso en pocos meses sin pistas de ningún tipo. No hay manera de saber quién ha sido ni por qué ha hecho esto. Veo pocas posibilidades a la investigación.            
 
    - Ha salido algo en prensa pero no en la televisión. En nada será olvidado como caso y esa pobre chica no obtendrá el justo castigo que merece su ejecutor. Redactaré un artículo que, al menos, le otorgue un merecido descanso ante esta barbarie.             
 
    - Siento no haberle sido de más ayuda. Puedo prestarle algún libro antiguo que tal vez le pueda orientar. Tengo una gran biblioteca. Sé que los babilonios y asirios fueron los primeros en utilizar las medidas áureas, aunque no está probado. Es algo que aparece en la naturaleza de maneras insospechadas, así que puede tener una reminiscencia de cultos a la madre naturaleza. Hay muchas hipótesis pero pocas que tengan visos de certeza. Es complicado ponerse en el pellejo de un tipo así.            
 
    - Mándeme una lista y los ojearé. Como periodista tengo acceso a varias bibliotecas. Me interesa muchísimo el enfoque que me ha proporcionado, la verdad. Es algo que merece la pena indagar.            
 
    Mario se quedó pensativo por unos segundos. Las palabras del profesor se entremezclaban en su mente analítica, sin conectarse de primeras, pero poco a poco agolpándose en párrafos. El artículo se estaba escribiendo. El número áureo. Aquello tenía tirón.            
 
    Ambos disfrutaron de lo que restaba de tertulia hasta la despedida, que se cerró con un buen apretón de manos y gratitud eterna por parte de Mario. Se sentía con fuerzas para continuar con la investigación.                  
 
                       
 
      
 
                
 
       
 
               
 
      
 
      
 
        
 
                       
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Cariño, mira quién viene a cenar 
 
      
 
    Martina observó de nuevo las marcas del cuello de la muchacha, en una de las fotos que asomaba en el expediente del homicidio. Era la única pista viable para dar con el asesino de la joven del bosque, ya que todo lo demás parecía llevar a un camino sin salida. Ni huellas dactilares, ni de neumáticos en las inmediaciones (¿cuántos kilómetros habían recorrido a pie para cubrir tan bien el rastro?), nada de tejidos, fibras o fluidos que analizar, a excepción de la sangre, ni siquiera un perfil coherente del posible homicida con el que poder trabajar, más allá del clásico “hombre de mediana edad, inteligente, con conocimientos de anatomía y claro gusto por el satanismo”. Todo era un auténtico desmán. Una semana entera y ni una mísera pista. Sus compañeros de Teruel no habían descubierto ninguna evidencia del secuestro. Absolutamente nada. Ni vehículos. Ni teléfono móvil que rastrear. Ni testigos. Nada de nada. Una abducción en toda regla sin más rastro del que ya conocían el desenlace. Y como única anomalía, aquel agujero provocado por un arma blanca “de compleja estructura” según el experto consultado. ¿Asesinos rituales? ¿En su comarca? ¿En serio? Qué demonios le pasaba a la gente. Todavía le costaba comprender los secuestros de niños, una auténtica lacra que seguía dejando regueros de investigaciones sin resolver cada año, provocando el mayor daño que se le puede hacer a un padre, las dudas, la inquietud, ¿estará vivo allá donde se lo hayan llevado? ¿O estará enterrado en un agujero, lejos de todo descanso? ¿Qué movía a una persona a realizar semejante crimen? Y éste, encima, la llevaba a doscientos kilómetros, en plena zona boscosa de la Sierra Alta, en el Alto del Soaso, con la dificultad que eso implicaba, sin rastro de marcas en el suelo, y rematar todo aquel sinsentido grabando unas marcas en el suelo y acabando con su joven vida. Algo no encajaba en ese modus operandi. Era demasiado rebuscado. Si quería realizar ese ritual, ¿por qué no en Teruel? Por zonas de bosque inhóspitas no era. ¿Por qué allí? Además, si Tomás no la hubiera encontrado, más tarde o más temprano se hubiera dado con ella. No estaba enterrada, apenas dejada, como una carcasa vacía sin el uso necesario. Para el asesino era más importante el ritual en sí que la joven. Y la había traído hasta la Boca del Diablo…            
 
    Martina se echó hacia atrás en el sillón de su despacho. No quería admitirlo pero esto tenía que ver con aquel dichoso lugar. Lo sentía en sus venas. Lo sentía en su corazón. Todo le indicaba que ese maníaco había actuado movido por el deseo que ese sitio despertaba en las personas. No había otra explicación a la forma de actuar. Habían localizado a varios depredadores sexuales de la zona y a algún hombre con antecedentes y nadie parecía encajar con el perfil de una persona movida por actos religiosos. Allí no había gente así. Conocía a sus conciudadanos. Así que no cabía otra explicación. La joven había sido un conducto, un medio para conseguir otra cosa. Entonces… quedaba el lugar, marcado por un pentagrama, cosa de magia… se quedó por un instante contrariada. No sabía qué le daba más miedo, si el secuestrador y asesino o el hechicero en busca de secretos en la Boca del Diablo. Menudo desastre en todos los casos.           
 
    - Jefa, ¿tiene un momento?           
 
    El joven que la interrumpió era el agente Francisco Javier Maríñez y no podía aparecer en un momento más inoportuno, pensó Martina.           
 
    - Qué quieres Maríñez –contestó todavía en trance Martina.           
 
    - Quería informarle que ha venido esta mañana un periodista a husmear. Un tal Mario Vela. Ha tenido un encontronazo con Sergio y le he contado algunas cosas de la investigación para librarme de él y que nos dejase en paz. En plan “no tenemos pistas”, “no hay sospechosos de momento”, y eso. Espero haber actuado bien. He investigado un poco y trabaja para un medio… de esos… ya sabe… de lo paranormal. No creo que nos moleste mucho, pero creo que en breve, de alguna forma, esto se nos va a ir de las manos informativamente hablando. Los medios en general han perdido el interés pero éste es uno de esos… constantes…           
 
    - ¿Qué le has contado exactamente? Vamos Fran. Tenemos encima una orden para mantener el secreto de sumario. No podemos filtrar nada todavía.           
 
    - Martina, de veras que no es peligroso. Está hospedado en el hotel y prácticamente no ha dejado la terraza del bar desde que llegó. Creo que atenderá a razones. Escribe para una revista de esas… raras, por dios…           
 
    - Fran, por favor, mientras estemos en comisaría te rogaría que me llamases “señor” o “jefa” como hacen todos. Guárdate las familiaridades para casa, ¿vale?           
 
    - Perdón jefa, a veces se me escapa –contestó incómodo el chico-. Hablé con él y sopesé si era un peligro. Bajo mi opinión, no lo es. No le dije nada que pudiera comprometer la investigación, de veras. Pero intuyo que es de esos que escarban bajo las piedras. A esas personas es mejor tenerlas de tu lado, controlando la información y, tal vez, utilizando lo que sepan. Estamos bastante atascados, jefa. ¿Sigue en pie la cena esta noche?           
 
    - Os espero a las nueve –contestó un poco más amable. Odiaba admitir delante de su yerno que en el fondo tenía razón y que debía escuchar un poco más los consejos que le daban-. ¿Cómo va Rebeca?           
 
    - Agobiada por el calor, pero la piscina le ayuda. Te echa de menos.          
 
    - Yo también. Esta noche os compensaré las últimas semanas. Ya sé que no me he comportado como la mejor de las madres, pero no he estado… lo que se dice del todo centrada…           
 
    - Bueno, espero que cuando seas la abuela de mi hijo vuelvas a estar con nosotros al cien por cien.           
 
    Martina sonrió a su yerno y le instó con la mano a que saliera de su oficina, no por incomodidad sino por emoción. Ver a Rebeca, por fin, feliz y embarazada era lo mejor (después de las gemelas) que le había ocurrido. Claudio, el padre biológico de Rebeca, estaría contentísimo allí dónde el señor se lo hubiera llevado. La promesa de cuidar de ella y de Mauro era algo que jamás dejaría pasar y moriría antes de que nada ni nadie les hiciera daño. Ver como crecían y se asentaban era la sensación más increíble que una madre podía vivir. Ojalá Mauro encontrase el camino también.           
 
    Cerró el expediente y se dirigió a la calle. Avisó al agente que estaba en la recepción de que salía un instante. Solo tenía que cruzar hasta darse de bruces con el hotel y su maravillosa terraza con vistas al Alto del Soaso. Quería conocer a ese periodista.           
 
    Unos minutos más tarde, estaba sentada frente a frente de aquel hombre. Debía medir metro noventa, complexión fuerte y no de gimnasio. Todo natural. Jugador de baloncesto casi seguro. De facciones duras pero agradables a la vista. Atractivo sin duda. Y con una sonrisa que podía derretir el hielo. Notó cierta atracción que desvió inmediatamente en el momento de presentarse:           
 
    - Buenos días, soy la jefa de policía Martina Leva –se presentó ella, haciendo hincapié en la palabra “jefa”-, me han comentado que ha tenido un percance con uno de mis agentes, ¿va a interponer alguna queja formal?           
 
    - Buenos días oficial, no sabía que había mujeres tan atractivas en los puestos de mando. Siempre los imagino como Tito Valverde, calvos y con mala leche –Mario sabía que estaba jugando con fuego, pero aquella mujer le transmitía buenas vibraciones y todavía conservaba cierto tacto para manejar a la gente. Tenía que admitir, además, que había estilo en su forma de actuar, directa, sin miramientos, buscando la confrontación con el “nuevo” que venía a alterar la paz y tranquilidad del pueblo.           
 
    - Pues ya ve que no. Algunas solo tenemos la mala leche –contestó ella con sorna, mostrando al completo una sonrisa como pocas, de “profident”.           
 
    - Touché –contestó herido en el corazón-. ¿Podemos empezar de nuevo? No pretendía menospreciarla ni a usted ni a su subordinado. Únicamente quería algo de información, aunque visto lo visto, supongo que tendré que buscarme yo mismo las castañas…           
 
    - Este es un pueblo pequeño, señor Vela, y tranquilo. No quiero verle por ahí molestando a los vecinos, ¿me explico?           
 
    Martina tenía una estatura mediana, sin ningún rasgo que provocara intimidación de ningún tipo. Nariz respingona, ojos marrones intensos y pelo rizado y, sin embargo, aquel “¿me explico?” lo apabulló como si hubiera desenfundado el arma reglamentaria.           
 
    - Vamos jefa (¿es así cómo le gusta que la llamen?), ¿por quién me toma? No soy un acosador. Y ni siquiera me interesa la gente de este pueblo. Por lo que a mí respecta, estoy a punto de empezar las vacaciones con mi novia y esto es un mero caso de investigación que acabará en un callejón sin salida…           
 
    - ¿Eso cree? Vaya, no le hacía por un investigador tan bueno. Si tiene ya la identidad del homicida, tal vez quiera compartirlo.           
 
    - Ni de lejos, pero puedo asegurarle que no darán    con él entre los pervertidos de la zona.            
 
    - Eso ya lo hemos deducido, Sherlock. ¿Qué más pueden decirme esos duendecillos suyos?           
 
    - Agente, ¿así sin preliminares quiere que le dé información?  Quid pro quo…            
 
    - Ya veo que el agente Maríñez se equivocaba. Sí    que va a ser un incordio…           
 
    - Soy un buen periodista, agente Leva. De veras. No me trate como si no lo fuera por el tipo de medio al que represento. Déjeme que le ayude y ayúdeme usted a cambio.           
 
    - Eso tal vez le funcione en Madrid, señor Vela, pero no aquí. Las investigaciones las lleva la policía, usted solo busca la carroña…           
 
    - ¿Sabe qué significa la estrella? ¿Por qué hizo ese ritual de sangre?           
 
    - Tengo a mis agentes averiguándolo, pero supongo que usted sí…           
 
    - Es brujería, de invocación. Se llama a alguien, con cuernos. Ya sabe. ¿Tiene al cura del pueblo preparado? Porque esto no es broma. La chica no es importante. Aquí hay alguien haciendo magia cuyo significado desconocemos y, por alguna razón oculta, ha elegido su maravillosa comarca para realizarla. ¿Están preparados para algo así?           
 
    Martina tenía que admitir que ese hombre era persistente y perspicaz. Eran las mismas palabras que Charlie le había transmitido por parte de Tomás, el hombre que había encontrado el cadáver. Todavía no se habían decantado por aquella línea de investigación, o más bien, no quería decantarse por ella. Era demasiado inverosímil y delicada, siendo que carecían de expertos en ese tema. No ganaría nada apartándolo y dejando que investigara por su cuenta por las calles de San Toribio. Y además podía ser una fuente de información al respecto.           
 
    - ¿Tiene planes para esta noche? –Dijo de repente la agente.            
 
    El periodista se quedó sorprendido. Esperaba una reprimenda, un “estaré encima de usted” o incluso “aléjese de mi pueblo”, pero no una invitación de aquella mujer.           
 
    - No, salvo agotar la batería de mi tablet jugando al Candy Crash…           
 
    - A las nueve le espero en mi casa. Apunte la dirección. Sea puntual, por favor. Y discutiremos quién le va a contar a quién lo que sepa.           
 
    - ¿Es una cita?           
 
    - Le va a encantar conocer a toda mi familia, señor Vela.           
 
    Martina se levantó ominosamente y le guiñó el ojo a Mario, que se quedó por unos instantes admirando a aquella mujer y, tras la sorpresa, no pudo reprimir una ligera sonrisa en su rostro. 
 
      
 
    El día se hizo eterno para Mario.           
 
    Tras la conversación con Martina Leva, la jefa de policía (la cual todavía le tenía un tanto confuso, por la propuesta tan abierta), le había picado la curiosidad por averiguar más cosas de aquel lugar. Allí parecía existir alguna clase de historia relacionada con su artículo y necesitaba encontrar más fuentes. Como era la hora de comer, se quedó en el bar del hotel e intentó sonsacar algo de información a Alicia, la camarera.           
 
    - Me estaba preguntando si tendrías algún momento para dedicarme –propuso Mario con voz edulcorada a la mujer, mientras pedía los platos del menú del día.           
 
    - Por un momento, pensé que nunca me lo pedirías. Puedo cogerme quince minutos de descanso –comentó con gracia la muchacha.           
 
    - ¿Te invito al café y me ayudas en algo? –Propuso Mario con la mejor de las sonrisas. Sabía camelarse a la gente para conseguir sus objetivos, siempre que no fueran más allá. Tampoco quería parecer aprovechado.           
 
    La camarera se marchó hacia la barra, habló con el que parecía su jefe, un hombre alto y calvo, con la mirada felina y actitud agresiva, y acudió presta a charlar con Mario.           
 
    - A partir de este momento, tienes quince minutos para preguntarme lo que quieras. El café te lo sirvo yo luego.           
 
    La mujer se había quitado el delantal, atusado el pelo y con un ademán cariñoso, se sentó enfrente del periodista.           
 
    - Me llamo Mario y soy periodista –comenzó él-. Estoy aquí investigando el asesinato de la chica del bosque…           
 
    - Ya lo sé –le interrumpió la camarera-. Eres un hombre famoso, señor Vela, y se intuye que no has venido de vacaciones porque no has parado de preguntar desde que has llegado. Además, estás pegado a la tablet esa, ¿verdad? Seguro que estás escribiendo un nuevo artículo. Espero que puedas encontrar algo más que la policía. Muchos de nosotros tenemos conocidos en el cuerpo de policía y sabemos que llevan muchos días detrás de alguna pista, pero nadie sabe nada, o eso creen…           
 
    - Porque tú tienes algún sospechoso…           
 
    - ¡Claro que sí! –Exclamó ella con sorna- Todo el mundo sabe que el chico de la jefa es algo raro y le suspendieron de empleo por algo relacionado con drogas… siempre ha sido muy reservado, desde que la jefa le adoptó hace un montón. Y luego está ese otro tipo, el que vive en la montaña, en una aldea. Es como un ermitaño y fue el que descubrió a la niña. Es como un brujo o algo así. Mi madre me contó que hace veinte años, su mujer se estaba muriendo de un ataque al corazón y que él lo intuyó, ¡estando a cien kilómetros de aquí! ¿Te lo puedes creer? ¡Llamó a urgencias sin saber lo que estaba pasando! Evidentemente que no le hicieron caso y su mujer acabó falleciendo. ¿Quién podría creer en algo así? Entonces no existían móviles y esas cosas. Hay gente muy extravagante en este pueblo y no te puedes fiar de nadie. Creo que es cosa de la modernidad…           
 
    Mario se sentía incómodo con la cháchara de la camarera, y lo que minutos antes le había agradado, ahora le estaba exasperando de aquella manera.           
 
    - ¿Cómo se llama el señor ese, el que descubrió el cadáver? –Preguntó siendo lo más amable posible. Si seguía con aquella conversación, acabaría por soltarle algún exabrupto a la camarera.            
 
    - Tomás nosequé... Vive en una aldea que se llama Almendrero, como a quince kilómetros de aquí, pero por la ruta de montaña hacia el Alto del Soaso. Está un poco perdida. No entiendo por qué se empeña en vivir allí solo. Si ya no queda nadie. Mi tío vivió en esa aldea hasta los ochenta y siete años, después le obligamos a bajar aquí…           
 
    - Muchas gracias Alicia –cortó de golpe el periodista. Era más que suficiente como nuevo objetivo y estaba realmente harto de escuchar a la mujer. Qué desilusión de persona, tan crítica con todos, tan vacía por dentro-, ¿dónde podría coger el autobús para llegar?           
 
    La muchacha se quedó un tanto sorprendida. En su fuero interno veía al periodista como una aventura pasajera, una manera de llenar la monótona vida que llevaba y esperaba más de aquel hombre que un corte y salir corriendo. Menudo idiota.           
 
    - Hay una oficina de turismo en la plaza, allí te dirán si hay autobuses o puedes alquilar algún vehículo –contestó Alicia levantándose de la mesa, bastante molesta.           
 
    - Gracias de veras. En cuanto acabe de comer me acercaré a conocer al tal Tomás. Me has sido de gran ayuda.           
 
    Pero la muchacha ya se había alejado de la mesa, presa de una desazón ominosa, algo enrojecida y muy enfadada. Valiente despojo. Ahora entendía cómo se las gastaba la prensa, víboras sin corazón en busca de la noticia sin importarles nada más. Le dieron ganas de escupir en el plato de ese creído.  
 
      
 
    Mario viajaba en un vehículo de alquiler rumbo a la aldea de Almendrero, cuando el teléfono sonó insistentemente. Era Mireia.           
 
    - Hola –contestó él poniendo el manos libres del móvil.           
 
    - Hola, ¿qué haces? –Preguntó ella esquiva. Mario notaba que le pasaba algo.           
 
    - Pues me dispongo a relajarme en el jacuzzi de la habitación, con una imponente belleza italiana que acabo de conocer…           
 
    - Ja, ja, muy gracioso –dijo con desdén la agente. Ya le había hecho recuperar su brío natural-. Oigo el motor de un coche, tontorrón. ¿Ahora a dónde te toca ir?           
 
    - Voy rumbo al último rincón de este maravilloso lugar, una aldea perdida en medio de la montaña, donde vive un solitario ermitaño que es capaz de predecir el futuro…           
 
    - ¡Genial! Pregúntale si podré irme de vacaciones contigo…           
 
    - Será lo primero que haga… ¿te tienen atrapada? –Inquirió Mario, a sabiendas de lo que le iba a contestar.           
 
    - Parece que es inminente el ataque del Daesh. Todas las agencias europeas estamos sobre aviso y estoy trabajando de manera coordinada con Madrid, Barcelona y Sevilla. Esto no tiene buena pinta, la verdad…           
 
    - Lo primero es lo primero –señaló solícito él. No quería verla tan triste ni tan hundida. Su trabajo era verdaderamente importante, la seguridad de todos. Él llevaba ya un tiempo dedicándose al nomadismo por los pueblos de España y no pasaba nada por hacerlo una vez más-. Mireia, este es mi trabajo también. Me dedico a esto, así que no pasa nada si no puedes venir, aunque la italiana está cañón…           
 
    Ella se rio al otro lado del teléfono y agradeció haber dado con aquel hombre. Tenía esa capacidad de transformar los momentos complicados en agua pasada como si nada. Necesitaba más que nada en el mundo un abrazo y sentir sus manos acariciarle el pelo como solo él sabía hacer. Ojalá pudiera acabar aquel estado de sitio y poder ir con él. Ojalá.           
 
    - Sigue con tu artículo, cariño, ¿vale? Alarga la estancia lo que puedas y disfrutaremos de lo que quede –propuso Mireia con ánimo.           
 
    - De acuerdo. No veo el momento de volver a verte…           
 
    - Pronto mi amor.          
 
    Y con ese compromiso cortaron la conversación, dejando en un mar de dudas al periodista. Aquello auguraba un fin de semana en la más absoluta soledad. Mario golpeó con furia el volante del RANGE ROVER de alquiler. Qué complicado era hasta pasar unos días de tranquilidad con su novia. Con lo mal que lo habían pasado desde que formalizaran su relación, con lo de Carol y la lejanía. Y ahora que comenzaban a tener una rutina de visitas y se enfrentaban juntos a su primer viaje, la seguridad nacional entorpecía los avances. Qué asco. Tal vez tuvieran la vida por delante, pero era una mierda perderse oportunidades así.           
 
    Hundido en sus elucubraciones, el GPS emitió su inconfundible señal para advertir que ya se encontraba en la ubicación fijada. Unas casas de piedra con enredaderas a su alrededor, con pinta de llevar siglos sin habitar y un camino de piedra y tierra, le invitaron a entrar en la aldea de Almendrero, hogar de Tomás Ortuño, vidente y ermitaño a partes iguales.           
 
    Aparcó el vehículo frente a la única vivienda que tenía ropa tendida y las puertas y ventanas abiertas. No había nada más allá de aquellas casuchas y una fuente que emergía de las rocas. No podía entender cómo era posible vivir en aquellas condiciones.           
 
    Un señor de aspecto rural pero bien vestido y arreglado apareció por la puerta de la casa. Llevaba un trapo en las manos que restregaba con fruición sobre las mismas.           
 
    - Buenas tardes –saludó Mario al lugareño-. Busco a Tomás Ortuño.           
 
    - Me temo que a nadie más va a encontrar, caballero –contestó con amabilidad el anciano.           
 
    - Eso me han comentado. Mi nombre es Mario Vela, de la revista “Mundo Oculto”, ¿podría hacerle unas preguntas?           
 
    - Un periodista. Eso es nuevo para mí. Pase, ande. Estaba terminando de hacer bizcocho. Así tendré a alguien con quien probar qué sabor es el más adecuado.           
 
    Mario entró en la casa con ciertos reparos, que fueron desechados inmediatamente que puso un pie en la vivienda. Si esperaba algo muy rústico y antiguo, el señor Ortuño sorprendió al periodista enormemente. La estancia principal estaba decorada con sumo gusto, en tonos negros y blancos, con muebles lacados y pantalla de televisión último modelo. Abajo los prejuicios, pensó Mario. Ya nada detenía la globalización y si había pioneros en lo de enviar paquetes con drones, allí de buen seguro que habían probado el invento. Al señor Ortuño no le faltaba de nada. Marcos digitales, home cinema, equipo de alta fidelidad (con tocadiscos de toda la vida, ahora que estaban tan de moda) y más allá de la mesa de cristal del comedor, una luminosa cocina de color ceniza y metal que no podía ser más bonita.            
 
    - Sé lo que está pensando. Soy viejo pero no estoy muerto. La televisión nos ciega en cuanto a las nuevas modas de compra. Y con estos aparatos móviles, se puede hacer de todo. La señal a veces me llega de aquella manera pero tengo una antena que ya quisieran algunos aeropuertos. Mi mujer era muy coqueta y no hubiera soportado que me dejara ir. Cada año le hago regalos para la casa, que era su pasión.            
 
    Mario estaba anonadado, confundido y casi sin poder emitir palabra. Cuán estúpido podía ser el carácter del español, siempre enjuiciando lo que no entendía y malinterpretando a la gente.            
 
    - No ponga esa cara, joven –acometió Tomás comprendiendo la colisión de pensamientos que habría en el cerebro del periodista-. Es la misma que pone la gente cuando alguien les dice que las cosas no son como ellos piensan. Abra su mente y le contaré la verdad, si está dispuesto a escuchar…           
 
    - Desde hace un tiempo que mi escala de valores ha cambiado, señor Ortuño. Cada día me sorprende más este universo en el que habitamos, se lo puedo asegurar.           
 
    - Entonces, dígame si le apetece probar bizcocho de calabaza o de naranja. Es una gran elección.           
 
    - Calabaza está bien.            
 
    Mario acompañó al anciano a la cocina y se sentó en unos taburetes altos con respaldo, frente a una mesa de bar.           
 
    - ¿Y cuál es la gran pregunta? –Disparó Tomás mientras sacaba dos suculentos bizcochos de un horno BOSCH con guías extraíbles.                
 
    - ¿Cómo descubrió el cadáver? Parece que estaba en un lugar bastante inaccesible a varios kilómetros de aquí…           
 
    Era la gran cuestión para mucha gente, sobre todo los agentes del orden como Martina, que todavía sopesaban la implicación de aquel anciano. Aunque, en un primer vistazo, Mario lo había descartado por completo. Era imposible que Tomás estuviera involucrado en un asesinato de esas características. Tal vez fuera intuición pero ese hombre no mataría ni a una mosca.           
 
    - Le diré lo mismo que a todos esos policías de tres al cuarto que no son capaces de reconocer a un asesino de un pato: soñé con el lugar en el bosque, y por eso fui allí. Punto.           
 
    - Ya. ¿Usted entiende lo raro que suena eso? Y se lo dice una persona que investiga lo paranormal…           
 
    - ¿Y por ser raro es incierto? Me ha pasado otras veces, ¿sabe? Cuando murió mi dulce Noelia y cuando rescaté del olvido a ese abogado. Las dos veces –tres con ésta- sentí lo que pasaba, vi lo que pasaba. No sé explicarlo mejor. Como una película o algo así. Mi abuela decía que había cosas inexplicables a nuestro alrededor y que al ser humano le parecía mejor darlas de lado, alejarse de ello, como si así desapareciera. En este mundo de tecnología, de rapidez para todo, no hay nadie que se pare de vez en cuando y mire a su alrededor. ¿Ha visto la belleza que le rodea? ¿La ha visto? Está tan preocupado por sus tonterías banales, chicas, trabajo, móviles… que no ha reparado en lo que existe ahí fuera. Ese es el mal de este mundo. Pero yo no tengo la culpa de eso, ni me pienso esconder. Vi a aquella niña en el bosque, soñé con el árbol y con ese ritual. Eso es lo que pasó, ¿quiere juzgarme usted también, señor Vela?           
 
    Y lo dijo de manera convincente, sin tapujos ni sobresaltos. Decía la verdad o lo que él creía como verdad. Podía ser mayor pero no estúpido, de eso estaba seguro Mario. No le importaba lo que pensaran de él, ni siquiera si era acusado de algo. Lo que fuera que le llevara a ese lugar, en el bosque, había provocado una cascada de sucesos que, a buen seguro, ni el propio asesino habría previsto. Eso daba, de alguna manera, una ventaja al investigador. El rastro no podía haberse desvanecido del todo si ese psicópata contaba con el propósito del tiempo. Había invocado algo, sí. Pero seguro que todavía no había completado lo que fuera y allí llegó Tomás para fastidiar el ritual. Sí. Aquello podía encajar y la pista estaría en ese lugar.            
 
    - Estoy convencido de su salud mental, señor Ortuño. Nadie que prepare bizcochos puede haber perdido los cabales. No entiendo bien los por qués de sus “sueños”, ni cómo funcionan, pero de seguro que los padres de esa niña y los cuerpos de seguridad del Estado, cuando resuelvan el caso, estarán muy agradecidos a su labor. No lo dude.           
 
    - Eso espero, porque ahí fuera hay alguien muy malvado, que busca despertar un poder antiguo y no se lo pueden permitir, señor Vela, ¿me ha oído? No se lo pueden permitir…           
 
    - Haré lo que esté en mi mano, se lo aseguro.           
 
    - Pruebe el bizcocho. Mañana le esperan muchas sorpresas y yo no estaré para ayudar…           
 
    Mario probó la coca que estaba buenísima. No entendió el mensaje de Tomás, aunque tampoco le dio demasiada importancia. Ya estaba trazando una nueva línea de investigación y necesitaba volver al hotel a transcribir todo lo sucedido. Vaya artículo que estaba elaborando. 
 
      
 
    A las nueve en punto, Mario tocó a la puerta de un increíble chalet. Le costó poco encontrar la casa de la autoridad policial más importante del pueblo y, por lo que le había dicho Alicia, la camarera, de toda la comarca. Más incluso que el alcalde. Aquella mujer no solo era la inspiración del cuerpo de Policía Rural sino que también era una ciudadana de la máxima consideración allí. La parcela de más de trescientos metros cuadrados, con su estanque a juego, su piscina y una edificación de dos pisos que sería la envidia de propios y extraños también resumía su alto poder adquisitivo. No quería emitir prejuicios de buenas a primeras sin conocerla pero todo parecía irle de cara a la jefa de policía.        
 
    A Mario le chocó encontrarse con un hombre más alto que él mismo, pero aquel tipo parecía sacarle al menos tres dedos. Tenía un aspecto afable, delgado hasta cierto punto, con un pelo enredado y blanquecino que denotaba la mediana edad. Su melodiosa voz invitaba a confiar en él. Era el halo de los médicos cuando no blandían sus armas destructivas frente a los pacientes.          
 
    - Usted debe ser Mario, encantado –saludó cortésmente Carlos-. Soy el marido de Martina y también el médico de la zona. Entre, vamos, le presentaré a todo el mundo.           
 
    El pasillo le llevó hasta la sala de estar. Allí se encontró con un núcleo surtido de gente, a cual más dispar, aunque todos daban una sensación de conjunto familiar, como un cuadro costumbrista. Estaba la pareja de casados o comprometidos, acaramelados en una esquina, sin llamar mucho la atención. El marido o prometido era el agente Maríñez al que ya había tenido el placer de conocer por la mañana. Parecía que todo estaba unido. Carlos los presentó como Rebeca, su hija adoptiva, y su prometido Fran, compañero también en el cuerpo. No se había equivocado. Sentado en un sofá de cuero grisáceo y haciendo como que la cosa no iba con él, estaba la oveja negra de la familia, o eso le pareció a Mario. Un joven que pasaba la veintena, ataviado con una camiseta negra algo envejecida cuya leyenda decía en letras amenazantes “Kreator-Pleasure to kill” y pantalones militares cortos, veía la televisión sin demasiados reparos ante lo que sucedía a su alrededor. Carlos le presentó como su segundo hijo adoptivo, Mauro, también miembro del cuerpo de policía, pero por alguna razón que no quiso indicar, temporalmente de permiso. Un aspaviento de la mano fue su único indicador de que seguía junto al resto. Entendió en ese momento la descripción de Alicia, la camarera, del hijo de Martina; y supuso que no querían mencionar el incidente por ser algo así como una humillación familiar. Justo alrededor de Mauro, andaban batallando dos pequeñas de unos seis o siete años, se perseguían la una a la otra tocándose del brazo sin parar, casi en una espiral suicida. Ambas eran rubias, de ojos cristalinos y cuerpos como el de los querubines. Mario sintió inmediatamente un afecto desmesurado por las dos pequeñas, que le recordaban a su Aitana. Carlos le indicó que eran gemelas, nacidas de manera natural, cuyos nombres eran Sara y Alma, dos nombres con los que Martina había fantaseado desde tiempos inmemoriales, según comentaba el médico. Mario no quiso indagar tampoco en aquella historia porque intuía, por la forma de hablar de Carlos, que allí había mucho más de lo que quería contar. Parecían una pareja entrada en años y las chiquillas bastante pequeñas lo que significaba una más que segura búsqueda de aquellas preciosidades. En su buena época, tal vez un año y medio atrás, Carol y él llegaron a plantearse iniciar un tratamiento de fertilidad. Aitana tenía una edad cada vez más madura y ser hija única no le gustaba nada. No hacía más que instarles a tener una hermana y se lo plantearon muy seriamente. Luego llegaron los problemas, la condena, la cárcel, la separación y ya nunca hubo más oportunidades de retomarlo. Pero sabía lo que se podía pasar, pues muchos compañeros y amigos estaban con lo mismo. Pendiente de las niñas estaba otro adulto, de una edad similar a la de Carlos, en buena forma física, de estatura mediana y cuya carencia de pelo destacaba sobre el resto de rasgos físicos. Le presentó como Charlie, buen amigo de la familia, también agente y, por la interacción con las pequeñas, “tío” ejerciendo como tal.           
 
    Por último, la anfitriona que apareció con un aspecto más juvenil del ofrecido unas horas antes, con pantalón vaquero y camiseta de tonos pastel, pelo recogido con pinza y un rostro de querer alejarse lo más posible de aquel circo.           
 
    - Señor Vela, bienvenido a mi mundo –saludó Martina.          
 
    - Por favor, podéis llamarme Mario. Me has invitado a tu casa a cenar, creo que debemos dejar las formalidades a un lado –contestó con su cara más complaciente el periodista.           
 
    - Atrás formalidades, y nada de usted. ¿Habéis hecho las presentaciones, Carlos? –Se dirigió a su marido.           
 
    - Por supuesto. Es complicado de seguir y seguro que Mario nos hará alguna pregunta conflictiva sobre nuestra particular familia, pero seguro que no te cuesta nada explicarlo…           
 
    - No quiero ser descortés, pero he de admitir que me intriga vuestra historia. Es el periodista que llevo dentro, no me culpéis –intervino en tono distendido. Nunca había tenido problemas para ser el centro de atención de los actos sociales. Siempre había sido dicharachero, provocador, empático y jocoso hasta cierto grado. Le había costado meses volver a ser el que era, pero sentía que poco a poco se volvía a encontrar.           
 
    - No hay nada que ocultar, señor Vela –intervino Rebeca-. Somos una familia modelo. Simplemente tiene que ver a mi hermano. Él es el raro.           
 
    - No me he metido contigo y ya me estás atizando –contestó el hasta ese momento absorto Mauro-. No creas que por estar embarazada no me voy a defender…           
 
    - Y así es como se demuestra que somos una familia –cortó Carlos con una mueca que hizo sonreír a los presentes.           
 
    - Dejadme un momentito con Mario, por favor –comentó Martina-. Mauro, ayuda a tu hermana con la mesa, Carlos remata la barbacoa. Fran, hay vino en la cocina, elige el que quieras y ábrelo. Y Charlie, mil gracias por cuidar de las peques.           
 
    Todos parecieron acatar las órdenes sin aspavientos de ningún tipo, recriminaciones o remilgos. Martina ejercía un poder más que notable como matriarca.           
 
    Mario y la anfitriona se alejaron a otra estancia, una enorme biblioteca con volúmenes de todo tipo, aunque destacaban infinitos sobre medicina y ciencia en general.           
 
    - Muy bien, Mario. Acabo de mostrarte lo más importante que tengo en mi vida. Este caso nos va a salpicar en la opinión pública de mala manera, porque en diez días no hemos conseguido esclarecer nada. Primero, por el secuestro de la joven, y luego por su asesinato. El juego político me trae frita. Llamadas del alcalde, del Presidente de la Diputación,  y que no falte la del algún cargo más alto del gobierno. Tenemos muy poco con lo que defender nuestra gestión, aunque tengo una teoría sobre esto. Tú tienes también información, lo intuyo. Te ofrezco colaboración sin cortapisas, ¿qué te parece?           
 
    - Que no hacía falta enseñarme a tu familia. Me habías conquistado nada más verte aparecer en la terraza del bar…           
 
    Sonó más subido de tono de lo que pretendía y se arrepintió nada más escucharlo salir de su boca.           
 
    - Vaya. Eso no me lo esperaba. Me has hecho ruborizarme –Martina se sintió un poco congestionada. Hacía mucho tiempo que nadie le decía algo tan bonito. Entre las niñas, el trabajo, sus desvaríos… no recordaba lo que era ser mujer con todas las letras de la palabra. Sentirse deseada, que un hombre le mirase a los ojos con cierta pasión. Nada del otro mundo, solo volver a llenar ciertos huecos que su corazón había olvidado.           
 
    - Perdona. Ha sonado demasiado atrevido –Mario también se sintió un tanto avergonzado. A veces su boca procesaba más rápida que su cerebro-. Quería decir que veo la necesidad de colaborar. No tengo ninguna intención de hacer sangre a tu departamento. Exclusivamente me interesa lo que subyace a la muerte de la joven. Lo misterioso. Ya sabes. A eso me dedico. A destapar lo oculto de lo mundano.           
 
    - Ya. Estás disculpado. Dime Mario, ¿qué me dirías si te cuento una historia que no conoces sobre la Boca del Diablo?           
 
    - Que me interesa, claro. A cambio, puedo decirte algunas cosas sobre ese pentagrama.            
 
    - Pero antes cenaremos.          
 
    - Encantado.            
 
    Y de nuevo se dirigieron al salón principal, no sin cierto sentimiento de culpa por el extraño coqueteo entre los dos.           
 
    La cena transcurrió de forma inmejorable entre los presentes, de manera distendida y llena de anécdotas entre periodísticas, policiales y médicas. Aunque Mario y Martina ya esperaban un nuevo momento en el que poder intercambiar teorías sobre el caso.           
 
    A medianoche, con la partida de Rebeca y Fran y la del amigo de la familia Charlie, y con Carlos centrado en dormir a las gemelas y Mauro encaminado a su habitación, Martina se pudo llevar a Mario, con un poco de cava recién abierto, a la terraza.           
 
    - Y bien, periodista, ¿qué opinión te merece mi familia? –Preguntó inquisitiva la jefa de policía, sirviendo un poco de cava en sendas copas.           
 
    - Me lo he pasado muy bien. Tu marido es un tipo muy divertido. Me he sentido cómodo entre vosotros, lo digo con sinceridad. He de confesar que me cogiste por sorpresa esta mañana. No es muy común invitar a un desconocido a tu casa a los pocos minutos de conocerlo…           
 
    - ¿Y quién dice que no te conozca? –Anticipó Martina con un gesto suspicaz- Es lo primero que debe hacer un agente antes de enfrentarse con la feroz prensa: conoce a tu enemigo.           
 
    - Ya veo. Ibas sobre seguro, ¿eh? Espero que no llamaras a la redacción. Se enfadarían si supieran que prácticamente estoy de vacaciones…           
 
    - Tranquilo. No hizo falta tanto. Puse tu nombre y hubiera necesitado horas para ojear todo lo que había de ti. Solo hizo falta una foto en la que aparecías hundido en el juicio de marras, para darme cuenta de lo infeliz que debes haber sido. Soy muy buena calando a la gente y en ti únicamente veía un hombre quebrado. Ahora, sin embargo, te veo distinto, pero sigues teniendo un aura de afabilidad que no te la quitarías ni con aguarrás.           
 
    - Vale, vale, soy como un osito de peluche. Lo pillo, ¿qué hay de ti? La valiente jefa de una unidad de policía única en España. Y rodeada de una familia como pocas.            
 
    - Son increíbles, la verdad. Sin ellos creo que me habría perdido hace mucho tiempo. No ha sido fácil compaginar a las niñas, a mis hijos adoptivos y el trabajo, y no hundirse en el proceso de hacer algo grande aquí, en un lugar dejado de la mano de dios.            
 
    - Siento curiosidad por Rebeca y Mauro. Tu hija debe tener al menos treinta años, ¿verdad? No hay mucha diferencia entre vosotras dos.           
 
    - Los adopté hace quince años por una promesa a su difunto padre. Les he cuidado desde entonces como si fueran mis propios hijos, pero eran ya mayores. Sufrimos mucho al principio, los tres, los cuatro si añado a su padre. Fue una experiencia muy dura al venir a vivir aquí, pero enseguida forjamos una relación maravillosa al ir conociéndonos. Carlos se portó muy bien desde el principio, pero al final nos parecía natural tener hijos propios. Rebeca estaba en la universidad en Huesca y Mauro en el instituto. El momento parecía propicio para intentar aumentar la familia y no nos arrepentimos de haberlo hecho.           
 
    - ¿En qué trabaja Rebeca?           
 
    - Es maestra. Se licenció en magisterio hace algunos años, todo de vocación. Opositó hasta que obtuvo la plaza en posesión y acabó aquí. Los niños la adoran, tiene un don para conectar con ellos y va a ser una gran madre. Vienen de distintos municipios de la comarca hasta el pueblo por lo buena que es.           
 
    - Y si no es intromisión, ¿qué le pasa al heavy?           
 
    - Mauro no es como su hermana. La falta de padre y madre le afectó a un nivel emocional muy complicado. Era más pequeño que Rebeca cuando todo pasó y aún hoy en día lucha contra sus demonios internos. En su vida ocurrieron dos cosas que arreglaron una vida… bastante descarriada, por un lado, la música, es un guitarrista excelente. Ha tocado en varias bandas locales y ha grabado discos y todo. Nunca he entendido su música, pero él es muy bueno. Y, por otro lado, el Cuerpo. Es extraño, pero ninguno le instamos a que preparara las oposiciones. Llegó un buen día y nos dijo a su padre y a mí que se había presentado y que había obtenido muy buenas notas. Había solicitado este destino, en la policía rural y, aunque no lo logró al primer momento, hace un par de años que lo tengo a mi cargo. Estoy muy orgullosa de él, de cómo ha encarrilado su vida. Solo falta que acierte con las mujeres…           
 
    - ¿Y la suspensión? –Mario estaba profundizando demasiado en la intimidad de Martina, y aunque lo hizo sin maldad, ella le miró extrañado por aquel comentario- Perdona, ya sabes lo cotilla que es la gente. No quería ser entrometido…           
 
    - Es disciplinaria –confesó la agente-, por fumar marihuana en acto de servicio. No me importa que se sepa, tampoco es que lo hayamos ocultado. No hay excusas ni remilgos en la falta de respeto a las normas. Aunque he de confesarte que lo utilice como ejemplo. Supuestamente, ya estaba fuera de las instalaciones cuando se encendió el cigarro, pero yo le había dado permiso para salir antes. Aun así, le sancioné a pesar de eso. Ser el hijo de la jefa es terriblemente duro porque estamos bajo la lupa de todo el mundo. Lo que hagamos tiene una trascendencia monumental y debemos conservar cierta disciplina. Sé que me pasé con él y él también es consciente. Todavía no me ha perdonado.           
 
    - No creo que te guarde rencor para siempre. Parece buen chico. Y eso de la música son fases. Yo también tuve la mía y acaban cuando conoces a una chica que te hace replantearte todos tus gustos…           
 
    - Dudo mucho que al señor Vela alguien le hiciese cambiar…          
 
    - Es cierto, pero quería ligar como fuera y el look transgresor no ayudaba.           
 
    Ambos se rieron sin restricciones, a carcajada limpia. Martina se dio cuenta del escándalo y pidió silencio inmediato. No quería que las gemelas se despertaran por nada del mundo. Dormir era una necesidad imperiosa cada día que pasaba.           
 
    Sigilosamente, le señaló la parte trasera de la casa, que daba a la contra de las habitaciones y tenía un pequeño jardín con un banco de madera con balancín. Estaba adornado con varios cojines. Era el rincón íntimo de Martina.            
 
    - Bueno, te toca periodista. ¿Qué haces aquí? ¿Cuál es tu historia?           
 
    - Tal vez suene extraño lo que te voy a decir, pero mi jefe me prometió unas vacaciones en vuestro pueblo a cambio de elaborar un artículo sobre lo que estaba aconteciendo. Mi novia tenía que haber acudido hoy y así disfrutar de un maravilloso fin de semana en este entorno paradisíaco. El trabajo la mantiene alejada de momento de aquí, aunque espero que mañana sábado acabe viniendo. Mientras, este caso me ha intrigado en cuanto he profundizado. Aquí hay algo, Martina. Mi radar de periodista puede sentirlo.           
 
    - Vaya, es cierto que nunca lo habría imaginado. Y no me refiero a lo de tu novia, ¿eh? Realmente pensaba que alguien os había llamado y por eso andabas por aquí…          
 
    - Bueno, eso es cierto. A nuestra redacción llegan muchas llamadas, fotos, mensajes de todo tipo para que acudamos a investigar a lo largo y ancho de la geografía española, incluso la sudamericana. Allí hay una gran afición por los temas sobrenaturales. Los redactores criban aquellas que puedan tener tirón y finalmente nos asignan las investigaciones que valen la pena. Si estoy aquí es por un motivo. Lo único que trato de explicarte es que no quería ser una molestia para vosotros, que realmente vengo a pasar unos días de relax.            
 
    - Y sin embargo, aquí estamos –reflexionó Martina.           
 
    - Mira. Yo te cuento todo lo que he averiguado y tú me ayudas a rellenar los huecos. Es un buen acuerdo. Termino mi artículo y mañana me encontrarás haciendo rappel con una chica preciosa, ¿qué me dices?           
 
    - Te prometí antes una historia, así que bebe más cava porque vas a necesitarlo… eso sí, nada de nombres verdaderos en tu artículo.           
 
    - Estoy preparado.           
 
    - Está bien. Todo ocurrió hace quince años, con el hallazgo de un coche con un cadáver dentro, en la escarpada Boca del Diablo, en el Alto del Soaso.            
 
    “Por aquel entonces fue como descubrir una mina de oro para los españoles en Centroamérica. Sabía que tenía un filón al que sacar jugo, aunque se nos fue de las manos bastante rápido. Primero, seguimos una línea de investigación para descubrir de quién se trataba el hombre y después, ya no hubo marcha atrás. Se llamaba Claudio y había sido abogado en Madrid. Harto del mundo en el que se movía vino a Huesca para darle a su vida un giro. Quería ser escritor. Publicar libros y disfrutar de la naturaleza. Se asentó en una población cercana a la Boca del Diablo y allí comenzó con la redacción de la que podía ser su obra más importante. Sus hijos, preocupados por él por la falta de noticias (y haber perdido a su madre) le buscaron por todos lados, hasta que le hallaron. En esos momentos, vivía un infierno en un pueblo que no era lo que parecía. Escondía un tremendo secreto en forma de lugareños esclavizados por una especie de líder espiritual, que les marcaba cómo actuar, qué hacer o cómo comportarse. Vivían de tal manera bajo sus designios que eran poco más que marionetas. Claudio comprendió lo que sucedía y quiso ponerle freno, estudiando libros de psicología para contrarrestar los efectos de la hipnosis, las drogas alucinógenas e, incluso, el influjo que líderes como aquel hombre provocaban en los demás. Mis pesquisas me llevaron también a descubrir que aquella población había sido levantada por el líder de una secta y que el inspector que había llevado la investigación, Emilio Casagrande, había ocupado su lugar como nuevo mesías del culto. Claudio intentó enfrentarse con él y acabó en el fondo de un precipicio. Yo también lo hice y, bueno, se puede decir que tuve más suerte. Emilio no sobrevivió pero todos los miembros de la secta quedaron libres, incluidos mis hijos, Mauro y Rebeca. En ese lugar quedó el mal más puro que  yo haya presenciado jamás, uno que enajena las mentes, juega con el libre albedrío de las personas y les incita a perder la identidad. Ahora no queda nada allí. Sólo el vestigio de la maldad hecha entidad. Y, misteriosamente, volvemos a tener noticias de la Boca del Diablo. No creo que sea casualidad…”           
 
    - Dios. ¿Es posible que lo que hubiera allí, se llame como se llame, siga activo por así decirlo? Tal vez el brujo esté buscando hacer resurgir ese mal de alguna manera…           
 
    - ¿Eso se puede hacer? Emilio murió y con él los secretos que guardaba. Todo quedó enterrado entre rocas y peñascos. Hay muchas cosas que recuerdo a duras penas, pero te aseguro que nadie podrá hacer emerger de nuevo esa pesadilla.            
 
    - No estoy tan seguro, Martina. Alguien busca lo que hay enterrado. Es lo que más sentido tiene. Tal vez sea un libro, un cuenco mágico o una espada, que sé yo. Pero ese maníaco tiene la intención de desenterrar el pasado, ¿estás preparada para eso?           
 
    - Para nada. Fue la experiencia más horrible que he vivido como agente de la ley. Y ya son muchos años en el cuerpo. ¿Quién puede tener los conocimientos suficientes para averiguar aquello que tanto empeño pusimos en olvidar?           
 
    - Un antiguo miembro de la secta. Algún benefactor de la época o un simple admirador. Es mucha gente a la que investigar, y podría ser cualquiera…           
 
    - Esto va a ser un jarro de agua fría para mis jefes. No veo la forma de atajar el caso y ponerle freno a la sangría informativa si esto cae en malas manos.           
 
    - Bueno, por mi parte no será. No tengo intención de compartir esto con nadie, y por lo que sé, parece que los medios os han dejado bastante de lado. Eso es positivo.            
 
    - Pero seguimos sin pista alguna.           
 
    - Ya no. Ahora se intuye un motivo para el ritual. De hecho es de lo que quería hablarte. Mi fuente me confirmó esta mañana que los signos de la estrella parecían indicar algo más profundo que el mero hecho de una invocación al diablo. El pentagrama tenía líneas formadas por medidas excepcionales, algo llamado número áureo, bastante relevante en el mundo cabalístico. Alguien que se toma tantas molestias en preparar algo así no es un mero lunático. Tiene un propósito, un objetivo y, por lo que me cuentas, puede que se halle en esa montaña, sea lo que sea.           
 
    - Entonces, abogo por seguir colaborando, periodista, ¿trato?           
 
    - Será un placer, agente.           
 
    Y ambos brindaron con sus copas, apurando la madrugada, la conversación y el cava que ya brillaba por su ausencia.           
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Cuidado por dónde pisas 
 
      
 
    La mañana le acompañó con un terrible sueño y un calor insoportable.           
 
    Tras el incidente en Valencia pensaba que jamás soportaría temperaturas tan extremas como las vividas en la ciudad del Turia, pero el sol abrasador de Huesca asfixiaba hasta decir basta; ¡y eran las diez de la mañana!            
 
    Mario se había levantado con la intención de visitar el lugar de los hechos. Durante la visita a la casa de Martina había entendido que una parte de aquella investigación pasaba por aquel terreno virgen de bosque. Si algo había comprendido en aquellos meses viajando por España era que los lugares inhóspitos, abandonados o con un pasado tétrico poseían unas cualidades enigmáticas que, por muy escéptico que se fuera, encogían el corazón sin entender el porqué.           
 
    Al preguntar en la recepción del hotel, le habían recomendado una tienda de venta de material deportivo en una calle adyacente que también ofrecía visitas guiadas por la montaña, rafting, puenting, escalada y un largo etcétera. Le interesó que alguien pudiera acompañarle por la zona, por si se despistaba.           
 
    Entró en la tienda cuyas puertas y ventanales estaban copados por ofertas y fotos de gente navegando en barcazas rojas, escalando o saltando al vacío. En el mostrador, un hombre de mediana edad ojeaba un catálogo que parecía contener un gran número de objetos que Mario no supo distinguir. La estancia no excesivamente grande, estaba acondicionada al deporte de aventura, con cantidad de accesorios que animaban a comprarlos e iniciar un recorrido por aquellos parajes, neopreno en mano.            
 
    El dependiente alzó la mirada y observó al periodista. Inmediatamente, se despertó el chip del vendedor.           
 
    - ¿Puedo ayudarle, caballero? –Dijo cortésmente.           
 
    - Sí, la verdad. Es un encargo un poco fuera de lo común, pero necesitaría una visita guiada por el Alto del Soaso.           
 
    Mario no quería andarse por las ramas. Era eso o buscarse la vida él mismo; y no hubiera sido la mejor de las ideas.           
 
    - ¿Puedo preguntar para qué? No es la ruta habitual para hacer escalada o espeleología, ¿es algún tipo de esos que busca cosas raras?           
 
    - Para nada. Soy periodista. Lo que busco en todo caso es algún tipo de respuesta, nada más.           
 
    - Es una zona bastante apartada e intransitada. Además, está el tema de la chica que encontraron allí. La policía ha tenido cerrado el camino…           
 
    - Pero ya hace días de eso –interrumpió Mario-. Mire, solo quiero saber si puede ayudarme. Le pagaré el favor como una ruta de lo que quiera, pero necesito conocer ese lugar. Por alguna extraña razón, creo que ese sitio es más importante de lo que creen las autoridades.           
 
    - No es un sitio al que nos guste ir. Hay historias, ¿sabe? No importa. Si quiere ir, supongo que mejor que lo haga acompañado. Mi hermano viene ahora con un grupo para hacer un recorrido que incluye descenso en rappel, algo de escalada y demás. Nos acercará lo más posible y a partir de ahí caminaremos.           
 
    - Me parece bien. Dime qué te debo.        
 
    - Cuando volvamos me abonas el circuito. Cuarenta euros. Me llamo Raúl, por cierto.           
 
    - Mario –contestó el periodista-. Estoy conforme.           
 
    No pasaron ni cinco minutos en ver aparecer a tres parejas jóvenes y un par de chavales pequeños, equipados hasta el mínimo detalle para la excursión, con un hombre más espigado que sin duda era el hermano del propietario de la tienda, no solo por complexión y facciones parecidas, sino también por las hechuras propias de un lugareño. Saludó con la mano a su hermano y presentó a las parejas. Había ansiedad en el ambiente por comenzar la jornada de aventuras. Mario tuvo un atisbo de lo que podría haber sido el fin de semana para él y Mireia, repleto de agua, sol y neopreno. Se arrepintió al instante por haberlo siquiera pensado, así que trató de relajarse observando a sus acompañantes, a cuál de ellos más peculiar. Sería un viaje interesante. 
 
      
 
    Mario se acomodó en el LAND ROVER mientras éste botaba por los caminos comarcales de la Sierra Alta. Algunos de los aventureros se sujetaban como podían entre ellos para no caer encima unos de otros y, de alguna manera, ya anticipaban lo que podía ser el enfrentamiento con la naturaleza en las siguientes horas.           
 
    Después de media hora por caminos inhóspitos y más baches, Mario y Raúl se apearon del vehículo para continuar su andadura a través del bosque, agradeciendo el transporte y la compañía.           
 
    En el tiempo que había transcurrido, Mario había intimado con algún excursionista y hasta le habían reconocido. No se cansaba de recibir el cariño de la gente. Le desearon suerte con la investigación y él prometió un gran artículo para el mes de agosto.           
 
    El sol apretaba hasta decir basta, como si estuvieran sufriendo un ataque nuclear. Debajo de la camisa, Mario vivía su particular infierno.           
 
    - ¿Es normal este calor tan abrasador? –Preguntó el periodista intentando ventilar su piel estirando de la camisa.           
 
    - Estamos teniendo un verano demasiado caluroso en la sierra. Tampoco es lo normal, pero Lorenzo lleva  camino de achicharrarnos por lo mal que nos portamos con la naturaleza. Luego nos extraña que haya sequía, inviernos que parecen primaveras y cambios de estación que ya no son tales. El planeta es una entidad en sí misma y nos estamos aprovechando de sus recursos de manera indiscriminada. El día que le dé por rebelarse nos van a llover hostias por todos lados…           
 
    Mario sopesó la diatriba del guía/dependiente y no quiso entrar en polémica. Había un gran número de personas dedicadas a la protección de la naturaleza, lanzando arengas continúas sobre el estado de la misma y el peligro que se corre si no se corta de raíz el abuso, pero era un tema tan complejo del que no quería ahondar, que cambió inmediatamente de conversación.           
 
    - ¿Qué me puedes contar de este lugar, Raúl?           
 
    - ¿En qué sentido?           
 
    - Bueno, he leído alguna cosilla en internet, ya sabes, cuestiones escabrosas, misteriosas y demás. Algo que pudiera vincular el asesinato de la joven con este sitio.           
 
    - Siempre hay historias en los pueblos –comentó el hombre-. Algunas son medias verdades, otras leyendas y, en ciertos casos, realidades que superan la ficción. Pero vamos, que como en cualquier otro lugar de España. Si lo que quiere oír es que una niña se aparece en la curva de la carretera, ya le digo que no es el caso.           
 
    - Ya, ya, no esperaba eso. Es más del estilo: “este lugar tiene algo que…”           
 
    - ¿Sabe que en Japón hay un parque al que llaman de los suicidios? Hoy en día sigue acudiendo gente allí para quitarse la vida, menos mal que lo tienen vigilado. El mundo es un enigma para el hombre. Conocemos lo que el planeta quiere enseñarnos y el otro poco que se descubre a veces escapa a nuestra comprensión. ¿Quiere saber si aquí hay algo misterioso? La respuesta es sencilla: lo raro es que no lo hubiera.           
 
    - Entiendo –dijo lacónicamente Mario. La historia de Martina todavía coleaba en su cerebro y le hubiera gustado corroborar las partes que la agente tenía dispersas-. Aun así, ¿qué historia me puede contar que tenga reminiscencias satánicas o de brujería?           
 
    El guía le miró de soslayo mientras avanzaba por la senda montañosa.             
 
    - Ahora me ha hecho la pregunta que realmente llevaba evitando –contestó tras unos segundos de pausa-. La tradición de los bosques con la brujería. Ese sí es un tema que ahora está en boca de todos. Verá, existen ciertas leyendas en la zona, “la Dama del Soaso”, “el camposanto del letargo”, “la danza del sueño”… son historias para niños, para asustarlos, que vienen de una tradición oral de cientos de años, pero difíciles de contrastar con la verdad. Lo cierto es que Aragón y nuestra provincia Huesca tiene una amplia tradición de fiestas locales no cristianas en las que nuestros ancestros hacían ofrendas a los dioses y se reunían para celebrar una buena cosecha o la matanza que proporcionaría sustento para pasar el invierno. Eso es lo común en nuestro folclore. De ahí a realizar rituales satánicos a la luz de la luna con una virgen, va un trecho.           
 
    - Sí, hasta ahí llego. Conozco el folclore español y está plagado de ejemplos de fiestas paganas que hoy en día harían revolverse en la tumba a cualquier inquisidor. Mi principal línea de investigación pasa por indagar sobre esta zona concreta de la sierra y su folclore. Más concretamente, por la garganta que se conoce como Boca del Diablo y su conexión con los pobladores de la zona. Tengo entendido que hubo asentamientos de gente y que ocurrieron hechos un tanto… controvertidos. Mi parecer es, y es una opinión que todavía no tengo clara, que el asesino no estaba aquí por la chica, que ni siquiera la conocía y que la importancia era lo que le aportaba para él el ritual. Estoy prácticamente seguro que este lugar tiene relevancia para él. En ese caso, o ha sido un asesinato aislado y ya tiene lo que buscaba, o volveremos a ver otro cadáver por la zona hasta que descubra lo que sea que anda buscando...          
 
    - Ajá. Lo que quiere saber es qué tiene de especial la Boca del Diablo… y es algo que me gustaría contarle… una vez lleguemos allí. Sigamos, faltan unos tres kilómetros bosque adentro.           
 
    Mario quedó intrigado por las palabras de Raúl. No quiso indagar más y siguió sus instrucciones. A lo mejor todo se desvelaría en el momento de transitar el lugar. Debía ser más paciente. 
 
      
 
    Media hora después, con el cansancio propio del senderismo, Mario y Raúl pudieron contemplar la imagen de la garganta conocida como la Boca del Diablo, un inmenso precipicio de más de cien metros de pendiente boscosa que se hundía en la tierra como si no existiera el fin. Estaban en la cara contraria, desde el Alto del Soaso  las vistas eran hermosas a la par que angustiosas, dado el aspecto sinuoso y abismal que denotaba. Claramente, tenía el nombre adecuado.           
 
    - Existe una carretera por el otro lado que nos acercará mejor hacia el sitio concreto del homicidio. Vamos hacia allí –Raúl indicó con el dedo una estela plateada que parecía bordear la montaña como a unos quinientos metros hacia la izquierda de donde ellos se encontraban-. Aunque tengamos que rodear por la carretera, siempre será mejor que precipitarnos al fondo para volver a subir. No es aconsejable.           
 
    - ¿Es posible que aquí viviera alguien? ¿Qué hubiera alguna población?           
 
    - En este emplazamiento no. Hubo un pueblo, deshabitado desde hace muchos años, en la ladera oeste. Lo último que se supo es que la gente abandonó las casas por lo menos veinte o treinta años atrás. No creo que quede nada ahora, salvo casas abandonadas.           
 
    - ¿Es posible que fuera hace menos años, como unos quince? Creo que alguien me lo comentó ayer en el pueblo. Algo sobre una secta que vivía por aquí…           
 
    - No soy natural de la zona, la verdad –comentó esquivo el guía-. Me vine a San Toribio por la pasión que tenemos mi hermano y yo por los deportes de aventura, hará como siete años. Lo único que le puedo asegurar es que los misterios de este lugar son insondables.            
 
    Llegaron a la carretera que les condujo al escenario del crimen. Durante el camino, Raúl se había parado varias veces para recoger toda clase de residuos que los excursionistas arrojaban con desmán (lo cual enfurecía sobremanera al guía) Decía que cosas como aquellas, eran la causa de la mayoría de incendios no provocados. Latas, vidrio, colillas, papel… todo en un lugar tan virgen podía significar la chispa que hiciera arder estas zonas paradisíacas. Alguien como él, dedicado de lleno a la naturaleza, era incapaz de entender el tremendo daño que las personas podían provocar en algo tan bello.           
 
    - Es increíble que las autoridades permitan semejante vandalismo, sabiendo lo peligroso que es dejar basura en el bosque. Es terrible. Perdemos el tiempo en discusiones absurdas, en investigaciones que no llevan a ningún lado, pero el verdadero peligro, el mayor daño que le podemos hacer a esta tierra, reside en un cigarro.           
 
    Hablaba desde el corazón, tal vez no demasiado acertadamente, pero se notaba que de verdad le importaba aquel lugar y sus parajes.           
 
    - La gente no es capaz de reconocer la belleza ni aunque la tenga delante –comentó Mario para rebajar el nivel de estrés del guía-. Sería una auténtica pena que alguien pudiera siquiera en pensar en hacerle mal a este sitio. Y, sin embargo, todos los veranos vemos arder bosques enteros. Es un disparate…           
 
    Raúl hizo de tripas corazón en lo que restó de trayecto y llevó al periodista hasta el lugar en el que se había producido el crimen. Se acercaron a pocos metros con cierto temor, como si el espíritu del asesino todavía pululara por allí.            
 
    Caminaron con cierto cuidado por la zona. No querían tocar nada de lo que allí quedaba, pues había claros signos del ajetreo provocado por la policía. Mucha tierra removida, huellas de neumáticos de ida y venida y, para desgracia de Raúl, unos guantes tirados.            
 
    En uno de los árboles más pintados por el polvo que utilizan los miembros del instituto forense para buscar huellas, encontraron las marcas en el suelo que señalaban el lugar del homicidio.           
 
    Mario sacó todas las fotos que pudo con su móvil y se acercó a la pieza angular de su hipótesis: el pentagrama de cinco puntas invertida.           
 
    - Todavía queda sangre seca en las hendiduras de la tierra. No han querido borrar el dibujo. El tipo que lo hizo se esmeró considerablemente –comentaba Raúl agachado frente a la estrella.           
 
    - ¿A qué te refieres? –Preguntó curioso Mario.           
 
    - Fíjate en el tamaño de las marcas y en lo profundas que son en la tierra. Debió utilizar un cincel porque no he visto algo tan perfecto grabado en la tierra en mi vida. Parece mármol cincelado o un grabado en piedra. Las marcas no tienen estrías. El cuidado es exquisito.           
 
    El guía confirmó la teoría del profesor De la Cruz. Aquel pentagrama había sido creado de forma artesanal, posiblemente con más esmero del que había utilizado para secuestrar y asesinar a la niña.             
 
    - Estuvo mucho rato preparando este dibujo –apuntó Mario-. Además, no es pequeño que digamos.            
 
    Raúl colocó sus manos en el aire a modo de contraste y contestó:           
 
    - Me atrevería a aventurar que unos cincuenta por cincuenta centímetros. Si no fuera una locura, diría que las medidas podrían ser simétricas, casi perfectas. Es una señal, inequívocamente. La pregunta es: ¿de qué?           
 
    Mario sacó todas las fotos que pudo y se levantó para escrutar a su alrededor. Había vegetación por doquier y las amenazantes rocas de la garganta. Por lo demás, uno de los lugares más inhóspitos que conocía.           
 
    - Si la marca indicase una dirección, ¿hacia dónde crees que nos llevaría? –Arguyó Mario sumido en una especie de trance. Era más un pensamiento para él mismo que para el guía. Aun así, éste contestó.           
 
    - Si la punta invertida funciona como una brújula, está señalando hacia el oeste. Mi hermano y yo conocemos multitud de rutas por todo el Alto del Soaso, hasta prácticamente la cima. Estamos en una de las partes más escarpadas y con menos accesibilidad. Es posible que su pueblo misterioso esté por aquí cerca. Esto está tan apartado que apenas llevamos a los turistas. Alguna vez buscamos puntos de paso a grutas para espeleólogos, pero le advierto de que son peligrosas.           
 
    - Hipotéticamente hablando, si eso fuera lo que el asesino buscaba, ¿el siguiente lugar al que habría acudido sería por una de esas sendas?           
 
    - Hipotéticamente hablando.           
 
    Mario observó el cúmulo de árboles que amenazaban con engullirles si continuaban con la búsqueda. Su particular curiosidad ante lo desconocido le instaba a seguir, a resolver las dudas que lo atenazaban y a descubrir lo que Martina le había contado la noche anterior.           
 
    - Mi instinto me dice que éste es el sitio correcto, ¿podríamos acceder de alguna manera? –Preguntó Mario tras unos segundos de impás.           
 
    - No llevamos el equipo adecuado, si esa es tu pregunta. Si hay algún descenso o tenemos que arrastrarnos, esos vaqueros y esa camisa serán un incordio. En la mochila tengo cuerdas, pero no quiero ser optimista.           
 
    - Solo hasta que veamos una complicación extrema. Prometido.            
 
    Raúl suspiró y antes de avanzar, sacó una navaja multiusos, hizo unas marcas en un árbol, e instó al periodista a seguir en dirección oeste, rumbo a otra zona agreste.           
 
    - Es una forma de asegurar que nos encuentren, en el caso de perdernos –comentó preocupado el guía-. La montaña es un lugar sumamente traicionero. Si digo que nos volvemos, nos volvemos, ¿está claro?           
 
    - Palabra de scout –subrayó Mario con tres dedos de una mano en alto.           
 
    Ambos se encaminaron hacia un estrecho sendero, bordeando las rocas de la ladera oeste del Alto del Soaso, sin perder de vista la garganta que podía engullirles con un ligero traspiés.           
 
    Mientras avanzaban por el sinuoso risco, el calor del mediodía pugnaba por derretirlos por completo. Mario se había quitado la camisa y se la había colocado en la cabeza, pero ni aun así podía rebajar la intensidad solar.           
 
    - ¿Puedes ver algo que parezca una entrada? –Preguntó Mario al guía, que caminaba por delante, vigilando cada piedra del camino.           
 
    - Tal vez. No sé lo que aguantará el sendero antes de encontrar los primeros escollos. En cualquier momento habrá precipicios y nada más.           
 
    - No veo posibilidad de que alguien avanzara por aquí.           
 
    - Ni sentido.           
 
    Entonces, Mario divisó un reflejo, no muy lejos, en dirección perpendicular desde donde estaban, en un claro varios metros por debajo de ellos.           
 
    - Mira –señaló con el dedo-. Juraría que es el reflejo de un cristal, puede que de una ventana.           
 
    - Sí. También puedo verlo. Parece que sí existía ese pueblo que buscaba, aunque he de decirle que a buen seguro estará abandonado. Igual quedan un par de casas en pie. Es algo común en este tipo de localizaciones. Lo que no veo es manera de acceder por aquí.            
 
    - Volvamos y probemos otra cosa –pronunció emocionado Mario.           
 
    Tras un último vistazo al maravilloso paraje, retornaron hacia donde se encontraba el pentagrama, a fin de lograr encontrar un camino alternativo hacia el pueblo fantasma.           
 
    Raúl se colocó de nuevo en delantera y recorrió los mismos pasos que diez minutos atrás.           
 
    Cuando estaba a pocos metros del lugar del crimen, todavía encaramados en los riscos, observó una sombra moverse con suma rapidez.           
 
    De hecho, fue tal la velocidad de la figura encapuchada, que nada pudo hacer para detener la afilada hoja de un cuchillo penetrar en su pecho y hundirse más allá del esternón. Se quedó mirando fijamente a su ejecutor, que portaba una máscara blanquecina, sin expresividad, y eso fue todavía más desconcertante que el hecho de estar perdiendo la conciencia.            
 
    Sin embargo, lejos de amilanarse ante el ataque, agarró las manos de su asesino y trató de alertar a Mario, que venía detrás tan absorto que no había reparado en lo que le esperaba a dos metros de él.           
 
    Esos movimientos, como bailando con el portador del cuchillo, detuvieron el avance del periodista y, casi por instinto, éste retrocedió inmediatamente, sin terminar de creerse lo que estaba pasando.           
 
    Siguió caminando lentamente hacia atrás mientras ambos, atacante y guía, forcejeaban en un escorzo extraño y sin sentido.           
 
    Entonces, Mario distinguió perfectamente la hoja brillante del cuchillo, que resplandecía a la par que surgía del interior de Raúl. También pudo ver aquella máscara impávida de su asesino, cuyo terrorífico propósito quedó eclipsado por el ruido del guía cayendo como un saco en la tierra del Alto del Soaso.            
 
    El brujo continuó hacia Mario blandiendo la daga, buscando acabar con los intrusos. Estaban separados por cinco o seis metros y un risco peligroso como pocos.           
 
    Sin perderse de vista, los dos caminaban en sentidos opuestos: uno amenazante y el otro queriendo escapar. Mario sabía que no tendría escapatoria, porque doscientos metros más allá había un precipicio, pero aun así, era mejor que enfrentarse cara a cara a aquel maníaco.           
 
    El brujo se lanzó en un ataque frenético sin importarle la estrechez del camino ni el riesgo de caer hacia el precipicio, aunque tampoco se esperó la reacción del periodista, quien con suma agilidad, impropia de su tamaño, se dio la vuelta y corrió a gran velocidad hacia el final de aquella senda.           
 
    Mario desconocía si el individuo le estaba siguiendo o no, solo que huiría hasta que no tuviera más remedio y, entonces, le asestaría un golpe inesperado.           
 
    El sendero se desvaneció más rápido de lo que hubiera deseado, así que solamente restaba en su alocado plan que aquel tipo le hubiera seguido hasta el límite del precipicio.            
 
    Se agachó como un gato y se dio la vuelta tan rápido como pudo, todo con la intención de desequilibrar al brujo.           
 
    Pero no estaba detrás.           
 
    Había observado desde la distancia sus vanos esfuerzos por cazar al cazador, y no había caído en la trampa.           
 
    En vez de actuar precipitadamente, el hombre de túnica oscura y máscara blanca caminaba despacio entre las piedras, blandiendo a su paso la daga con la que había abatido a Raúl, como insinuando lo malévolo que debía parecer.            
 
    Mario estaba en el borde del risco. Oteaba el horizonte y únicamente veía una espesa bruma de ramas y hojas queriendo engullirle. Varias repisas rocosas sobresalían de la garganta y algún hueco en la montaña invitaban a lanzarse probando suerte. Siguió con la mirada el avance de su némesis y sopesó en pocos segundos si eludir una muerte segura por otra más que probable.           
 
    - ¡Antes de morir querría saber por qué! ¡Llámalo curiosidad del periodista! –Gritó hacia el brujo enlentecido.           
 
    - ¿Por qué voy a matarte? ¿O por qué he matado? –Preguntó con una voz arenosa y sádica.           
 
    - Me valen ambas –respondió Mario. Notaba el aire caliente subir por su espalda. Detrás no había nada, solo el enorme vacío del precipicio.           
 
    - Los tipos como tú nunca entenderán a los tipos como yo…           
 
    - Ya, me he encontrado con megalómanos antes, no te creas que eres tan especial…           
 
    - Y sin embargo lo soy, pero no de la forma que tú crees. Sirvo a un propósito, mayor que yo, mayor que todos nosotros, y ahora estoy cerca de devolver la gloria a nuestro maestro.           
 
    - Ya, ya, ese rollo de Satanás y demás. Cuéntame algo nuevo, ¿quieres? Me da pereza…           
 
    - ¿Satanás? Hablando de clichés. Pentagrama, túnica, daga, virgen asesinada, ritual… qué aburrido –lo dijo con dejadez, con sorna, mientras se quitaba la túnica sagrada mostrando un torso desnudo de envidiable forma.           
 
    - ¿Entonces? ¿Era todo un montaje? ¿No hay nada detrás de estas muertes? ¿Solo disfrute?           
 
    - Y sigues sin entenderlo. Me abruma tu inteligencia. Tendrías que haber investigado más, periodista. Te dieron las pautas, los indicios, me llegaste a conocer y ni aun así viste lo que había que ver. Estabas obnubilado por una historia perfecta para tu revista, una absurda y triste mentira como muchas otras. No veis. Ninguno veis.           
 
    - Ilumíname. Vamos. No hay nadie más aquí. Me tienes acorralado. Es tu minuto de gloria. Ese en el que el malo alumbra al chico antes de asestarle el golpe final.           
 
    - No necesito ilustrar a nadie. De eso se encargará mi maestro, con el tiempo. Ya hemos dado pasos de gigante para mostrar nuestro poder y aquí será nuestra resurrección definitiva.           
 
    - ¿Ves como no es tan difícil? Poco a poco nos vamos entendiendo. Sigue, anda, no te cortes, cuéntame ese plan tan siniestro que acabará con el mundo bajo tus pies.           
 
    - ¿Qué sabes acerca de este lugar?           
 
    - Que es inhóspito como pocos…           
 
    - Y que esconde un gran secreto, un gran poder, una magia que reside desde hace milenios y que, un buen día, un tipo normal llegó a dominar. Esa es la historia de este lugar y, por eso, estamos aquí.            
 
    - Magnífico. Poder. Eso lo entiendo. Es el gran hito del hombre, desde tiempos ancestrales. La búsqueda continua de objetos, lugares y demás parafernalia, vinculada a las religiones y a los dioses, y que tal vez sea el motivo por el que más gente ha muerto en la historia del hombre. Ya lo pillo. Y ahora me dirás que el poder que reside aquí es real, es el más mortífero de la tierra y lleváis años, tus discípulos y tú, junto con tu maestro, buscándolo. ¿Sí? Y que el ritual era para convocar ese poder oscuro, ¿no? Como hacían en los aquelarres antiguos, pidiendo audiencia con ese gran poder surgido de la tierra.           
 
    - Eres un gran escritor, Mario. Podrías dedicarte a ello si no fueras a perecer en breves instantes.           
 
    - ¡Vamos! ¡Dime qué coño haces aquí! ¡Qué tiene    de especial este lugar!           
 
    - ¡¿Qué tuvo de especial Valencia, periodista?! ¿Acaso te lo has preguntado y el porqué de la materia que atravesó ese portal? ¿De veras crees que las cosas así pasan y ya está? Idiota. Todos. No entendéis nada. Creéis en dioses de paz y de bondad, en el cielo y un supuesto infierno, en vírgenes y santos que conceden deseos pero no se os ocurre mirar a vuestro alrededor, ver lo que pasa de verdad. Descubrir lo que subyace en nuestra realidad, más allá de nuestra propia comprensión, más allá de lo lineal y banal, cercano a trascender. Ese es el verdadero descubrimiento. Los científicos lo entienden. Buscan en lugares remotos de su imaginación para comprender cómo funciona el Universo, la materia, la vida, la no vida y luego pierden el tiempo en probar si sus teorías son verdaderas o erróneas, sin siquiera observar por si alguno tiene razón. ¡Y la tienen! Valencia solo fue el principio, lo que se avecina será más majestuoso si cabe, y entonces seremos testigos de los auténticos dioses…           
 
    - Por un momento me tenías. Es una historia que engancha, pero siempre terminan en situaciones majestuosas, el colapso final, el fin del mundo, el apocalipsis… y nos perdemos los detalles, las personas, aun insignificantes. Tiene tirón, lo admito, pero yo estuve en Valencia. Acabamos con la singularidad y cerramos la caja. No veo la capacidad para manipular semejante fuerza, ni la veo ahora. Creo que estás chalado y que asesinas por placer. Ahora lo tengo claro y grabado todo con mi móvil –finalizó agitando el teléfono frente al lunático-. Espero que alguien me encuentre y te encierren como el asesino que eres. Este es mi gran final, brujo. Solo espero que no te coja mi novia porque te va a dar cera de la buena cuando aparezca, y  a ella no vas a engañarla como has hecho con todos. Te pillará y me reiré desde la tumba. Ha sido un placer. Hasta siempre.           
 
    Y Mario se lanzó al vacío, agarrando con fuerza la prueba irrefutable contra aquel maníaco y mientras caía, pudo visualizar la imagen de Mireia atrapándolo, como el animal que era.
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    Hace mucho, mucho tiempo… 
 
    Aragón, 1.596 d. C. 
 
      
 
    El hombre que sujetaba la vara de mando, golpeó varias veces el suelo. Llevaba una vestimenta distinta a la de sus conciudadanos, con una capa negra sobre la camisa blanca impoluta y unos pantalones de seda grises que muy pocos podían pagarse en el Alto Aragón. Su aspecto inmaculado, de porte de alta alcurnia y un ejemplar del “Malleus Maleficarum”, le distinguían como Inquisidor General de Aragón, proveniente de la diócesis de Huesca. Se encontraba en el centro mismo de la aldea, junto con el Procurador fiscal, el calificador y tres administrativos del Santo Oficio, desplazados todos para poner fin a los actos de herejía en aquella zona. El alguacil de la zona y su ayudante retenían al grupo de infieles sentenciados a muerte, mientras el resto de habitantes de la aldea aguardaban curiosos el desenlace final tras dos días de juicio. El veredicto había sido unánime y el nulo arrepentimiento de los herejes les había condenado a morir en la hoguera, tras la ceremonia del “acto de fe”.            
 
    Las hogueras resplandecían en la opaca noche del solsticio de invierno. El viento soplaba ansioso con un helor terrible. Sin embargo, nadie se quejaba de frío. Había ganas de ver sofocada la maldad que estaban sufriendo en aquella zona. El último suceso, que había alertado al diácono del pueblo y a su vez lo había puesto en conocimiento del Obispo de Huesca, implicaba rituales blasfemos intolerables en hombres de fe. Los cinco condenados, dos hombres y tres mujeres, habían protagonizado un auténtico escándalo una semana atrás. Como imbuidos por alguna fuerza extraterrena, habían bailado y danzado desnudos, en cánticos desconocidos, poseídos por satánicas energías. Y no contentos con ello, habían hecho arder la cosecha por completo en honor de un dios pagano. Aquello era intolerable, un comportamiento propio de brujas y brujos adoradores del Diablo. No se podía tolerar una agresión así contra sus propios conciudadanos y el alguacil no había tenido más remedio que encarcelarlos hasta que las autoridades apropiadas juzgasen los actos. Tras la instrucción del caso y los testimonios de esos brujos no quedó duda alguna. Actuaban bajo el dominio del demonio y sus continuas afrentas verbales al Inquisidor y su gente les condenó de inmediato. Tras el oportuno “acto de fe” no mostraron arrepentimiento, así que el pueblo al unísono junto con su alcaide, prepararon la ejecución. Morirían bajo el fuego reparador.           
 
    Don Alfonso de Melier y Siqueira pronunció de nuevo las palabras que aterraban a propios y a extraños:           
 
    - Por última vez, repito, adoradores de Satán, ¿os mostráis arrepentidos de vuestros actos?           
 
    El Inquisidor temía que las almas de los infieles no pudieran ser salvadas de ninguna forma y, por eso, quería darles una última oportunidad de tener una muerte más digna.           
 
    Uno de los hombres encadenados contestó:           
 
    - No hay nada de lo que arrepentirse, Inquisidor. Usted mismo comprobará lo infundadas de las acusaciones cuando acuda al lugar en el que hicimos el aquelarre. Su mundo cambiará por completo. ¡Adoráis a falsos dioses y eso condenará a toda la humanidad! ¡Moriréis en el infierno de nuestro dios!           
 
    - ¡Mentiras y más engaños! –Exclamó con suma alteración Don Alfonso. No podía creerse aquella afrenta contra la Iglesia y Dios. ¿Es que no había fin a las infamias y calumnias de los adoradores de Belcebú?           
 
    - Os pudriréis en una infinita maldición, falsos, inmundos, desperdicios –pronunció una de las mujeres apresadas, de rostro iracundo y cuya boca escupía cual dragón llameante-. Nunca habrá paz en este lugar y de hoy por siempre pesará la mayor de las calamidades en este bosque, cuya denominación irá asociada al Diablo…           
 
    - ¡Callad, bruja! –Chilló enojado el Alguacil, mientras golpeaba el rostro de la mujer.           
 
    - Ya es suficiente –pronunció solemne el rollizo Alcaide-. El veredicto es definitivo y el pueblo ha hablado. Encadenad a los brujos y prendedles fuego.           
 
    Varios hombres del Alguacil procedieron a encadenar al aquelarre en un poste de madera enorme. Agarraron después unas antorchas y con sumo cuidado prendieron las ascuas que ya había preparadas.           
 
    Conforme la carne se quemaba y los alaridos de los miembros del aquelarre se hacían insoportables, Don Alfonso observó el ejemplar que portaba y lo besó como si fuera lo más preciado que tuviera en la vida. Las últimas amenazas cesaron con el olor de la carne quemada y tan solo quedaba levantar acta de todo lo ocurrido. Aun así, se quedó por minutos concentrado en el cuerpo ennegrecido del brujo que le había incitado a investigar el lugar del aquelarre. ¿Qué podía tener de especial? ¿Por qué aquella actitud tan amenazante y desvergonzada? Era como si ellos supieran una verdad que el resto desconocía. En su larga lucha contra el mal era la primera vez que el desafío era tan contundente. Normalmente, las torturas, las palabras divinas y su mera presencia hacían claudicar el espíritu de los infieles. En muchas ocasiones había procedido con menor rotundidad y los castigos variaban entre el destierro y el encarcelamiento. Pero aquellos brujos no. Habían desafiado a todos los allí presentes, hasta ser consumidos en carne y hueso. Su deber era proteger de la herejía y el mal; y  recopilar toda la información del avance de Lucifer contra la Santa Iglesia. Así que, entre eso y su propia curiosidad, no había más remedio que investigar esa zona de espesos bosques en los que se habían realizado los rituales satánicos. Nada más levantarse iría al lugar infernal. Nada debía ocultarse a los designios del Señor. 
 
      
 
    El sol de la montaña inundó el camastro en el que había yacido sin poder pegar ojo. Las dependencias de la parroquia del pueblo no tenían ninguna comodidad; nada de bañeras en las que reposar las penas diarias o un mullido colchón de plumas que ayudase a conciliar el sueño. Por si fuera poco, el sonido de los animales de granja inundaba cada esquina de la aldea, dificultando aún más el merecido descanso.            
 
    Todavía resonaban en sus oídos las palabras de aquellos infieles. Una y otra vez resonaba ese tono amenazador, recordándole su error, su mal juicio, y lo corto de miras que había sido.            
 
    Se levantó movido por el deseo de comprobar aquellas diatribas. En el primer interrogatorio, una vez apresados y subyugados, el brujo Malaquías y la bruja Eleonor, habían confesado sus prácticas, pero en sus desvaríos incluían una historia difícil de creer, sobre energías desconocidas que en nada justificaban su comportamiento ni las atrocidades contra sus conciudadanos; además de la influencia negativa que ejercían en el pueblo. No había lugar al engaño. Estaban poseídos por la locura que el demonio imbuía a sus víctimas y la sentencia había sido más que justa. Aun así, sentía un gran remordimiento por no haber comprobado mínimamente lo que aseveraban. En la fase de tortura, habían insistido en ese lugar maldito como una especie de portal hacia el Inframundo, en donde la perversión y la herejía consumían a los hombres, los dominios de Satanás. Y su ubicación estaba cerca de esa garganta, “del diablo”, como la apodaban algunos aldeanos.           
 
    Con el cansancio del juicio y la inquietud de la sentencia, Don Alfonso salió de sus aposentos con la clara intención de acudir al lugar. En la cocina, tomó un vaso de café de una jarra, cogió su sempiterna bota, la vara de mando y emprendió camino hacia las montañas. Ya en la puerta, el párroco detuvo su avance:           
 
    - ¿Precisa algo, Don Alfonso? Es un día frío para aventurarse en la montaña…           
 
    - Gracias Isidro, pero no será necesario. Avisa a mis voluntariosos administrativos de que volveré a la hora de comer.           
 
    - Espero que no cometa ninguna estupidez, eminencia –el diácono lo dijo con ansiedad, casi con conocimiento, a sabiendas de lo que el Inquisidor iba a hacer.           
 
    - Si existe la posibilidad de descubrir las Puertas del Infierno y cerrarlas para siempre, ¿debemos obviarlo y continuar como si no supiéramos nada? Eso es para lo que nacimos, Isidro, para detener el avance del mal en todas sus formas. Me preocupa que esto no haya acabado con la muerte del aquelarre…           
 
    - En esa montaña únicamente hay muerte y desolación. Nadie transita por allí. Se cuentan leyendas desde que el hombre es hombre, y ninguna demasiado alentadora. Siempre procuro que mi rebaño se aleje, pero no siempre lo consigo.           
 
    - E hizo bien en avisarnos, Padre. Y también es mi deber sagrado detener lo que el demonio esté perpetrando. Tranquilo, el Señor está de mi parte.           
 
    - Buena suerte Don Alfonso.           
 
    El Inquisidor hizo una mueca de aquiescencia al párroco antes de partir y continuó su camino hacia la montaña maldita.    
 
      
 
    A mediodía, la frondosidad de la alta montaña se hizo presente y las fuerzas iban menguando. Sacó la bota de piel y bebió unos sorbos del néctar que se preparaba él mismo en la abadía. Observó alrededor la quietud del bosque. Una brisa le indicaba que sería otro día de frío intenso, pues le quemaba la cara con cada bocanada. Se apretó aún más el abrigo de piel de borrego contra su cuerpo y continuó caminando, siempre apoyado de su bastón de mando, una recia vara de nogal con empuñadura de plata, que simbolizaba con orgullo el poder de la Santa Iglesia.           
 
    El bosque de pino negro, propio de las zonas más altas de la montaña, le engulló por completo. La fe le imbuía coraje y persistencia para dar con el lugar de maldad, pero también le estaba llevando progresivamente hacia lo desconocido. Aunque el musgo seguía indicándole la dirección a seguir, cada vez se hacía más difícil distinguir una zona de bosque de otra. Maldijo por un momento no haber pedido la ayuda de algún lugareño. Él y su terquedad. Sin embargo, confiaba en su pericia rastreando la senda del mal y no tardó en ver indicios de aquél. Una rana pirenaica muerta al borde de un riachuelo, una víbora áspid serpenteando entre la maleza, ramas del pino negro brotando de manera anormal de la roca, aun pudriéndose por dentro… señales de brujería por doquier.            
 
    Caminó media hora hasta vislumbrar los restos de un aquelarre, posiblemente el de Malaquías y Eleonor. Hogueras ya resecas desperdigadas, amuletos por el suelo y sangre mezclada con el polvo de la tierra. Se estaba adentrando en terreno maldito, en el cubil de la bestia. Él tenía la fe, y eso era cuanto necesitaba.           
 
    Un resplandor lejano proveniente de un claro, que acababa en una gruta, le llamó la atención. Ya pasaban las dos de la tarde y le quedaban aproximadamente unas cuatro horas de luz. Luego sería toda una aventura volver sobre sus pasos sin medios para guiarse. Aunque intuía que estaba cerca. Muy cerca. Y la curiosidad era más poderosa que la integridad.           
 
    Se aproximó a la gruta repasando todas las marcas que le indicasen que allí anidaba el demonio, que estaba en sus aposentos, solo que nada parecía mostrarlo, apenas ese resol parpadeante oculto en el interior.           
 
    Cuando entró en las fauces de la cueva, tomó varias bocanadas de aire para insuflarse valentía y coraje contra lo que pudiera esperarle. Rezó a cada paso que avanzaba y al hacerse la oscuridad, continuó con el único objetivo de alcanzar la luz que surgía de la negrura.           
 
    El resplandor fue mayor a su paso, hasta hacerse insoportable. Se tapó los ojos para no perder la visión y ante la disminución del fulgor, por fin pudo descubrir el foco de tanta luz. No lo habría creído sin verlo. Allí estaba. Algo desconocido. Que no tenía sentido. Indescriptible. Una imagen que quedaría grabada en su mente para siempre. 
 
      
 
    El Escribano General, de nombre Ambrosio De Luna y Silva, observó la partida del Inquisidor a primeras horas de la mañana. Había estado realmente errático los dos últimos días y bajo ese prisma de preocupación había informado al Calificador Augusto Leiva, máximo exponente de la fe en los juicios por brujería. Aunque el Inquisidor era la figura predominante, todos los miembros del Tribunal sabían que el Calificador era el personaje más remarcable y, nada menos, que habían acudido al preferido del Obispo de Aragón, tal era la envergadura del juicio.           
 
    Tras una conversación de lo más elocuente con Don Leiva, Ambrosio se convirtió en la sombra de Don Alfonso y, tras la salida tempranera de éste, abrigo en mano siguió sus pasos allá donde fuere.           
 
    Durante las horas de trayecto hasta la zona del aquelarre, no dejaba de analizar las terribles torturas a las que habían sometido a aquellas personas, que brujos o no, sufrían una penitencia desgarradora. Pero así funcionaban los juicios de la Inquisición. Había que mantener la fe intacta y hacer pagar a aquellos herejes. Aun así, le resultaban del todo molestas aquellas formas para conservar cierta formalidad de justicia, cuando quedaba más que probada su culpa y su justo castigo. Él, como Secretario del Tribunal, albergaba dudas sobre el desarrollo de los juicios, cuyo último fin parecía justificar el veredicto final y la apropiación de los bienes de los reos. Pero en aquella aldea no. Allí existía algo que había llamado la atención de la Iglesia. Y Don Alfonso parecía conocer de qué se trataba.           
 
    Ambrosio observó como Don Alfonso se retiraba hacia una zona cavernosa y que se atrevía a profundizar en el interior de la misma. Dudó entre seguirle o no, pero no había llegado hasta allí, con el frío helador de la montaña golpeando sin piedad, para retirarse en el último instante. Siguió los pasos del Inquisidor.           
 
    La oscuridad era agobiante e intimidante. No podía creer que tuviera que entrar en aquel lugar. Ahora la promesa realizada al Calificador parecía una losa sobre su fortaleza. Le rezó al Señor con todas sus fuerzas mientras titubeaba entre las rocas de la cueva.            
 
    Enseguida, se topó con la luz refulgente, como mil teas encendidas y enfocadas hacia ellos. Vio como Don Alfonso se quedaba petrificado ante la presencia de aquella forma traslúcida, como un charco colocado en vertical moviéndose grácilmente en el aire. ¿Qué clase de brujería era aquella? ¿Cómo podía el agua mantenerse suspendida? Ambrosio no entendía nada, pero tenía aún más claro que los brujos habían convocado algo surgido del averno.           
 
    Entonces sucedió lo impensable.           
 
    De aquella charca mágica brotaron imágenes, una mujer morena, vestida con ropajes desconocidos, peleando contra alguna forma grotesca de gárgola de piedra. Se produjo un cambio, y apareció un hombre con el rostro enjuto, poco pelo y tez avinagrada. Parecía internarse en el mismo lugar que ellos. También portaba vestimenta desconocida. Otro movimiento, y de nuevo otra imagen sin sentido, de otro hombre, de alta estatura, cabello negro, pómulos pronunciados, que parecía estar herido de gravedad en pierna y brazo. Nuevamente otra secuencia, sin fin, como ver retazos de un libro ilustrado al natural. Don Alfonso seguía ensimismado ante aquel asombroso acontecimiento e imbuido por alguna fuerza atrayente, se acercó al fenómeno místico con la curiosidad de un niño. Sus manos atravesaron aquella formación como lo harían con el agua, sin freno, sin mácula. Poco a poco, su brazo traspasó el charco, el hombro, el cuerpo entero, sin efecto aparente en aquella extrañeza. La luz que emitía iluminaba por completo la estancia, una cavidad rocosa con un hermoso cenote de agua subterránea. Don Alfonso se arrodilló ante lo que creía un milagro, tal vez de la naturaleza, tal vez de Dios. No quedaba claro para Ambrosio. Pero de seguro que aquellas señales las interpretaba como algo divino, por el gesto de alegría que percibía en su rostro. Para Ambrosio, sin embargo, era cosa del Demonio, no cabía duda. Les mostraba a sus Jinetes, a su paladines para la futura guerra contra los hombres de fe y no podían fiarse de nada que surgiera de un lugar maldito como aquél. La luz de aquel charco mágico marcaba de forma casi desapercibida un punto en el cenote. Don Alfonso, consciente de ello, se levantó del suelo y caminó hacia ese punto concreto. Para ello, se metió en el agua, con el abrigo incluido. Se movía con dificultad por el peso terrible que llevaba encima, pero eso no le detuvo. La luminosidad era enorme en el espacio acuoso, aunque no en la superficie, como si un embudo colase el brillo hacia el interior de la cueva. El Inquisidor se sumergió en el agua sin pensárselo. Pasó un minuto. Dos. Tres. Cuatro. Y ya nada emergió del cenote. Ambrosio corrió presuroso hasta el borde y revisó, sin tocar absolutamente nada, cualquier atisbo de cuerpo. Lo único que salió a la superficie, tras cinco largos minutos, fue el abrigo de borrego del Inquisidor. El Diablo se había tragado a Don Alfonso de la faz de la tierra.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Cada vez que te tengo cerca 
 
    Valencia, en la actualidad. 
 
      
 
    David entró con cautela por el hall del edificio en plena calle Colón de Valencia, tan atestada por las mañanas que parecía irónico el lugar elegido para montar una oficina de espionaje. Tenía sentimientos encontrados al ir a colaborar con el “enemigo”. Para un hacker como él, tan inmiscuido en destapar conspiraciones, en atacar las bases de datos del gobierno, sería extraño formar parte de aquellos que tergiversan la verdad, la destripan, la ocultan y la mueven para que gente como él no la encuentre. Y aun así, estaba contento.          
 
    El tipo de la entrada, con cara de pocos amigos y volumen tamaño luchador de wrestling, le pidió identificación y pase de seguridad. Extrajo de su mochila todo lo que un mensajero le entregara hacía un par de días. Lo comprobó y le instó a subir por el ascensor. No estaba mal la seguridad, aunque intuía que aquel wrestler no era ni mucho menos el único parapeto contra ataques. Allí habría tecnología de última generación, seguro.           
 
    Mientras disfrutaba del trayecto ascendente, escrutó con suma atención cada panel traslúcido, falso techo o espejo con fondo. Si no había observado mal, había cámaras de vigilancia parecidas a las que él utilizaba, con sensores de movimiento, infrarrojos y demás; había armamento en compartimentos secretos; y la joya de la corona, láser de contención. Aquella era una base de operaciones de órdago. Sabía que no se equivocaba con la elección.           
 
    Al abrirse las puertas del ascensor, apareció directamente en una sala diáfana, en la que destacaba el despacho con cristales transparentes, en el lado izquierdo, y unas cuantas mesas repartidas por la estancia. Apenas serían cuarenta metros cuadrados, aunque para tres o cuatro agentes sobraba. Lo que más sobresalía de absolutamente todo, eran los ventanales que daban a la calle Colón, con una estampa del centro de la ciudad increíble. Desde aquella altura se podía divisar la plaza del Ayuntamiento, la Plaza de Toros a la izquierda y la Catedral y el Miguelete a lo lejos. De algo tenía que servir ser agente de inteligencia.            
 
    David se acercó al despacho acristalado. Allí estaba Mireia. Serena y calmada, como una estatua de porcelana cincelada por Miguel Ángel. Tan atractiva como en ella era habitual, pero en aquel día, como si las losas pesaran en los ojos, éstos reflejaban un padecimiento, un tormento que pocos habrían reconocido. Habían pasado unas tres o cuatro semanas desde el acontecimiento de la caja, y solo unas cuantas horas desde la desaparición de Mario. Eso era más que suficiente para que el inmutable rostro de Mireia acusara la situación. David había estado en contacto con ella y con Mario desde que pasaran por el fin del mundo, vinculados ya para siempre en una hermandad de extraña comprensión. Por eso, cuando Mireia le llamó para pedirle ayuda y ofrecerle un puesto inmediato en la Central Nacional de Inteligencia, no tuvo dudas. Iba conociendo a la joven y tenía que admitir que la palabra “no” estaba desterrada de su vocabulario. Fuera como fuera, estaba dispuesto para esta nueva crisis y para encontrar a su amigo.           
 
    - Buenos días, Mireia –saludó el hacker tocando la puerta del despacho, que aunque transparente, merecía la cortesía. Todos le estaban esperando y todos le habían visto entrar desde que atravesara el hall de recepción.           
 
    - ¿Cuántas cámaras y sensores has detectado? –Preguntó la agente sin miramiento, directa, esperando que su nueva incorporación superara las expectativas que había depositado. Todavía resonaban en su cabeza los reproches de su jefe ante el “fichaje” de David, sin pasar por los cauces habituales. Era una apuesta personalísima y si no pasaba el test interno tendría que aguantar algún “te lo dije” que otro en las altas esferas.           
 
    - Diez cámaras repartidas por todo el hall, distribuidas en zigzag para hacer más complicada su localización. Ascensor forrado por completo por dobles paredes. No me hubiera extrañado que tuvierais a un hombre vigilando en el falso techo. El control táctil es muy bueno, última generación. En cuanto he tocado los botones ya estaba fichado. No me extrañaría entrar en vuestras bases de datos (y sabes que puedo hacerlo) y encontrar un perfil completísimo de mí. Supongo que me vais a poner a prueba durante los próximos días, dada mi contratación sorpresa, aunque ya os advierto que en veintidós años no me ha dado tiempo a quebrantar más leyes que las digitales. Además, me ha parecido observar que la sala está aislada de cualquier dispositivo electrónico, al estilo de una jaula de Faraday. Ya veo que aquí guardáis la privacidad. Me gusta. Nadie vigila a los vigilantes. Es una buena premisa.           
 
    - Yo vigilo a los que vigilan. Por eso me pagan más y asumo responsabilidades. Eso no significa que todo lo que toquéis esté exento de control. Nada de lo que se hace aquí se oculta a nuestra central. Y digo nada de nada, David.           
 
    - No podré saltar vuestro firewall…           
 
    - Me temo que no.           
 
    - Me gustan los retos.           
 
    - Vamos, anda. Todavía tienes que firmar un millón de papeles oficiales para que te dé de alta, no hagas que me arrepienta antes de empezar. He convencido a mi jefe de la necesidad de incorporar a un técnico informático en el equipo con suma urgencia. Cosas de la lucha contra el yihadismo, ya sabes…           
 
    - ¿Técnico informático? Ah, eufemismo para hacker. Me gusta la agencia. ¿Y mi primera misión es hackear al ISIS…?           
 
    - Oficialmente, sí.           
 
    El chico suspiró mientras salían del despacho.             
 
    - ¿Has sabido algo más de Mario? –Sabía que era la pregunta que pululaba desde que había puesto un pie en la oficina y que el secretismo debía imperar en sus acciones a partir de ahora, así que no quiso demorar más la conversación.            
 
    La agente se tensó. No quería sacar el tema tan pronto, pero dados los acontecimientos, parecía más que razonable. David había estado en contacto con Mario y su repentina desaparición le tenía tan preocupado como a ella.           
 
    - Hace veinte horas aproximadamente que no sabemos nada de él, desde el sábado por la tarde, tras dejar de dar señales cuando realizaba una excursión guiada. Todavía es pronto para calificarlo como desaparecido, pero encontraron el coche del guía que le acompañaba cerca de una zona boscosa, de grandes precipicios, sin rastro alguno más allá de las rutas convencionales de senderos. El caso que investigaba sobre un crimen ritual converge en esa zona también, así que no sé si por su afán de recabar toda la información comenzó una búsqueda por esos páramos, o algo mucho peor. Su familia está atenta a cualquier información que llegue y yo he movido hilos para ayudar… es una situación… complicada –las palabras de Mireia surgían a trompicones. Su calma habitual se veía sobrepasada por los acontecimientos.           
 
    - ¿Su hija? –Continuó el hacker.           
 
    - Sigue con los padres de Mario. No le hemos dicho nada. Con su madre todavía convaleciente y su padre desaparecido, sería demasiado para ella. Quieren protegerla y me parece bien.           
 
    - Menudo día para empezar. ¿Habéis hablado con las autoridades del pueblo?            
 
    - He estado en contacto con una tal Martina Leva,    de San Toribio. Dirige una unidad de Policía Rural en Huesca. Me ha tenido al tanto de todos los pasos que están dando con la desaparición. Durante parte del domingo dejaron de rastrear la zona, pero hoy seguirán. Me uno en unas horas, no quiero estar lejos de él. El guía local que le acompañaba era todo un experto en el terreno. Conocía las grutas mejor que muchos espeleólogos y ha sido su hermano el que ha dado la voz de alarma sobre lo sucedido. Dice que ha sido provocado, que es imposible que su hermano se hubiera perdido y mucho menos que no haya avisado. Tienen ambos unos transmisores de última generación que localizan el GPS hasta en lugares inhóspitos. Él piensa que han debido sufrir un ataque y alguien les ha podido arrebatar el aparato, alguien que debía saberlo…           
 
    - ¿Crees que está conectado con el caso del asesinato ritual?           
 
    - Sería demasiada casualidad. Ya sabes cómo es Mario. En un par de días es capaz de acumular enemigos sin él saberlo. Tal vez se acercó demasiado a la verdad y…           
 
    Mireia se tapó los ojos. No quería llorar. No quería mostrar sentimientos entre aquellas cuatro paredes. Era la jefa, el sostén del equipo, la líder, la más fuerte de todos… El corazón le palpitaba, sentía una opresión en la garganta que amenazaba con ahogarla, estaba a punto de estallar…              
 
    - Mireia –susurró dulcemente David mientras apoyaba sus manos en los hombros de ella-. No puedes venirte abajo. Lo siento. Si tenemos que llorar, lo haremos cuándo no quede ni un hálito de esperanza, ¿de acuerdo? Pero no antes. ¿Qué puedo hacer ahora mismo para ayudar?           
 
    Mireia le miró con ojos vidriosos hasta el extremo y sacudió la cabeza como alejando los miedos de ella. David tenía razón. No era momento para perder la compostura. Tragó saliva y contestó al joven y novato agente:             
 
    - Que coordines las operaciones desde Valencia. Todo. Satélites, móviles, cualquier cosa que nos pueda ayudar. La parte técnica es tuya, yo me encargo del trabajo de campo. A todos los efectos seguimos con las operaciones de inteligencia internacional, ¿queda claro? Esto queda en el plano de lo extraoficial.           
 
    - ¿Y crees que nos dejarán desviar recursos para algo así?            
 
    - Siempre y cuando sigamos con la misión inicial y  ocultemos la verdadera naturaleza de la operación, no habrá problema. Marta y Ricardo te pondrán al día. Ellos ya saben lo que vamos a hacer. Ante cualquier situación de peligro, lo quiero todo borrado y enterrado.             
 
    - No te equivoques, estoy encantado de trabajar en inteligencia; y que lo primero que me toque hacer sea falsear información va mucho conmigo. Esto va a ser toda una aventura.            
 
    - ¿Cuento contigo?           
 
    - Ni lo dudes. ¿Cuándo sales?           
 
    - Ya. Tengo el coche en el sótano con la maleta preparada. Ya sabéis que oficialmente estoy de permiso. Mi teléfono estará activo veinticuatro horas al día. Quiero reportes cada tres horas. En cuanto llegue, os avisaré, ¿de acuerdo?                          
 
    - Alto y claro, ¿has tenido la oportunidad de leer la revista?           
 
    - No. Por unas cosas u otras, no la he visto. Mi tío me dijo que estaba en una nube con todo, que ya tenía veinte mil ejemplares comprometidos. Ha sido todo un pelotazo, ojalá Mario pueda comprobarlo…           
 
    De nuevo, se le quebró la voz. ¿Por qué estaba tan tonta? Ella no perdía la compostura así. Era un bloque de hielo, “la dama de hierro”. ¿Qué le estaba pasando?             
 
    - Perdona, no tendría que haber sacado el tema. Es que es muy buena, de verdad. El trabajo de tu tío y de Mario es espectacular. Llevo una encima, toma –ofreció el hacker. Extrajo de su mochila un ejemplar de la revista “Mundo Oculto” edición especial, con el título de “La Caja de Pandora”.            
 
    - Gracias, David. Normalmente no soy así. Es como si mi vida se hubiera roto en mil pedazos cuando me dieron la noticia. No sabía hasta qué punto llegaban mis sentimientos, pero mira, aquí me tienes, desencajada como una tonta…           
 
    - Para nada. Solamente puedo pensar que Mario es ahora mismo el hombre más afortunado del mundo, porque Mireia Galés se dirige al rescate. Que tiemble el pobre que le haya hecho daño…           
 
    Mireia observó por encima la revista que David le había entregado y su mirada se posó en el nombre que firmaba el artículo principal, Mario Vela. Se llevó la revista al corazón, agradeció nuevamente a David su preocupación y con una última mirada de complicidad y de aprobación, se alejó hacia el ascensor, rumbo al parking.                           
 
    David se quedó mirando a la bella agente y sonrió al pensar en lo que les esperaba en ese pueblo perdido cuando ella hiciera acto de presencia. Si ella no era capaz de encontrar a Mario, nadie lo sería.            
 
    Se dio la vuelta para incorporarse definitivamente al puesto de trabajo y sentado a unos metros de donde estaba, le esperaba Ricardo Puerta, quien otrora fuera su captor. Cuánto podían cambiar las cosas de la noche a la mañana.              
 
    - Qué hay, David –saludó el agente Puerta. Hacía algunos días que habían tenido una conversación de lo más reveladora sobre el trabajo en inteligencia y lo que implicaba. Entre Ricardo y Mireia le habían convencido de formar parte de su unidad. ¡Con lo que había detestado a ese tío! Nada como salvar el mundo para forjar la mejor de las amistades.           
 
    - Qué ganas tengo de indagar en vuestros secretos, Ricardo –comentó jocoso el hacker.           
 
    - ¡Qué larga se va a hacer la vida contigo! –Exclamó el agente Puerta. Tenía que admitir que le había transmitido a Mireia sus reservas respecto a la contratación del hacker, pero una vez hecho, intuía que sería uno de los activos más recordados en la historia de la agencia. Ya no le cabía duda alguna.           
 
    - Al otro lado tienes a Marta González –añadió Ricardo. La chica, que llevaba unas rastas por pelo enrolladas en una coleta frondosa, gafas de pasta y actitud de pocos amigos, le hizo un gesto con la mano. David la conocía de oídas y sabía lo buena que era-. Es nuestra experta en relaciones interdepartamentales. Si quieres conseguir algo de alguien, ella es tu contacto. Y junto con Mireia, este es el equipo de Valencia. Ya ves que somos pocos y, a pesar de eso, nuestra labor es más importante de lo que parece.           
 
    David hizo un gesto asertivo y se fijó una vez más en las vistas que ofrecía la sala. Allí comenzaba una nueva vida para él, llena de posibilidades, aventuras o desventuras, y en lo único que podía pensar era en un tipo alto, a veces desaliñado, que escribía como los ángeles y que por circunstancias del destino, se hallaba en paradero desconocido en mitad de la Sierra Alta, en Huesca. Encendió el monitor que le habían asignado, puso en marcha un buscador y comenzó a ganarse el sueldo desde el minuto uno, aunque fuera extraoficialmente. Daría con su amigo como fuera. Vaya si lo haría.   
 
      
 
    Mireia saludó fugazmente a uno de los agentes de seguridad que custodiaba el edificio, éste en la zona de aparcamiento en el sótano. Su mente estaba en otro lugar, entre las montañas de Huesca, dónde su amado había desaparecido, sin rastro, engullido por una de las extensiones de bosques más grandes de España. Y una idea cruzaba por su cabeza una y otra vez: quizá no volvería a verle. Nunca más. No tendría la posibilidad de volver a abrazarle. De volver a compartir la creciente pasión que había surgido. Y se odiaba por no haber acudido a tiempo a sus más que merecidas vacaciones. Qué tonta. Sabía lo que sentía. Lo sabía. Pero era más importante la agencia. Siempre había excusas para alejar a los que amaba. Hoy podía ser un atentado terrorista y mañana podía volver a desgarrarse el cielo y engullirles. ¿Y qué había de ella? ¿No contaba? Solo había pedido unos días, por dios. Y ahora Mario había desaparecido. Le venía a la memoria el último mensaje que le había mandado: “Cada vez que te tengo cerca siento que no puede sucederme nada malo. Te necesito. Ven pronto.” Que se preparase el que le hubiera hecho daño, porque no habría lugar en la tierra para esconderse de su furia. Ninguno.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dime lo que piensas 
 
      
 
    Mireia bajó el volumen de la música, con las notas de “Karma Police” de Radiohead agotando los últimos acordes, mientras aminoraba la velocidad del coche. Hacía como quince kilómetros que había dejado atrás Huesca capital y avanzaba por una comarcal con tantas curvas que amenazaban con arrojar el bocadillo de jamón que se había comido en un bar de carretera. De Valencia a Zaragoza había sido un paseo, pero el comienzo de la montaña le estaba trayendo de calle. El ansia por llegar cuanto antes estaba mermando su resistencia y el cansancio se hacía presente cuando más necesitaba concentrarse. El GPS informó de la ruta que debía elegir y tomó un último desvío en un cruce de caminos, dirección Ordesa. Una vez situada, volvió a subir el volumen de la música, que ofreció otro de las cientos de canciones que llenaba su ipod, esta vez, “Tonight tonight” de Smashing Pumpkins.           
 
    Ya estaba más cerca de él.           
 
    Transcurrió otra hora hasta que dio finalmente con San Toribio, situado en medio del Parque Natural de Monte Perdido. Era una de esas poblaciones que rezuman el carácter medieval en sus construcciones, de gruesos muros y empedrados caminos, con la belleza pirenaica del verde de sus árboles. A pesar de ser mediados de julio y que el calor apretaba de lo lindo, se diría que del lugar emanaba cierto frescor, como si anunciara la hermosura en la que se convertiría en invierno.            
 
    Siguiendo las indicaciones que la agente rural Martina Leva le había dado, encontró inmediatamente la Central de la Policía Rural. Sabía que no podría ejercer una gran presión con su cargo, pero de alguna manera intuía que no le iba a hacer falta y que aquellas personas le ayudarían lo más posible.            
 
    Cuando entró en la recepción, un agente se le acercó con la típica mirada entre machito y confiado.           
 
    - ¿Te has perdido, guapa? –Preguntó con cierto ritintín el valiente agente, de más de cuarenta años aunque veinte menos de edad mental.           
 
    - ¿Está Martina Leva? Soy la agente Mireia Galés, tengo una cita –sus palabras, tan tajantes como hirientes, penetraron en el cerebro del policía tan rápido como su incipiente vergüenza.           
 
    - Ahora mismo le digo que ha venido, señora.          
 
    Mireia sonrió discretamente con una mueca imperceptible de su bello rostro. Tampoco quería hacer sangre ante la actitud del policía, aunque sentía bien dejar en ridículo a los machistas.           
 
    - Hola agente Galés, por fin nos conocemos en persona.           
 
    La aparición de Martina fue como una bendición para Mireia, ya no solo por las miradas indiscretas de los policías de la comisaría sino también porque eso implicaba ponerse en marcha con la investigación. La mujer, que no iba uniformada, emitía un halo de autoridad que Mireia compartía. Era como si su sola presencia marcara una distancia entre ella y sus hombres, lo cual en un mundo como aquel, a veces era necesario. Mireia se sintió inmediatamente cómoda con aquella mujer.            
 
    - Al final no ha sido tan largo el viaje como esperabas –continuó Martina mientras hacía pasar a la joven a su oficina.           
 
    - Nada como el GPS. He tenido un par de dudas una vez te adentras en plena montaña, pero tus indicaciones eran buenas. No quiero parecer desesperada Martina. Dime lo que piensas –Mireia todavía tenía esperanzas en que todo fuera un mal sueño al que debía poner fin.           
 
    - Nada nuevo en las últimas cuatro horas, agente. Como ya te había dicho, la mejor pista que seguimos es la del hermano de Raúl, el guía desaparecido. Según él, su hermano dejó marcas que solamente ellos conocían, para indicar hacia qué dirección iban. Seguimos el rastro hacia una zona muy rocosa, de grandes desfiladeros y precipicios muy peligrosos. Ahí acaba todo. Ninguna otra señal. Nada. Ni una mísera prueba de presencia alguna. Hemos hecho batidas por la parte del barranco, siguiendo la estela de esos senderos, pero son muchos metros de caída, muy escarpados. Si se precipitaron al vacío… no habrá posibilidad de encontrarlos con vida…           
 
    Mireia se recostó contra la silla y emitió un ligero suspiro de indignación, rabia y desanimo. Quería rebatir aquellas palabras, encontrar un resquicio para seguir teniendo esperanzas, que aquello fuera una pesada broma del destino. Pero no. Estaba sucediendo. Y con todos los conocimientos y herramientas de que disponía se sentía inútil completamente.           
 
    - Mireia –dijo melosamente Martina-, hace dos noches conocí a Mario y me cayó estupendamente. De hecho creo que tienes mucha suerte. Si algo me sorprendió de él fue su ímpetu y su terquedad. Si hay alguna posibilidad, por pequeña que sea, de que esté vivo, se aferrará como hay dios, seguro. Desde aquí podemos mover cielo y tierra. Desde Huesca mandarán una unidad de rescate de montaña en helicóptero. Pero has de saber que tenemos una investigación en marcha, de asesinato, y eso también nos lleva de calle.            
 
    - Lo entiendo. No estoy actuando oficialmente. No voy a entorpeceros ni nada por el estilo. Solo me interesa hallar a Mario. ¿Habéis buscado señales del móvil?           
 
    - Zona fantasma. Ni con el mejor satélite recibirías señal.           
 
    - Por suerte tengo un equipo de primera. ¿Podría ir yo sola con el coche hasta allí?           
 
    - Ni lo sueñes –respondió con un aspaviento de la mano-. No te dejaré ir sola. Alguien te acompañará.           
 
    Martina descolgó el teléfono que tenía encima de la mesa y le hizo la señal con el dedo de “un minuto”. Alguien respondió al otro lado de la línea. Martina le instó a que viniera a su despacho. En pocos minutos, Charlie apareció por la puerta.           
 
    - Hola Charlie –saludó con suma confianza Martina -, Mireia Galés, agente del CNI. Está en misión extraoficial, por Mario Vela.           
 
    - Encantado –saludó cortésmente el hombre. Mireia se sorprendió haciendo una radiografía del agente. Media estatura, buena forma física, pelo enmarañado y ojos tan dulces que amenazaban con contarle media vida.            
 
    - Necesito que la acompañes a la escena del crimen.           
 
    Charlie miró la hora en su reloj y asintió.            
 
    - Todavía quedan horas de sol, no será problema. Además, queda una partida de agentes haciendo el último turno antes de anochecer.            
 
    - Gracias Charlie. Hablamos luego –agradeció Martina-. Mireia, eres bienvenida a mi casa si tú quieres, esta noche, creo que se lo debo a Mario.           
 
    - Gracias, Martina. Ojalá pudiera ir acompañada…           
 
    Ambas se dieron la mano y Mireia salió del despacho conducida por Charlie, hacia el cálido sol del atardecer en la montaña. A pesar de ser julio, comenzaba a sentirse la temperatura cambiante de la altitud y de seguro que bien entrada la tarde haría frío. Charlie fue el primero en romper el hielo.           
 
    - ¿Sabes lo que hacía Mario en la escena del crimen? –Preguntó el agente a sabiendas de ser un tema delicado.           
 
    - Es un periodista concienzudo y le habían enviado para cubrir esa noticia. No es de extrañar que quisiera visitar el lugar. Lo preocupante es la falta de evidencias, ¿seguro que habéis buscado en todos lados?           
 
    - Vaya, unos minutos en el pueblo y ya se está dudando de nuestra profesionalidad –contestó a la defensiva Charlie. Todavía no conocía a aquella mujer, pero intuía que Martina y ella tenían cosas en común.           
 
    - No quiero ser quisquillosa, de veras. Pero me preguntaba cómo pueden desaparecer dos personas sin dejar rastro, por mucha montaña que haya…           
 
    - Todavía no conoces la Boca del Diablo…           
 
    Charlie eligió uno de los LAND ROVER de la policía e invitó a Mireia a entrar.            
 
    En pocos segundos, estaban dejando atrás la rotonda del pueblo y encarándose hacia la zona montañosa del Alto del Soaso, con las esperanzas puestas y los ánimos por las nubes. Ya estaba allí. Aguanta Mario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? 
 
      
 
    - ¿Y qué tiene de especial este lugar?           
 
    Mireia se acomodó en el asiento del copiloto del LAND ROVER sin saber hasta qué punto se encontraba exhausta. Lo último que quería era dormirse durante el trayecto, así que le dio conversación al policía. Le había causado buena impresión y eso no era muy habitual en su estricto radar para las personas.           
 
    - Qué no tiene de especial –respondió misterioso Charlie-. Esta zona en concreto tiene el ilustre récord de personas desaparecidas de toda la provincia. Si sumamos las históricas, claro.           
 
    - Eso no tiene nada de raro. Te puedo nombrar diez emplazamientos que triplican la cifra que me des; y eso solo en España…           
 
    El hombre se giró hacia ella, con gesto torcido. Parecía molesto, pero pronto esbozó una sonrisa cariñosa. Algo de lo que ella había dicho le parecía gracioso. Mireia se extrañó.           
 
    - Eres una de esas “sabelotodo”, ¿no? –Charlie sonrió de nuevo-. Vale, allá va una lección de historia. En los ochenta despareció una población entera, así, tragada por los bosques cercanos a la Boca del Diablo. No la llaman así por nada. Esa garganta es un tragadero de gente.           
 
    - La gente no desaparece así como así –contravino Mireia-. Simplemente, no hay una explicación actualizada. El hombre desconoce lo que le rodea, nada más.           
 
    - Muy bien, eres una escéptica. Yo haré de Mulder. Juguemos. Solo en esta comarca se conocen más leyendas que en toda la provincia. “La Dama del Soaso”, “La danza del sueño”, “El aquelarre de San Toribio”, “La bruja de Monte Perdido” y un largo etcétera. Toda leyenda tiene un halo de realidad, surge de la idea del miedo a lo desconocido, a la inquietud humana por explicar lo que no entiende. El mito y la leyenda se convierten en la salida de las personas escépticas que no aceptan que existe un mundo ahí fuera sin forma racional, que no pueden encajar.            
 
    - ¿Y no crees que esas supuestas leyendas puedan ser parte de una ciencia imposible de interpretar en ese tiempo que ocurrieron? Por ejemplo, ¿cómo explicas en la Edad Media un eclipse lunar o una aurora boreal o un meteoro que cae en nuestra atmósfera? Lo hacían de la única manera que podían, desde el punto de vista esotérico y religioso. Ahora tenemos medios para escarbar en el velo que cubre lo paranormal de la ciencia pura, y no podemos caer en la tentación de volver a quimeras y misticismo. Debemos arriesgarnos a imaginar la explicación más racional posible.           
 
    - ¿Y si no la hay? ¿Y si lo que ocurre en la Boca del Diablo está fuera de toda comprensión, a no ser que recurramos a la fantasía o lo paranormal?           
 
    - Me niego a pensar así, Charlie. Lo siento. En mi trabajo es fácil caer en las conjeturas, en lo moral o en lo divino. Créeme, la religión es la mayor amenaza que vive el mundo actual y está basada en la confianza de un grupo de personas en hechos de difícil comprensión, ya sea cristianismo, budismo, islamismo o hinduismo. La raíz de todas las religiones es la misma, la fe en un mundo sobrenatural sin explicación científica. Eso no puede manejar nuestras vidas porque perdemos la perspectiva.           
 
    - ¿Y creer en un tubo de ensayo o en el Gran Colisionador de Hadrones es mejor? ¿En serio, Mireia? ¿Estáis por encima de un creyente porque un señor que estudia cosas minúsculas dice que vivimos en distintas realidades y que se conectan por membranas que están formadas por cuerdas? ¿Eso es más racional que el que cree en Dios? Somos caras de la misma moneda…           
 
    Mireia miró de soslayo al policía, con algo de incredulidad y admiración, y le sonrió con tanta sinceridad como pudo hacer acopio. Había subestimado a Charlie, sin duda, y había salido escaldada. Ella era tan buena dialogando que no pensaba que en aquel lejano rincón de España pudiera encontrar a la horma de su zapato. Y, sin embargo, allí estaba aquella conversación para atestiguarlo.           
 
    - Touché –respondió unos segundos después, ya vencida.           
 
    - He tenido una maestra a mi lado horas y horas del día. No tengo tanto mérito. Me recuerdas muchísimo a una versión más joven de Martina, la verdad. Entonces había más sangre en ella y discutíamos de cantidad de temas…           
 
    - Hablas con añoranza. He visto mucha química entre vosotros…           
 
    - Los mejores amigos que puedas encontrarte. Daría mi vida por ella y ella por mí. Pero la vida te lleva por derroteros que a veces no puedes controlar y ella ha lidiado con cantidad de problemas. Tuvo a las gemelas hace seis años y eso la absorbió por completo. Ha sido difícil participar de su vida como antes. Además, intenta no patrullar tanto, así puede compaginar mejor los quehaceres de la vida y las responsabilidades como madre…           
 
    - Dos niñas, manejar un equipo de policías rurales y atender el día a día son más que suficientes para tener a una persona ocupada. Lo sé por mi hermana mayor Sheila, que vive por y para mi sobrino. Es duro para nosotras, no creas.           
 
    - Bueno, pero la echo de menos. No hay nada de malo en ello.           
 
    - Por supuesto, por supuesto. Una vez tuve una relación de amistad que se convirtió en obsesiva. En un momento dado, nos estábamos haciendo un daño tremendo por el grado de necesidad y de reproches por no cubrir las demandas de cada una. Rompimos la relación como si de una pareja sentimental se tratara, del daño que nos estábamos provocando.           
 
    - Bueno, hasta ese punto no hemos llegado. Yo me he apartado un tanto y ella es consciente que siempre me tendrá ahí. Además, soy el padrino de una de las niñas. Tengo responsabilidades con la familia. Martina es una mujer compleja y… bueno, ha tenido una serie de… contratiempos…           
 
    - No quiero que me lo cuentes sino quieres… la conversación se nos ha ido un poco de las manos, ¿no crees?           
 
    - Vaya, se nota que trabajas en inteligencia. ¡Un poco más y te cuento toda mi vida!           
 
    Ella se rio como hacía días que no le sucedía. Charlie había conseguido lo que pocos en las últimas horas, evadirla por momentos del terrible suceso que la mantenía en continua tensión.           
 
    - Gracias por tu sinceridad, Charlie. Eres un gran conversador y me hacía falta. Llevo un día y medio de agobio, con un nudo en el estómago que no me quito de encima.           
 
    - Creo que Mario es muy afortunado. Y si por unos instantes eres capaz de recobrar las fuerzas y la energía, le va a venir de perlas, ya verás.           
 
    Ambos continuaron con la charla distendida mientras veían pasar carreteras asfaltadas a otras de tierra, con la sempiterna densidad boscosa a su lado.           
 
    A las cinco y media de la tarde, el LAND ROVER hizo acto de presencia en el lugar del ritual y el asesinato de la joven del bosque.            
 
    Mireia se acercó a inspeccionar la zona, por varios motivos en sí: averiguar si Mario había estado allí y su recorrido; y si las pesquisas que el periodista había recabado tenían base o no.           
 
    - Mira Charlie, ¿ves el pentagrama en el suelo?           
 
    El agente asintió.           
 
    - Es un pentagrama invertido –continuó Mireia-, se trata de una estrella de cinco puntas, de origen místico, pero no evocador del satanismo. Aquí hay algo más. Mario había descubierto que se trata de un pentagrama con proporciones áureas. Es una serie de triángulos perfectamente enlazados formando el pentáculo. Hay quienes consideran el número áureo como uno de los números más importantes de la naturaleza, un número divino. Esto no es una invocación cualquiera, Charlie. Alguien se ha tomado muchas molestias para dibujar esto en la tierra. Además, es profundo y se utilizó como canal para un líquido. Y por los lados hay algo quemado, como si hubiera habido un encendido. Aquí se nos escapa algo, créeme.           
 
    - Madre mía, Grissom, me acabas de dejar alucinado.  No sé si felicitarte o revolcarme contigo en la tierra.           
 
    - Sí, a veces provoco ese efecto. No es mi intención. Cuánto más sepamos de lo que ha sucedido, más cerca estaremos de entender la forma de actuar de Mario. Mira, la punta de la estrella marca una dirección…           
 
    - Es la dirección que el guía había marcado. Echa un vistazo a esos árboles. Raúl indicó con varias señales hacia dónde se dirigían. El problema es que esa senda en particular acaba en un precipicio. No tiene salida. Deberían haber vuelto una vez se encaminaran hacia allí, pero no fue así.            
 
    - ¿Podemos seguir el sendero? No quiero irme sin conocer al detalle por dónde pasó Mario. Tal vez se nos escape algo…           
 
    - Tenemos al menos tres horas de luz. Después te recomiendo que nos vayamos. Voy a contactar con mis hombres para saber dónde paran. Te doy dos horas, Mireia. Nada más.           
 
    La agente dejó a solas por un momento al policía mientras se comunicaba por radio con el resto de compañeros diseminados por los alrededores, acudiendo ella al principio del sendero.           
 
    Sus ojos escrutaban el lugar con una habilidad como pocas, resultado de los incesantes entrenamientos a los que se vio sometida al ingresar en el CNI. Tal vez se podía pensar que eran un montón de tipos raros persiguiendo extremistas, pero nada más lejos de la realidad; ese era otro más de sus cometidos. El arte de pasar desapercibidos, de encontrar personas a su alrededor por meros detalles, la cultura, la tecnología de vanguardia, eso no llegaba así como así a sus vidas, se entrenaban y se enseñaban hasta ser los mejores en su profesión. Conocer idiomas, la capacidad de sugestionar o la habilidad para reconocer patrones dónde otros apenas distinguen comportamientos anómalos, no eran sino herramientas que Mireia había adquirido a lo largo de los años en el cuerpo. No era por dárselas de sabionda pero ella daría con alguna pista en el tiempo que aquellos policías tardaban en ir y volver a aquel lugar remoto.           
 
    Siguió su instinto y el análisis de secuenciación que había aprendido con un maestro de la criminología, para parcelar ambientes. Visualizó con todo tipo de detalle por dónde habrían caminado el guía y Mario, y ya de primeras percibió que algo estaba mal. El guía había señalado claramente la ruta, tanto en los árboles como en la roca del sendero. Es más, Mireia comprobó que la señal del árbol llevaba un signo extra, una ele invertida que significaba que habían hecho un cambio brusco, tal vez incluso sin la recomendación del propio guía. Eso implicaba terreno peligroso, desconocido, y un muy mal augurio. Lo siguiente que su mente reconoció fue la escasez de huellas, simples marcas de botas de oficial de policía, pero nada de botas de montaña o zapatillas, que era lo que calzaba Mario. Nada. Ni una evidencia de que se dirigían hacia allí.            
 
    En uno de los cuadrantes analizados, justo el más cercano al precipicio, Mireia reparó en un líquido bermellón. Se agachó con sumo cuidado y, justo entre unas hojas de pinocha, unas gotas de sangre seca se posaban para su análisis.           
 
    - ¡Charlie! –Gritó Mireia- Ven aquí, por favor.          
 
    El hombre acudió presto a las indicaciones de la muchacha.           
 
    - ¿Qué has encontrado? –Preguntó nervioso.           
 
    - La prueba de que aquí pasó algo muy grave. O hirieron a Mario o hirieron al guía, pero alguien les atacó y borró toda huella de su presencia.           
 
    La frase cayó como una losa en los ánimos de Charlie. Por si fuera poco tener que lidiar con un asesinato ritual, había que sumar dos nuevas víctimas al caso. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?, pensó para sus adentros el policía y se llevó las manos a la cabeza con suma desaprobación. Cuándo se enterase Martina le iba a dar un pasmo.  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Ensayo y error 
 
      
 
    Mireia descolgó el teléfono mientras vaciaba algunas cosas de la bolsa. Se había alojado en la habitación que Mario y ella reservaran en sus vacaciones, aunque todo se hubiera torcido por completo. Después de varias semanas de incertidumbre, de deseo incontrolado y de relación a distancia por fin tenían la oportunidad de reencontrarse. Maldito destino y su mal fario.            
 
    Tenía todas las notas de Mario y las pocas conclusiones anotadas en el portátil. Las personas que habían contribuido a formarse una idea de los hechos y varias referencias bibliográficas que el periodista estaba recabando. Era minucioso, eso no podía negarse, y bien agradecida que estaba Mireia por ello. Ahora quedaba claro que todo estaba relacionado y no habría cielo en la tierra que le impidiese acabar con quien pudiera haberle hecho daño a Mario.           
 
    Al segundo tono, David contestó.           
 
    - Hola jefa, nos tenías preocupados –confesó el  otrora hacker, ahora agente de inteligencia.           
 
    - Esto ha dado un giro, David. Mario fue atacado, nada de perdido. Hemos encontrado sangre que quiero que analicéis inmediatamente. Ricardo te dirá qué hacer con el protocolo. Lo quiero antes de la media noche.           
 
    - Vale, vale, estamos un pelín malhumorados…       
 
    - ¿Has oído lo que te he dicho? –Preguntó retóricamente Mireia. Sentía su corazón palpitar por encima de lo normal y, por alguna extraña razón, con ganas de agarrar del cuello al chico y ahogarle sin miramiento.           
 
    - Le atacaron. Bien. Eso lo tenemos. ¿Pero no hay cuerpo? ¿No hay signos de lucha? ¿Nada que haga indicar que Mario esté muerto o vivo?           
 
    Mireia respiró varias veces antes de contestar. Sentía una furia interior arder cual volcán. Tenía que calmarse aunque le doliera el alma. No servía así de nada.           
 
    - Únicamente unas minúsculas gotas de sangre que se habían pasado por alto. Las pude encontrar muy difícilmente. Pero te aseguro que allí pasó algo. Nadie se toma molestias en pleno bosque en borrar huellas y tapar sangre. Eso no ha salido de la mente de un simple homicida. Es alguien calculador, minucioso y conoce el terreno a la perfección. En este pueblo hay alguien con un propósito y necesito que me ayudéis a descubrirlo.           
 
    - Dalo por hecho. ¿Hiciste lo que te pedí?           
 
    - Sí. Tienes la ubicación exacta en tu móvil. Necesito ese satélite para mañana. Si Mario está vivo no sé cuánto tiempo más podrá sobrevivir…           
 
    - El que haga falta, Mireia. El que haga falta. Mañana tendrás ese satélite pegado a tu preciosa cabeza, ¿de acuerdo? Descansa lo que puedas. Llámame con lo que sea.           
 
    Mireia colgó con la terrible sensación de estar perdiendo el norte. Había tenido unas ganas horribles de gritar a David solo por el mero hecho de existir y preguntarle por Mario. Estaba actuando irracionalmente y eso no era propio de ella. No podía perder el control de la situación o la próxima víctima podía ser ella. Ahora era consciente de la gravedad de lo ocurrido y debía actuar para desentrañar lo que allí sucedía.            
 
    Miró la hora. Ocho treinta y dos. Le daba tiempo a una ducha y acudir a la cita con Martina. Ojalá no se hubiera equivocado con ella y fuera de fiar, porque iba a necesitarla a toda costa. Comenzaba la caza al asesino. 
 
      
 
    A las nueve y cuarto seguía las indicaciones del GPS del móvil para encontrar la ubicación de la casa de Martina. También estaba aprovechando para conocer el pueblo. Cada calle formaba un esquema para ella. Rutas de huida, de salida, callejones que no iban a ningún lado, rincones para una emboscada… a veces su trabajo la dominaba de manera que se sentía fuera de lugar, tan alejada de la realidad cotidiana de la gente como un alienígena en un supermercado. A veces, clamaba a su cabeza para que le diera un respiro, simplemente un atisbo de lo que significaba relajarse y no estar continuamente alerta. Y entonces analizaba los pros y contras de olvidarse por un instante de lo que la rodeaba. Infernal.           
 
    Cuando el punto rojo le indicaba el lugar especificado, el móvil sonó con su tono aséptico. Era su tío Pedro, el editor y propietario de la revista “Mundo Oculto”, y jefe de Mario.           
 
    - Hola tío –contestó Mireia con la máxima asertividad de que fue capaz de hacer acopio.           
 
    - Hola cielo. ¿Cómo van las cosas?           
 
    Mireia suspiró. No quería llorar.           
 
    - No puedo discutir los pormenores. Ya lo sabes. Pero aquí pasó algo serio. Creo que Mario se metió en problemas sin saberlo, por el mero hecho de indagar. Estoy casi convencida de que el asesino es el culpable de su desaparición, aunque todavía es pronto para afirmarlo.           
 
    - Ya sabes lo tozudo y metomentodo que es Mario. Estaría detrás de la noticia, hasta su mismo origen sin darse cuenta de que se metía en la boca del lobo…           
 
    Mireia no contestó. Se quedó allí petrificada. Su mente trabajaba a un ritmo demencial, como si aquellas palabras hubieran abierto la caja de Pandora.           
 
    - Eso es –dijo la chica sin mediar explicación.           
 
    - Eso es, ¿qué, cariño? –Preguntó confuso el editor.           
 
    - Nada, nada, tío. Cosas mías. Tengo que colgar. Tengo una cena con las autoridades del pueblo y creo que sé por dónde debemos investigar. Eres un sol, tío. Mañana te cuento más cosas. Dales recuerdos a la tía y a los primos. Os quiero.           
 
    Mireia colgó esbozando una sonrisa en la boca, la segunda del día. Era buena señal. 
 
      
 
    - Bienvenida –saludó cortésmente Martina a Mireia, recibiéndola desde la puerta.           
 
    La agente de inteligencia reparó en la decoración minimalista de Martina, más preocupada en tener un entorno apropiado para las niñas que para su marido y ella. No había nada ostentoso en aquel chalet, apenas algún título del marido (que evidenciaba que era médico) y fotos de la familia. A Mireia le gustó aquella sencillez.           
 
    - Tengo muchas cosas que contarte –dijo inmediatamente Mireia-. Necesito tu ayuda para entender lo que está pasando y dar con la explicación. Tal vez eso sirva para hallar a Mario…           
 
    Martina esbozó una mueca en su rostro de agobio, fingido por supuesto, y después sonrió a la muchacha como solo una madre puede hacer.           
 
    - ¿Crees que podrás tomar una copa de vino conmigo y cenar el delicioso estofado que he preparado?           
 
    Mireia suspiró. No quería ofender a su anfitriona pero tenía tantas ganas de comer algo como de que le pegasen un tiro. Era una persona obsesiva hasta el extremo, ella lo sabía, aunque para ella se trataba de ser obstinada para finalizar lo que iniciaba, nunca en el mal sentido de la palabra. Ahora que tenía un hilo que seguir no quería perder el tiempo con nada.           
 
    - No quiero ser grosera, Martina. Ahora mismo lo único que me importa es Mario. Tiempo que pierda haciendo otras cosas es tiempo de vida que le resto. Sin ofender, de veras.           
 
    - De una obsesiva a otra: no haces ningún daño tomando algo conmigo. Ven anda, a la cocina, luego te presento a mi rebaño.           
 
    Martina la agarró del hombro, estirando de ella, que evidenciaba su desgana, hasta dar con la cocina, espaciosa como pocas y reluciente gracias no solo a una cuidada limpieza sino al brillo del blanco que predominaba en azulejos y mobiliario, junto con el color plata de electrodomésticos y fogones.           
 
    Una barra americana con sus taburetes les invitó a sentarse. Dos copas emergieron de una estantería junto con un Ribera del Duero de 2011.           
 
    - Y qué es eso tan importante que no te permite degustar mi estofado –inició Martina una vez acomodadas y con las copas llenas del líquido granate.           
 
    - Veamos, es una idea que se ha cruzado por mi cabeza. Mario había recopilado historias sobre aquelarres y demás en Aragón. También había hablado con un experto en el tema que le había asegurado que la mayoría de veces estos rituales son más superchería que otra cosa. Además, está lo del pentagrama, de proporciones áureas, que simboliza una comunión entre la persona que realiza el ritual y la misma naturaleza, algo muy esotérico, diría yo. Así que, ¿qué tiene de especial el lugar? ¿Por qué allí? ¿Qué ocurre en ese lugar recóndito? ¿Cómo es posible que un asesino acabe celebrando una ceremonia o ritual en medio de la nada? ¿Qué arrastre a una pobre niña a una invocación satánica y acabe con su vida? ¿Y qué le motiva para atacar y encubrir ese hecho de aquel que se acerque lo más mínimo a la verdad? Aquí hay algo que debes explicarme y tiene que ver con esa garganta, con la Boca del Diablo. ¿Qué hay allí, Martina? ¿Qué sabéis que yo no sepa?           
 
    Mireia no pretendía sonar tan alterada, y menos en casa de una desconocida y anfitriona al mismo tiempo, pero eran demasiadas incógnitas y una sensación acuciante de silencio por parte de aquella mujer. Escondía algo, y no cejaría en el intento de sonsacárselo.            
 
    - Vaya, y eso que llevas apenas unas horas en el pueblo –dijo la policía con sorna, pero respetuosamente. Eran preguntas que tenían respuesta, ella lo sabía bien. ¿Debía confiar en aquella mujer? Le transmitía buenas vibraciones y ella no solía equivocarse en eso. Y estaba realmente preocupada por Mario, así que optó por abrir la caja de pandora. Ojalá fuera tan buena con los secretos en su profesión-. No te voy a mentir, Mireia. Es un lugar distinto a cuantos hayas conocido. Tiene algo de sobrenatural y eso ha sido así durante cientos de años. Te podría contar historias increíbles pero no te servirían para encontrar a Mario. De ninguna manera.            
 
    - No me voy a rendir, ¿lo sabes? No hasta que lo encuentre, hasta que compruebe si está bien o mal. No voy a abandonar.           
 
    - Y te voy a ayudar, Mireia, aunque deberías enfocar tus esfuerzos en la montaña no en lo que la rodea. Eso no te traerá nada bueno, te lo aseguro.           
 
    - ¿Y por qué será que tengo la sensación de que ocultáis algo? Si no me lo quieres contar, está bien. Lo descubriré por mí misma.           
 
    - Vaya, pero qué tozuda eres. Acábate el vino que quiero presentarte a la familia y luego te contaré un secreto. Desde luego, eres igual que tu chico.           
 
    Martina hizo lo prometido y Mireia conoció a Carlos y las chiquillas y al arisco de Mauro. Conforme fue presentando a cada uno le contaba algo en particular de ellos. Así supo que su marido era médico, que Mauro trabajaba también en la policía rural y que las pequeñas acababan de cumplir seis años. También que habían nacido cuando ya no tenían ninguna esperanza, aunque no explicaron los porqués. Parecía una cuestión bastante personal y Mireia no quiso indagar. Se sentaron a la mesa y degustaron un estofado de corzo con patatas al horno del todo exquisito. Martina demostró una facilidad innata para relacionarse con las personas y llenó la velada de anécdotas de las niñas y de alguna que otra investigación policial curiosa. Fue una estupenda anfitriona y, por momentos, Mireia olvidó el motivo que le había llevado hasta aquel pueblo. Incluso pudo reírse cuando Martina imitaba las voces de sus ayudantes. Hubiera sido una gran actriz de haberse dedicado a ello. Entre unas cosas y otras, su coraza personal se fue diluyendo y realmente disfrutó de la compañía de aquellas personas.           
 
    Tras más de una hora de cena, Mauro se disculpó con la visita y se marchó a su habitación; Carlos hizo lo propio y se encargó de las chiquillas; y Mireia y Martina se dedicaron a retirar los platos y el resto de la mesa.           
 
    - Tienes una familia encantadora, Martina –señaló afectuosamente Mireia.           
 
    - No siempre ha sido así. Les he puesto en muchos aprietos con mis achaques emocionales…           
 
    - Perdona que te pregunte, ¿pero a qué te refieres?           
 
    - Bueno. Las gemelas vinieron tras varios abortos. El último fue dramático; estaba a punto de dar a luz y algo sucedió, no sabemos el qué. Nació sin vida; y además me dejó el útero prácticamente inservible. A raíz de esto, desarrollé un brote de depresión post parto muy severo. Lo pasamos muy mal. Todos. Charlie fue un gran apoyo. Es el que devolvió a la normalidad mi relación con Carlos (el cual estaba desbordado ante lo sucedido) y mis hijos. Le debo mucho, por eso y otras cosas. Y tras pasar página con todo, la vida me regaló a esas pequeñinas. Supongo que después de la tormenta, siempre llega la calma…           
 
    - Madre mía Martina. No quiero ni imaginarme lo duro que debió ser todo aquello.           
 
    - Es agua pasada, de veras, simplemente te lo contaba para que entiendas que el sufrimiento es parte de la vida y que dios aprieta pero no ahoga. Darás con Mario. Dos almas gemelas como las vuestras no tardarán en volverse a juntar.           
 
    Las dos agentes remataron lo que quedaba por recoger y Martina le invitó a una de las zonas más preciadas que poseía: la biblioteca.           
 
    - Desde que tenía uso de razón siempre me maravilló la lectura –explicó Martina-, y sabía que algún día me montaría mi propia biblioteca. A lo mejor es una frivolidad pero me encanta el olor que desprenden los libros y estar rodeada de ellos. Es uno de los rincones de pensar que más me ayudan a recuperar mi propio yo.           
 
    La sala tenía unos diez metros cuadrados, decorada hasta el mínimo detalle, con cuadros de portadas de obras, como La Celestina o Noches de Bohemia, y estantería hasta el techo llena de libros, todos ordenados por autores. Era una colección tremenda de una auténtica bibliófila.           
 
    - Me dejas estupefacta, Martina. Eres toda una joya.            
 
    Martina tomó uno de los libros, colocado estratégicamente en el centro de la estantería y se lo enseñó a Mireia. Estaba encuadernado con el nombre de Claudio Espinosa y un título sugerente “No hay escapatoria”. Martina lo acarició como si fuera una obra de arte literaria.            
 
    - Es del padre de Mauro y mi otra hija Rebeca. Es una deuda que tenía con él. Murió en la Boca del Diablo, hace quince años. Los sucesos están algo… difusos, como si el tiempo nos hubiera quitado algunos recuerdos de lo sucedido. Tenías razón en que ese lugar está maldito o por lo menos tocado por una vara de oscuridad. La historia del lugar está plagada de acontecimientos extraños.            
 
    - No hay tales cosas, Martina. Solo el desconocimiento científico de los hechos…           
 
    - Seguro que Charlie te hará cambiar de idea. Es muy persistente en lo tocante a los sucesos paranormales…           
 
    - ¡Desde luego que lo ha intentado! Es un tío increíble, me pilló fuera de juego. Es inteligente y muy culto. No sé qué relación tenéis pero merece mucho la pena.           
 
    - Ha sido siempre una relación platónica como pocas, un amor que nunca fue tal y que quedó en la amistad más profunda que entre un hombre y una mujer puede existir sin mediar sexo, claro.           
 
    La tremenda sinceridad de Martina pilló a Mireia a contratiempo y le hizo soltar una carcajada, quizás por la forma de contarlo de ella, tan descarnada y con tanta confianza que abrumaba. Tenía que admitir que estaba tremendamente a gusto y que Martina era una mujer totalmente envidiable, en el buen sentido de la palabra. Ella, que siempre gozaba de un instinto especial para diagnosticar a la gente, sentía una empatía brutal con Martina.            
 
    - Creo que es un hombre digno de conocer, te lo aseguro. Cuéntame más sobre ese tal Claudio, por favor.           
 
    - Fue nuestro primer caso con relevancia. Nadie quería hacerse cargo y nos lo dejaron a nosotros. La policía rural haciendo de detectives. Imagínate. Fueron días de investigación con pocas probabilidades de dar con una explicación lógica a lo sucedido. Un coche cae de la carretera con Claudio dentro y se pasa seis meses escondido en la Boca del Diablo. Y lo encuentra el mismo hombre que encontró hace unos días a nuestra víctima ritual… lo que pasa en este lugar a veces roza el desconcierto.           
 
    - ¿Es posible que una persona desaparezca durante tanto tiempo y que nadie le eche de menos? Pensaba que Rebeca y Mauro eran sus hijos…           
 
    - Y tiene su explicación. Aunque tampoco tenga lógica. Descubrimos que había un pueblo en la zona del cual no teníamos idea. Era como una de esas comunas que aparecen de vez en cuando en alguna zona aislada del país con nudistas o veganos que quieren desaparecer del mundo. Claudio consiguió escapar, pero sus hijos no. Ya sabes como son esas sectas. Te comen la cabeza de tal manera que es imposible racionalizar nada. Vives sumido en una realidad que no es la tuya. Claudio logró liberarse pero la mala suerte y el destino le hicieron lidiar con un vehículo manipulado y acabó engullido por la garganta. Gracias a su descubrimiento pudimos desmantelar aquella secta y liberar a las personas que vivían allí. Yo asumí la custodia de los hijos de Claudio. Fue algo espiritual. El pueblo fue abandonado por completo. Hoy en día son ruinas en medio de un bosque…           
 
    - Tal vez fuera ese lugar lo que buscaba el asesino. ¿Quién era su líder? ¿Cómo lo detuvisteis?           
 
    - Allí no hay nada ya. Es un cementerio de recuerdos horrorosos, como un antiguo psiquiátrico escondido en la historia. Y su director Emilio Casagrande pereció entre las rocas de la Boca del Diablo. Pertenecía al Cuerpo de Policía Nacional, asignado a un caso controvertido como pocos, la investigación de una supuesta desaparición en masa de todo un pueblo, justo del que te estaba hablando. Nada más lejos de la realidad, se habían convertido en una secta de lo más radical y su líder Ramón Luján había utilizado sus grandes recursos como empresario de renombre en Zaragoza para hacer desaparecer de las bases de datos a cientos de personas. Creía que los poderes oscuros de los estamentos públicos alienaban los derechos individuales y que había que escapar como fuera. Su único vínculo con la sociedad era la naturaleza y de esa forma embaucó a sus congéneres a vivir sin ataduras en este perdido rincón de España. Eso fue durante los años ochenta y los noventa. De alguna forma, familiares de las víctimas se hicieron eco de este tema y le encargaron al agente Casagrande que investigara a la secta, siendo engullido también por las ideas de Luján, hasta tal punto que él desapareció de la faz de la tierra y se erigió algo después en el nuevo líder de la secta. Sin la aparición de Claudio, cientos de personas, incluidos mis hijos, seguirían bajo el yugo de este mesías…           
 
    - ¿Y te extraña que hayan aquelarres en tu comarca? Lo que describes es tal cual el ejemplo ortodoxo de secta satánica. Tal vez consideren ese lugar como una especie de santuario divino. Mañana quiero ir.            
 
    - No es buena idea –comentó enojada Martina-. Es un lugar de depravación en el que no existe más que ruinas y escombros. No sé de qué te va a servir.           
 
    Mireia se quedó mirando a la mujer, hasta el momento tan solícita y, por un instante, molesta con ella.           
 
    - Igual supone un problema. No me importa ir sola.           
 
    - No. No te dejaré ir sola. No allí.           
 
    Martina suspiró varias veces, como cogiendo aire para lo que tenía que decir.           
 
    - Verás –continuó haciendo acopio de fuerzas-, allí concluí la investigación. Los encontré, traté de salvarlos, pero como te he dicho estaban demasiado envenenados por las mentiras del líder. Me enfrenté a él y la cosa no acabó bien. No son recuerdos agradables y es un capítulo de mi vida totalmente zanjado. Es difícil creer que todo haya podido volver otra vez. No quería ser grosera. La noche del viernes estuve hablando de este tema con Mario y fíjate lo que le provocó. Se le ocurrió ir allí, en busca de ese lugar del demonio y mira lo que ha podido pasar. Me siento en parte responsable…           
 
    - Lo entiendo, Martina, pero es la mejor de las pistas que tenemos. Con lo terco que es Mario, buscaría el emplazamiento del pueblo fantasma con aquel guía y tal vez alguien les atacó. Iré con Charlie si no te encuentras con fuerzas de encarar tu pasado, pero esta línea de investigación es tan sólida como las otras hipótesis que barajo. Ahora solo puedo funcionar así, con ensayo y error, hasta dar con Mario, moviendo cielo y tierra si hace falta.           
 
    - Yo también perseguía quimeras cuándo tenía tu edad, Mireia. Para mí, todo lo que fuera moverme hacia delante era sinónimo de crecimiento. No había listón que no pudiera superar y el reto, cuanto mayor fuera, mayor la determinación para vencerlo.           
 
    - ¿Cuándo os dieron la autorización para formar esta unidad de policía tan… particular? –Preguntó cambiando de conversación, tratando de alejar el miedo al fallo y al error. Era lo que más le preocupaba de todo aquello, no ser capaz de acertar con el patrón correcto y perder el rastro de Mario.           
 
    - Haremos veinte años el año que viene. Toda una vida. Sin embargo, después de levantar de la nada un equipo en una comarca oscense, te puedo asegurar que el dolor de cabeza para mantenerlo ha sido horroroso. Prácticamente, la totalidad de los políticos que se han hecho a lo largo de estos años con la Diputación provincial de Huesca han querido cerrarnos. Tener una policía comarcal como la nuestra es un lujo para los que manejan el dinero. He luchado muchísimo para que los que viven de este sueldo pudieran seguir manteniéndolo. No todo es bonito en la vida de los pueblos.           
 
    - Te entiendo. Es duro dirigir un equipo. Se hacen parte de tu familia y asumes sus preocupaciones y miedos, a la vez que compartes sus alegrías cuando las hay. Creo que puedes estar muy orgullosa de lo que has conseguido aquí, Martina. Y voy a ayudarte a cerrar este caso, de manera extraoficial, y poner bajo custodia al que haya perpetrado todo esto. Pero antes te necesito yo a ti. Por favor.            
 
    - Se lo debo a Mario. En apenas unas horas, vosotros dos, que sois unos desconocidos, me habéis impactado más que personas que conozco de toda la vida. Es como si fuerais parte de mi vida sin yo saberlo. Es una sensación muy extraña. Y agradeceré tu ayuda, Mireia, para zanjar este caso. Nos va a hacer falta, porque con los medios de que disponemos tardaremos años en finalizar la investigación...           
 
    - No te preocupes por los medios. De eso me encargo yo. Mañana tendremos análisis de sangre y ADN gracias al CNI. Cualquier cosa que necesites, solo tienes que pedirlo. Haremos una colaboración entre agencias que quedará entre nosotras, ¿de acuerdo?           
 
    - Eso está hecho.           
 
    Mireia se quedó un rato más, disfrutando de la compañía de aquella mujer, tan rica en matices como conversadora era. Ahora entendía el por qué Charlie la tenía en tan buena estima y la echaba de menos. Tenía un halo de bondad, de cercanía, que te embargaba. Si todo aquello terminaba bien, buscaría la oportunidad de conocerla más. Valía la pena. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Cada detalle importa 
 
      
 
    Mireia caminaba móvil en mano por las oscuras y tétricas calles de San Toribio, en una medianoche de julio como pocas había visto. Un frío otoñal recorría los mismos callejones que ella, persiguiéndola hasta hacerla tiritar. No se había imaginado que tras tanto calor durante el día clamaría por una chaqueta en esos instantes.           
 
    - Perdona David, ¿me decías?           
 
    Había cortado la conversación telefónica con el hacker para acurrucarse entre sus propios brazos a modo de ovillo para guarecerse del gélido viento.           
 
    - Lo que te decía sobre la investigación del tal Casagrande es que se cerró muy repentinamente, como si alguien estuviera interesado en ello. Era agente de policía nacional, de la Brigada Central de investigación de Delitos Contra las Personas adscrito a la Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta (UDEV); no un policía local cualquiera, con todo el respeto. Tenía contactos, amigos, jefes que podían atestiguar su investigación y hubo hermetismo absoluto sobre este tema. Nada.           
 
    - Y por curiosidad, ¿sabemos quién era el Inspector Jefe o Inspector asignado al caso? Uno no aparece en el culo del mundo, a infiltrarse o lo que quiera que hiciera en la secta y se acaba quedando y nadie vuelve a preguntar.           
 
    - Aquí viene el momentazo. Si buscas un nombre en concreto, de alguien que tenía relevancia en aquellos momentos, te puedo dar el de Gómez-Colomer, Secretario General de la Policía en esa época. Aunque el Comisario General por aquel entonces era un tal Claudio López. El expediente en cuestión viene firmado por ambos y sellado. Sin más información. A Casagrande le dieron de baja también en menos de un mes.           
 
    - ¿Otra vez él? Maldita sea. Este tío está metido en muchas historias. No estaría de más echarle un ojo, extraoficialmente, claro. No me fío de él.           
 
    - ¿Quieres que busque algo más, jefa?           
 
    - Cualquier cosa relacionada con el tema. Sin miramientos. Actual o antigua, me da lo mismo. Y quiero el nombre y antecedentes del primer líder de la secta, ese hombre misterioso que compró el pueblo y se fue a vivir con sus fieles. El tal Ramón Luján. Cada detalle importa, David.           
 
    Mireia se giró sobresaltada en la penumbra de la noche. Le había parecido que alguien cruzaba de una calle a otra, pero solo quedaba el rastro de una sombra, si es que era tal. Con la tensión y los nervios de todo el día podía ser que estuviera viendo cosas que no existían o tal vez un ciudadano disfrutaba también de la gélida noche mientras volvía a su casa.                       
 
    - ¿Pasa algo Mireia? –Preguntó extrañado el hacker ante la pausa de varios segundos en la conversación.           
 
    - Nada, nada, me ha parecido ver algo, pero será el cansancio. Mañana espero arrojar luz a todo esto, porque ahora mismo no puedo más.           
 
    - Todo irá bien, Mireia. Ya lo verás. En breve ese gigantón estará revolviendo tumbas, buscando fantasmas o persiguiendo al Yeti…           
 
    - Ojalá. Gracias David.            
 
    Mireia continuó su andadura nocturna hacia el hotel cuando una sensación de inquietud le alcanzó como una flecha premonitoria. Alguien la seguía en la lejanía. No eran imaginaciones.           
 
    Giró por la primera calle que se cruzó y volvió a hacer lo mismo en la siguiente, dirección norte hacia el hotel. El zigzagueo sirvió para desenmascarar a quien fuera porque pudo oír el golpeteo de una persona corriendo tras ella. Volvió a cambiar de dirección y se acurrucó en un portal de madera tosco, propio de aquellos lugares, cuyo zaguán actuaba como resguardo y emboscada.           
 
    Cuando el acosador apareció a toda velocidad, pasando de largo su escondrijo, Mireia se lanzó con toda la energía de que fue capaz, abalanzándose contra el bulto que llevaba una sudadera con capucha. Le hizo un placaje que lo dejó sin respiración y con una llave en el suelo lo redujo sin contemplaciones.           
 
    - ¿Quién eres y qué hacías siguiéndome? –Increpó la agente mientras le apretaba el brazo derecho con el cuerpo, encima suyo.           
 
    - Vale, vale, me rindo, me rindo, por favor. Soy policía.            
 
    El hombre agitaba las manos en son de paz y pugnaba por extraer del bolsillo algo.           
 
    - Ni te muevas, tío –ordenó ella-. Voy a comprobar tu identidad y si me has mentido, ten por seguro que te vienes a comisaría conmigo.           
 
    Mireia sacó del bolsillo del hombre una placa, el carnet y el arma reglamentaria.           
 
    - Voy a levantarme poco a poco y me vas a explicar por qué me seguías, ¿de acuerdo?           
 
    El hombre asintió con un dolor cada vez más agudo en el brazo. Ella remitió la llave y dejó que el hombre se incorporase. Se quitó la capucha y un tipo joven, de veintitantos años, con la cabeza rapada y rostro imberbe le saludó con la mano buena.           
 
    - Soy Roque, compañero de Martina en el cuerpo. Lo siento pero me pidió que te siguiera. Estamos en alerta y pensamos que eras un reclamo para ese asesino. Perdona si te he asustado. No era mi intención. Ayer estuve buscando al señor Vela en la montaña y puedo asegurar que mis intenciones son buenas. Podemos llamar a la jefa ahora mismo para que lo corrobore.           
 
    - No es necesario ahora mismo. Pero jamás vuelvas ni tú ni ningún otro compañero a seguirme, ni vigilarme, ni nada de nada si no queréis que os meta por dónde os quepa esta placa y el arma, ¿me has comprendido? Mañana hablaré con Martina, esto no es necesario. Sé cuidarme de mí misma…           
 
    - Y que lo digas –respondió el joven frotándose el brazo malherido.           
 
    - Dime, Roque, ¿cuánto sabes de la Boca del Diablo?           
 
    Ya que había desenmascarado a su guardaespaldas secreto, no veía nada mal intentar sonsacarle información.           
 
    - Muy poco. Lo que me contaba mi abuela y eso. Que allí desaparecían personas, desde hace muchísimos años, como la historia del obispo…           
 
    - ¿Me la cuentas en un lugar más tranquilo?           
 
    - Es tarde. Debería volver a casa.           
 
    - No mientas. Estás de vigilancia. Vamos al hotel, seguro que un café o algo más fuerte nos preparan a estas horas.           
 
    El chico accedió no sin ciertos reparos. Aquella mujer tenía un carácter como pocos. Tenía un parecido enorme con la jefa. Menudo elemento. 
 
      
 
    - Cuéntame más de esa leyenda del obispo –inquirió Mireia al policía que le había seguido por las calles del pueblo, de nombre Roque. Ambos disfrutaban de un café con leche caliente que la dueña del hotel les había preparado a pesar de las horas. Estaban sentados en los sofás de recepción con la luz tenue de la madrugada.           
 
    - Mi abuela decía que todo empezó muchos años atrás, con la desaparición de un Obispo de la Iglesia. Al parecer fue el primero que fue engullido por el Diablo en esa garganta y desde entonces fue conocida por ese nombre. No tengo ni idea de si es verdad o no, o como todo en el folclore de los pueblos está basado en los miedos e inquietudes de los primeros moradores.           
 
    - Tal vez haya un poso de verdad. ¿Te dijo tu abuela cuándo había desaparecido ese Obispo?           
 
    - Ni idea. Pero sí que me dijo que el motivo de su estancia por nuestra tierra era el de velar por las almas malditas de unos brujos. Aquí es bien sabido que hay cierta tradición de aquelarres y esas cosas. Nuestra comarca no dista mucho de Zugarramendi y ya sabe lo que se dice de las brujas de allí…           
 
    - ¿Qué haberlas, haylas?           
 
    - Por supuesto, mi abuela lo era, pero de las buenas, curanderas, no de las que buscan su beneficio propio recurriendo a poderes oscuros.           
 
    - ¿De veras crees esas patrañas?           
 
    - Estamos en la alta montaña, dónde la naturaleza vive su origen y esencia. Aquí no existen los convencionalismos del mundo moderno, ni su particular escepticismo. Aquí se vive todo de otra manera. Estar en contacto con las fuerzas más elementales te otorga otra forma de ver las cosas, aunque parezca cosa de locos. Nadie por estas tierras se atrevería a desafiar los designios de la naturaleza. Se puede creer en poco o en nada, pero nunca desafíes a la madre tierra. Para nosotros es sagrada.           
 
    - Ya. Gracias Roque. Creo que me iré a dormir ya. Nos vemos mañana en comisaría, ¿vale?           
 
    - Sí, claro, perdona otra vez. Cumplía órdenes.            
 
    - No hay problema. Adiós.           
 
    El agente se marchó por la puerta del hotel con un leve gesto de la mano, mientras Mireia se quedaba pensativa en el sofá. Cada vez había más detalles que engrandecían la historia de la montaña, aunque poco o nada servían para encontrar a Mario. Aun así, la particular visión de las cosas de Mireia le hacía querer saber todo lo que tuviera relación con el suceso. Se subió a la habitación, conectó el portátil y se preparó para una larga noche de descubrimientos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    El Obispo 
 
      
 
    Mireia no daba crédito a lo que había encontrado en la base de datos gubernamental. Dado su rango y su empleo, tenía autorización para consultar multitud de documentos contenidos en registros administrativos, bibliotecas, archivos históricos y un largo etcétera. Le había intrigado la historia que Roque le había contado sobre las desapariciones y había registros de las mismas, nada menos que en la Biblioteca Nacional. Un documento en especial, del Obispo de Huesca, Don Diego Monreal, datado en mil quinientos noventa y siete después de Cristo, le saltó en automático al realizar la búsqueda. En él se aludía al Inquisidor Don Alfonso de Melier y Siqueira como el primer desaparecido en la Boca del Diablo, según el texto: “tragado por las fauces de un lago endemoniado”, instaba al Tribunal del Santo Oficio para que tomase medidas a fin de enjuiciar a todo el pueblo y purificarlo so pena de perder ante el ataque de los herejes moradores de esa tierra. Una consulta más extensa indicaba que unos meses después del escrito del Obispo, el pueblo había quedado abandonado, sin más comentarios. Mireia amplió la búsqueda a los archivos de la Inquisición que también se conservaban en la Biblioteca Nacional, observando varios textos que parecían interesantes. En uno se hablaba de la ejecución de cinco herejes en la misma localidad enjuiciados por brujería, cuyo Escribano General, expresaba que el Inquisidor: “estaba influenciado también por los mismos desvaríos de los herejes”. A Mireia le pareció un tanto extraño aquel comentario. Siguió con otro documento más que tenía tachones por todos lados, firmado por el mismísimo Obispo. Entre las frases que quedaban intactas se vislumbraba el juicio librado por el Santo Oficio en la población citada y se intuía por lo poco que se podía leer que algo grave había ocurrido allí, por el número de nombres en la lista de sentenciados. ¿Qué había pasado con los lugareños? ¿Y con el Inquisidor? ¿Alguien pudo tomar represalias por la muerte de Don Alfonso y sentenciar a toda una población? ¿Acaso parte de las leyendas de la zona provienen de un acto infame de la Iglesia? Eran preguntas que pasaban por la mente de Mireia a toda velocidad y ni todos los documentos históricos que pudiera encontrar revelarían del todo la oscura trama del siglo XVI que se cernía sobre la España profunda. Lo que hubiera acontecido en aquel lejano rincón de nuestro estado, si es que hoy tenía alguna relevancia, estaría sepultado bajo toneladas de roca, árboles e historia, pisoteados como tantos hechos que llevaban el control de gente como el Obispo Diego Monreal, garantes de una verdad que ahora se antojaba obsoleta y denostada. Tal vez estaba perdiendo el tiempo con todo aquello y no podría salvar a Mario. Pero de lo que estaba segura era de las graves manipulaciones históricas que plagaban aquel lugar, siempre ajustadas a los designios de los baluartes de la moral de cada época. Si encontraba evidencias, por pequeñas que fueran, de atrocidades perpetradas por la Inquisición y la Iglesia, movería cielo y tierra para que jamás fueran olvidadas. Eso lo juraba como que se llamaba Mireia Galés.            
 
    Siguió consultando documentos antiguos sobre aquel Obispo y se quedó de piedra con algunas de las tropelías que había ordenado en su diócesis. Había en particular una mención a una Orden concebida para la vigilancia de la Boca del Diablo y desmantelada unos años después por el propio Papa Clemente VIII. Mireia revisó las menciones a este Papa y se percató que era el mismo que ejecutó al filósofo y astrólogo Giordano Bruno. Ella que no era muy de teorías de la conspiración, se retrepó en la cama de la habitación con dudas acerca de todas aquellas pinceladas de un gran cuadro. Eran demasiados nombres involucrados en sucesos relacionados con una zona tan inhóspita del pirineo oscense. ¿Era posible que allí se hubieran producido hechos ocultos durante años por la Iglesia? ¿Llegaría todo esto hasta nuestros días? Madre mía, ya pensaba como David. Todo eran conspiraciones para ocultar la verdad al público. Venga ya. Guardó los documentos y redactó parte de los descubrimientos en un archivo. Así Mario podría utilizarlo todo para su artículo. Seguro que le encantaría aquella historia tan enrevesada.           
 
    Cuando consultó la hora que era, cuatro y media de la mañana, decidió que dormiría al menos un par de horas, antes de volver en busca de Mario. Cada vez tenía más piezas del puzle, aunque faltara la principal. Al menos, todo cobraba más sentido. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Rebeca 
 
      
 
    Martina se despertó al notar vibrar el móvil que tenía al lado de la cama, en la mesilla de noche. Marcaba las seis menos cuarto de la mañana. Desde la ventana de su habitación se podía contemplar la hermosura de las montañas de la comarca, que a aquellas horas tan tempranas, irradiaban un extraño encanto, por las brumas que tapaban las cumbres y la oscuridad que enmarcaba el cuadro pictórico. Los rayos de luz solar proyectaban sus primeros colores en tonos granate como escalando los picos de la sierra. Aún faltaban bastantes minutos para que el sol cubriera por completo el pueblo y ya se respiraba la calidez de julio en el ambiente. Aquel sería otro día de calor insoportable.           
 
    Carlos se movió sin fuerzas en la cama y le preguntó a Martina la hora que era. Ante la respuesta se puso el almohadón en la cabeza, pero se incorporó a desgana treinta segundos después. Hoy se presentaba un día completo y sabían que el madrugón era más que necesario.           
 
    Martina se dirigió a la cocina a preparar café mientras su marido se encaramaba a duras penas a la ducha. Habían quedado con su hija Rebeca en dejar a las niñas con ella y así poder compaginar tanto la guardia de Carlos que comenzaba a las siete, como la partida de búsqueda de Mario Vela. Así se había comprometido Martina con la agente del CNI y no la decepcionaría.            
 
    Cuando recuperó algo de fuerzas gracias a la taza de café extrafuerte, se movió con sigilo a la habitación de las gemelas. Las dos estaban desparramadas en sendas camas, en un escorzo difícil de reproducir, sin sábanas y durmiendo tan ricamente. Por un momento, Martina sopesó no despertarlas, pero por mucho que le doliera, necesitaba prepararlas para la escuela de verano aun a aquellas horas. Después las llevaría con su hermana. No había más remedio.           
 
    Se acercó a Alma y le susurró palabras dulces en su oído. Después hizo lo propio con Sara. En apenas cinco minutos, las gemelas estaban vestidas y preparadas para clase. Tenía que admitir que cada día se le daba mejor. Las dejó sentadas en la cocina, viendo los dibujos animados de la televisión, con un vaso de leche y cereales, justo para que su padre las vigilase mientras ella se arreglaba.          
 
    A las seis y media de la mañana, casi milagrosamente, salían los cuatro por la puerta de casa. El único que quedaba en custodia de la misma era Mauro, que tardaría varias horas en dar señales de vida.           
 
    Apenas diez minutos después, llegaban a casa de Rebeca. Un edificio de dos plantas y aspecto de recién construido les recibía. Carlos se despidió de las niñas y continuó rumbo al ambulatorio. Tocaron al timbre y subieron a la planta de arriba donde les esperaba Rebeca. Cuando la joven apareció por la puerta, parecía la viva imagen de un fantasma. La cara estaba demacrada, pálida, las ojeras se veían a la legua y la coleta no ocultaba un pelo graso y poco cuidado. Martina inmediatamente se sobresaltó.           
 
    - Niñas, pasad a casa de Rebeca y poned la tele. Mamá tiene que hablar con vuestra hermana.           
 
    Alma y Sara caminaron recelosas pero obedientes al sofá y encendieron la televisión. Al minuto ya no recordaban las estrictas órdenes de su madre.           
 
    - ¿Qué demonios te pasa? –Preguntó susurrando Martina.           
 
    - Es Fran. No ha aparecido esta noche y tampoco ha avisado. Pensaba que tenía una guardia pero en comisaría no sabían de él. Después de mucho insistir me ha mandado un mensaje diciéndome que no le molestase, que estaba de copas con su amigo Rubén. No entiendo su actitud. Parece no querer a este bebé.           
 
    Rebeca se hundió en los brazos de su madre adoptiva, llorando desconsoladamente. Desde que anunciara el embarazo, Fran se había comportado de manera errática, un tanto ido. No quería mostrar el miedo que le atenazaba ante el hecho de la paternidad y, en vez de hablar con ella, de comunicarse, cada vez se distanciaba más. En un alarde de reivindicación de su juventud, había comenzado una escalada de salidas nocturnas y de nuevos hobbies a cual más peligroso. Veía precipitarse la edad madura y se había anticipado a la crisis de los cuarenta.            
 
    - Vamos, pequeña. Ya verás como acaba entrando en razón, en cuanto sujete por primera vez a su pequeñín –consoló dulcemente Martina.           
 
    - Yo sé que nos quiere, pero me preocupo cuando hace estas cosas. No me importa que salga un rato. Tenéis una profesión muy estresante. Pero solo le pido que me avise…           
 
    - Mañana hablaré con él, ¿vale?            
 
    - No, por favor. No quiero que se enfade. Deja que yo me encargue. Es mi responsabilidad. Voy a ser madre y ya no puedo refugiarme en ti para todo…           
 
    - Siempre podrás refugiarte en mí, mi pequeña.            
 
    Martina le dio un beso en la frente a su hija y se despegó por fin mientras ella se enjugaba las lágrimas. El vínculo entre ellas era enorme, no en vano Martina se había apoyado en ella en los peores momentos de su enfermedad. Así que, sentía como suyo cualquier dolor al que ella se enfrentara. Aunque le hubiera dicho que no hablaría, aprovecharía alguna excusa para sacarle el tema a Maríñez. No le parecía bien esa rebeldía juvenil que le había entrado solo por ir a ser padre. Tendría que asumir el gran cambio que se iba a producir en su vida y si no se lo haría entender.         
 
      
 
      
 
      
 
         
 
                     
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Albelda de Barós 
 
      
 
    Las primeras luces matutinas emergieron entre los copos de los pinos, ahogando el rocío de la mañana e intensificando el presumible calor que en pocas horas haría.            
 
    Mireia amaneció entre la sábana de la cama, con el portátil todavía junto a ella y el móvil emitiendo un ligero parpadeo.           
 
    Estaba tanto o más cansada que ayer, cosa que pasó a un segundo plano en cuanto fue consciente del lugar en el que estaba y el propósito que la movía. Encendió la pantalla del móvil y observó el mensaje que le había llegado. Era un número desconocido que le indicaba: “pasaré a por ti a las siete. Martina”. Miró la hora y marcaba las seis y cuarenta y ocho. Se levantó enérgicamente hacia la ducha y en poco más de ocho minutos gozaba de un aspecto saludable y jovial, benditos veintiocho años.           
 
    Bajó a la recepción del hotel y preguntó por la cafetería. En una sala contigua había preparados algunos tentempiés y bebidas. Se sirvió café con leche y tomó una ensaimada, que fueron engullidos en segundos. Aprovechó y le mandó un mensaje a David para que tuviera a punto el satélite para el lugar más inhóspito de España y de paso le recordó que necesitaba el análisis de sangre y ADN inmediatamente. Sabía que aquellas peticiones le traerían problemas en un futuro cercano, pero cada cosa a su tiempo. Por el momento utilizaría sus credenciales para aquellos “favores”, después ya daría explicaciones a quién se las pidiera.           
 
    A las siete en punto emergió del hotel como si hubiera dormido diez horas del tirón y no un par. Le embargaba un sentimiento de confianza y nada le haría cambiar hasta que un golpe de realidad la noqueara.            
 
    Martina apareció con el LAND ROVER de la policía, un minuto después. La puntualidad de las dos mujeres era abrumadora. Tal vez ambas tenían grandes expectativas en ese día. Ojalá se materializaran, pensó Mireia.           
 
    - Tengo muchas cosas que contarte –dijo con efusividad Mireia, subiendo al vehículo.           
 
    - Buenos días a ti también –contestó Martina.           
 
    - Buenos días –indicó sonriente Mireia-. Tengo que empezar o no dará tiempo antes de llegar al pueblo fantasma. Ayer me quedé hasta tarde investigando, gracias a lo que me contó tu agente Roque…           
 
    - ¿Roque? ¿Qué hacías con él? –Preguntó Martina con extrañeza.           
 
    - Me dijo que le habías encargado vigilarme y… tuve un encontronazo. No me gusta que me sigan.           
 
    - Ya. A veces las órdenes no se siguen como una quiere. Perdona si te importunó. A la tarde hablaré con él. Es un buen chico.           
 
    - No pasa nada. Nos tomamos un café y hablamos. Todo arreglado. Pero me dio una pista que comprobé anoche, sobre ese pueblo abandonado y la purga que autorizó el Obispo de Huesca. Allí hubo una masacre, Martina, nada de desaparecidos. Se menciona un “lago demoníaco” y un juicio por brujería. Creo que lo que busca el asesino ritual está allí y es lo mismo que hace cientos de años la Iglesia Católica quiso enterrar…           
 
    - ¿De dónde sacas esa información, Mireia? Me vendría bien una base de datos como la tuya…           
 
    - Tengo credenciales bastantes “amplias” dado mi trabajo. Es una suerte, la verdad. El caso es que tengo la sensación de que ese pueblo esconde más de un secreto y quiero comprobar qué es. Tal vez así podamos hallar al culpable de todo esto y nos explique qué ha hecho con Mario.           
 
    - Ojalá que sea así. 
 
      
 
    Martina conducía por carreteras muy conocidas por ella. Era el mismo recorrido que quince años atrás le había llevado a enfrentarse al líder de una secta que tenía a los habitantes de un pequeño pueblo llamado Albelda de Barós bajo el yugo de la mentira y el engaño más zafio. Ahora ya solo quedaban los restos del abandono, pero entrar por la rotonda de acceso al pueblo todavía le provocaba cierto respeto.           
 
    Los escasos edificios que componían la población denotaban la ausencia de cuidado, con ventanas en estado lamentable de conservación, el musgo y las plantas fusionados con los recios muros de piedra de las casas y con signos evidentes del nulo cuidado de aceras, fuentes y restantes infraestructuras por las que avanzaban las dos agentes.            
 
    Las emociones embargaron a Martina al cruzar por la plaza del pueblo y recordar cuando pudo rescatar a Rebeca y Mauro, no sin antes haber sufrido un episodio de locura inducida por el líder. Fue una auténtica lucha de voluntades, enfrentados uno contra otro por el dominio de sus propias mentes, enzarzados en la mayor batalla que una persona pudiera librar: la de tu propia cordura. Pero el detener a aquel hombre y su posterior suicidio pareció provocar un colapso entre los seguidores, dejándoles huérfanos de guía y, de nuevo, siendo poseedores de su raciocinio. A partir de ese instante, Martina pudo devolverles la libertad y ya nadie quiso quedarse en aquel vestigio de un lugar de pesadilla.           
 
    - ¿Estás bien? –Preguntó Mireia a una más que hipnotizada Martina.           
 
    - Hacía muchos años que no pasaba por aquí. Fue uno de los momentos más complicados de mi vida. Creo que aquí empezaron mis problemas… psicológicos. Detener a Casagrande me costó más de lo que pensaba.           
 
    - Debió ser épico…           
 
    - Ni lo dudes. Pero es cosa del pasado. Ese loco acabó tirándose por un precipicio al ver que ya no podía manejar a su antojo a las personas. He de reconocer que aquel caso se me fue de las manos y solo un golpe de gracia (y quiero pensar que con la ayuda desde el más allá de Claudio), pude vencer. Aquí quedan los restos de una pesadilla y un recordatorio de lo débil que es a veces el ser humano, lo fácil que es de manipular.           
 
    - Contigo no pudo…           
 
    - Tal vez no en ese momento. Pero me dejó secuelas, Mireia. Secuelas complicadas de sobrellevar. A veces pienso que no debí meterme en todo esto, dejar que las autoridades por aquel entonces se hubieran hecho cargo y no unos simples policías rurales. Luego pienso en mis hijos y se me olvida. Aun así, he pagado un alto precio.           
 
    - Ese es el riesgo de decidir. El que vive una vida cómoda, sin conflictos, sin arriesgar, dejando que sea el destino el que le vaya guiando, nunca se decepciona, salvo por la infelicidad que le embarga en el futuro, cuando echa la vista atrás y se da cuenta de las oportunidades que ha perdido. A veces hay que afrontar con decisión lo que te viene, incluso aunque sufras, pierdas algo o te decepciones porque de esa manera demuestras que estás vivo, que tienes el control de las decisiones y que no siempre dejas que el dominio te lo impongan otros. Creo que ese equilibrio es lo que nos hace estar vivos, pugnar contra lo que es inevitable mientras luchas por remarcar lo imposible. ¿Quién me iba a decir a mí que estaría en medio de un bosque en Huesca buscando a un hombre del que estoy completamente enamorada? Creo que me hubiera reído en la cara de quién me lo hubiera sugerido.           
 
    - Amén a eso, hermana.           
 
    Martina aparcó el vehículo y contactó por radio con la central, dando su ubicación y pidiendo que los refuerzos estuvieran atentos por si los necesitaba. La operadora (de nombre Tina) le contestó que había varios efectivos desplegados por la zona y que el helicóptero de rescate comenzaría su actividad a las nueve de la mañana, manejándose por cuadrículas. Si hacía falta, también estaría disponible para ella. Cogió uno de los walkies y la mochila y ambas comenzaron la visita guiada a pie.            
 
    La primera impresión fue de la más absoluta soledad. No había restos de nadie por ningún lado, ni la más mínima pista de ocupación por una nueva o vieja secta que buscara rememorar algo del pasado.           
 
    - A lo mejor no es este el lugar que busca el asesino –comentó Martina acoplándose la mochila y dirigiéndose a los edificios que conformaban la calle principal.           
 
    - Hay una conexión. Lo presiento. Este pueblo, la Boca del Diablo, el ritual… algo nos atrae hacia este punto del Universo, como la gravedad a las cosas, como a mí hacia Mario…           
 
    - Eres una mujer extraña, ¿lo sabes? Eres escéptica, casi por naturaleza, y sin embargo no haces más que basar tus avances en conjeturas, en corazonadas o en la empatía. Creo que ni tú misma eres consciente de tus capacidades intuitivas.           
 
    - No te lo niego. Siempre he tenido una especie de… don o habilidad, no sé, de ver cosas más allá del espectro de lo visible; como una doble ventana por la que mirar al mundo. En una se contempla majestuoso, infinito, real, lleno de los matices propios de la vida. El otro, sin embargo, es difuso, efímero, como destellos de posibilidades en un mismo momento, casi un deja vú continuo. Eso me hace ser muy buena en lo que hago. Es una virtud tremenda en el espionaje.           
 
    - No me cabe duda.           
 
    Las dos continuaron la inspección de los alrededores, comprobando si alguien podía haber estado allí, por cualquier motivo oculto.           
 
    Tras una hora de recorrido, revisando el antiguo bar, el ayuntamiento y algunas casas particulares, se dieron por vencidas. No había ni rastro de actividad alguna. Nadie había pisado aquellas tierras en muchos años.           
 
    - ¿Quieres comer algo, Mireia? He traído unos cruasanes de miel recién hechos. Ya sé que no es lo que esperas, pero la montaña desgasta bastante y de nada sirve estar famélicas –dijo ofreciendo los apetitosos dulces-.  Sin fuerzas no encontraremos nada.           
 
    - Es extraño pero creo que hay algo que se nos escapa –continuó elucubrando mientras degustaba un cruasán-. El ritual se basaba en quemar la sangre de la muchacha, mezclada con la tierra. Como si esa combustión revelase algo. Algún componente de la tierra a lo mejor. Tal vez no estemos buscando en el sitio correcto. Tal vez esté bajo tierra, ¿no?           
 
    - Es una posibilidad algo remota, ¿no crees?           
 
    - Si te fijas, esta población está en el camino que indicaba la marca del suelo, pero no tiene porqué ser aquí en concreto, tal vez haya que continuar la senda. ¿Qué más hay por ahí? –Preguntó señalando hacia el horizonte, lleno de más árboles y frondosidad.           
 
    - ¿Si te digo que no hay nada me creerías?           
 
    - Claro que sí, aunque sabes que tengo una especial empatía con las cosas y ahí hay algo.           
 
    - Bien, entonces no queda más remedio que seguir. Vamos, todavía es un terreno por el que me puedo guiar.           
 
    La inmensidad del bosque de pino negro les engulló como las fauces del animal más peligroso que pudiera existir.           
 
    Cuando habían caminado unos trescientos metros monte a través y cuesta arriba, todavía divisando los lindes del pueblo con la iglesia y el campanario, una ráfaga de viento les sacudió como una advertencia del peligro al que se enfrentaban. Ambas se miraron, con cierto recelo y Martina fue la primera en hablar:           
 
    - Esta montaña tiene algo de… mágica. Quince años atrás tuve una confrontación de la cual me acuerdo poco, como si nuestras mentes no fueran capaces de entender a lo que me enfrenté. Tengo destellos, imágenes difusas de una cueva, de un templo o algo así y de un enemigo como pocos a los que una persona normal se pueda enfrentar. Te lo cuento porque siento que algo muy malo va a suceder de nuevo y creo que tiene relación con lo vivido hace tanto tiempo. No recuerdo mucho más. Pero conforme más avanzamos, más miedo tengo, como si me repeliera. No me da buenas vibraciones, Mireia.           
 
    El sonido grotesco del móvil que en aquella quietud sonó cual bomba, les provocó un conato de infarto a las dos.           
 
    - ¡Dios! ¡Qué susto! –Profirió Martina, agarrándose el pecho-. Pensaba que aquí no había cobertura.           
 
    - Es uno de mis agentes, desde la oficina. Hemos conseguido desviar un satélite. No se lo digas a nadie. Dime David, ¿me recibes bien?           
 
    - Alto y claro, jefa. ¿Cómo va la búsqueda?           
 
    - Pues ahora seguro que mejor. ¿Tienes mi móvil localizado?           
 
    - Tu señal resplandece como un faro en medio de una tormenta. ¿Quieres saber si el móvil de Mario también funciona?           
 
    - Sin bromas, David. Suéltalo.           
 
    - Capto una señal alta y clara, aunque puede que quede poca batería porque está apagado.           
 
    - Eso es bueno, ¿no? Está operativo. Mándame la ubicación, por favor.           
 
    - Te la envío ya. Contactamos en un rato cuando tengas visual. No quiero entretenerte. Por cierto, el análisis confirma que la sangre no es de Mario, pero hemos cotejado la base de datos y nos aparece una coincidencia. Creo que el guía desaparecido corrió peor suerte que nuestro periodista favorito.           
 
    - Gracias David. Hablamos en un rato.           
 
    Mireia observó a Martina, por si había escuchado algo de la conversación y el suspiro de la jefa y sus movimientos de cabeza se lo confirmaron.           
 
    - Esa sangre puede tener muchas lecturas –comentó muy poco convencida Martina.           
 
    - Pero la más obvia es que la persona que ocultó su asesinato cometiera un error y dejara aquel pequeño rastro…           
 
    - Es una conjetura cogida por los pelos, ¿no? Pudo ser herido…           
 
    - En cualquier caso, hasta que no demos con ellos, es aventurarse demasiado –concluyó Mireia. No quería ser condescendiente con Martina y lo cierto es que aquella gota de sangre no probaba nada de nada.                    
 
    La recepción del mensaje hizo olvidar el tema de la sangre. Mireia no tardó ni un instante en correr hacia la señal que marcaba el móvil. Recorrió el camino a la inversa hacia el pueblo de nuevo. Martina la persiguió a trote desde la distancia. Parecía poseída por el demonio, totalmente ida ante la expectativa de encontrar a Mario. No había otra cosa en el mundo que dar con él.           
 
    El bip de la pantalla le acercó a una de las casas abandonadas, una que tenía las ventanas destrozadas y las puertas desvencijadas por el suelo. Entró sin siquiera reparar en cristales, maderas o ramas sueltas. La primera planta era diáfana pero más por el vacío de muebles que por parecerse a un loft. En el fondo había unas escaleras que empujaban a ascender y se encaramó como alma que lleva al cielo.           
 
    Las habitaciones también estaban vacías, algunas con pinturas enmohecidas por la humedad y el tiempo. La última daba la mayor de las alegrías a Mireia, pues allí estaba el teléfono de Mario, pero ni rastro de él. Un colchón, sangre por el suelo y evidencias de que allí se había cobijado alguien. El signo de SOS rayado en el cristal de la ventana y nada más. Mireia agarró el móvil contra el pecho y se llenó de esperanza, como si la batería de aquel aparato tuviera la energía mística de recargar su cuerpo.           
 
    Martina apareció con bastante resuello a los pocos minutos.           
 
    - ¿Y bien? –Preguntó ansiosa.           
 
    - Estuvo aquí. No sé cuándo, pero estuvo. Quizás hace unas horas. Hay signos de lucha, tal vez de un enfrentamiento con el asesino ritual. Hay que volver a la montaña. Ahora ya sé qué debemos buscar y qué pistas seguir. Hay sangre y si hay sangre habrá rastro.           
 
    - Pero Mireia, ¿por casualidad has comprobado el móvil?           
 
    - ¿Qué quieres decir?           
 
    - Por si ha dejado algún mensaje de voz o vídeo…          
 
    Mireia manipuló el teléfono y cuando se conectó observó un vídeo en la pantalla principal que ponía “Mireia”. ¡Sí que le había dejado una pista, y estaba vivo!           
 
    Presionó el icono y ambas mujeres ahogaron un sollozo cuando la clara imagen de Mario apareció en primer plano mientras narraba su particular odisea.    
 
                             
 
           
 
                 
 
      
 
                                  
 
      
 
      
 
      
 
         
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Tercera parte 
 
      
 
    El martillo de las brujas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
               
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Destino final 
 
      
 
    La penumbra fijaba un oscuro pasillo sin paredes cuasi infinito, sin resquicios, ni esquinas, una larga nada sin fin que parecía un destino sigiloso para la muerte.            
 
    No había trompetas, ni valquirias que acompañaran el amargo trago del camino del hombre muerto, nada de fanfarria, ni siquiera una luz cuya brillante refulgencia indicase que se acercaba al cielo. Nada. Solamente aquel extenso terreno fangoso de podredumbre y horror. Más cerca de las puertas del infierno que de las del cielo.           
 
    Notó que llevaba una especie de gabardina, aunque lo cierto es que tenía una sensación de calor fuera de lo normal.           
 
    La camisa que llevaba era de presidiario y la poca constancia de lo que había alrededor le transportó al momento más terrorífico que había sufrido en toda su vida, una vida, por otro lado, hasta aquel momento, plagada de bienestar, prosperidad, egoísmo, prepotencia, egocentrismo… un largo etcétera de excesos morales que poco o nada significaron cuando puso un pie en el correccional. Toda privacidad, individualidad o resquicio de integridad mermados por un sistema de encarcelamiento que minaba todas esas prerrogativas del ser humano. Esa alienación le llevó a pensar que el infierno solo podía tener aquella forma, basada en la privación de la libertad más elemental. Y aunque era consciente de la necesidad del sistema carcelario, de delimitar a los seres humanos relacionarse con aquellos sentenciados por jueces a vivir separados y sin comodidades, no dejaba de pensar en lo injusto que podía ser para el que se consideraba inocente, fuese o no verdad. Para él, encima, que sí lo era, todavía incrementaba la dureza, ya no solo física, sino mental de lo que le sucedía. No podía comer cuando quisiera, no podía ducharse cuando quisiera, no podía ver la televisión cuando le apetecía, casi ni podía ir al servicio sin que otro compañero admirara su obra. Nada era comparable a la tortura provocada por el sistema penitenciario para los reos. Y esa era la penitencia que todos debían de pasar. Nada de peleas internas (vulgarizadas por el cine), nada de violaciones, nada de planes magistrales para escapar… únicamente cientos de hombres pululando por los pasillos como cerdos en un matadero, con rutinas insertadas en la triste vida del preso, viendo pasar el tiempo, día tras día. No había un tormento mayor que aquél, no había una mayor y justa sentencia en vida que aquélla. La total sumisión del ser humano.           
 
    Así que, mientras permanecía inmóvil en aquel lugar de ensoñación tenebroso, el corazón le palpitó como el primer día que puso un pie en la cárcel, con la ansiedad del que es conocedor de que va a sufrir un terrible accidente y no puede evitarlo. Esa era la respuesta que le provocaba la negrura.           
 
    Un dulce sonido melodioso le hizo extraer de la chaqueta un teléfono que tenía la forma de agenda de contactos, una antigua que no gastaba desde sus tiempos en el periódico “Diario 40”. Era pequeña, con una cantidad de nombres extensa hasta decir basta. Y uno en particular estaba marcado. Descolgó y la voz de su hija Aitana le sorprendió con aquel “papá”.           
 
    - Hola mi amor, ¿va todo bien? –Preguntó Mario a la imagen que apareció en esa agenda de la chiquilla. Tenía un aspecto magnífico, con aquellas trenzas que a él tanto le gustaban y un vestido de color beige que le comprara para su séptimo cumpleaños. Pero era una Aitana más crecida, más mayor, de quince o dieciséis años y no de diez como la recordaba. Lo que le dijo tampoco tenía sentido para él.           
 
    - ¿Son las brasas las que saltan, papá? Es el fuego el que salta, papá, el fuego. Tú eres el fuego y no las brasas. ¿Lo entiendes?           
 
    - No hija, no lo entiendo, y ¿cómo es que estás tan mayor?           
 
    - Es un camino u otro. Así son las cosas. Vas hacia aquí o hacia allí y vuelves. Saltas. De las brasas al fuego o a la inversa. No lo hagas, ¿vale?           
 
    - Sigo sin entenderte. Estoy… mal. Tengo… como recuerdos vagos. Y está este lugar, sin nada. Estoy asustado, cariño.           
 
    - No es tu destino final, papá. Hay otros. Muchos. Depende. La energía tiene muchas caras. No lo entenderías.           
 
    - ¿Cómo eres tan mayor, mi vida? Parece que tengas más edad…           
 
    - Soy ahora y mañana, lo miras mal. Soy la misma.           
 
    - Sigo sin entenderte, cariño. ¿Están bien los abuelos? ¿Y la mamá?           
 
    - Están bien y no lo están. Pueden estarlo y tal vez no estén. Depende de la estación o de la cosecha. ¿Qué opinas de ese tema?           
 
    - No entiendo la pregunta, mi niña, pero quiero averiguarla…           
 
    - Entonces despierta, papá y busca. Despierta. ¡Despierta! 
 
      
 
    Mario abrió el ojo derecho, sin distinguir dónde estaba. Empezó a notar poco a poco los miembros de su cuerpo, manos, brazos, piernas… se sintió atrapado cuando agitó su cuerpo y la ingravidez hizo acto de presencia. Estaba como enredado y sujeto a algo que le provocó un desequilibrio que le impelía a caer.           
 
    Las ramas de un pino majestuoso le ataban cuasi en un abrazo natural, mientras que se revolvía entre esquejes del tamaño de un cuerpo humano. La caída desde las alturas era de más de treinta metros, aunque a vista de pájaro también sopesaba que aquel árbol había detenido otra de quince o veinte metros desde los riscos.           
 
    Todavía no se podía creer que estuviera vivo, lesionado, pero vivo. Había sentido el ahogo de la caída, la clara concepción de que moriría y un sueño agónico que parecía llevarle al más allá. Y, sin embargo, allí estaba. Dolorido, con un mareo que amenazaba con ser mucho más y con la extraña sensación de haber perdido algo.            
 
    Se quitó de encima la pinocha y se sentó en el tronco, respirando con dificultad. Se palpó por todo el cuerpo para encontrar las heridas que todavía pugnaban por aparecer. En un primer contacto, el dolor más intenso estaba en la espalda, tal vez por el golpe de la caída, amortiguada adiós gracias por las ramas del pino milenario. La pierna derecha estaba entumecida y el brazo izquierdo presentaba un estado lamentable, con una raja desde el codo hacia la muñeca y tanta sangre que le provocó una arcada. El rostro le preocupaba sobremanera porque una hilera de sangre coagulada colapsaba su boca y la cabeza le dolía como si un martillo pilón le estuviera renovando el cráneo.            
 
    Probó a mover todo el cuerpo, que no era poco dado su metro noventa y algo, y una sacudida le recorrió desde la rabadilla hasta las cervicales. El golpe en las costillas era más grave de lo que pensaba y tratar de incorporarse suponía alejar el sistema nervioso central de toda emoción dolorosa. Aun así, se evadió de todo y comenzó a bajar de aquel monstruoso árbol. Necesitaba tocar suelo como fuera y tratar de curar las heridas que sangraban, sobretodo.            
 
    El último tramo, de seis metros de corteza y ninguna rama a la que agarrarse, le dejaba una única opción: saltar al vacío de nuevo, aunque con menos peligro que en el salto suicida de minutos antes.           
 
    No se lo pensó excesivamente y dio con todo su cuerpo en el suelo acolchado por la hierba y la pinocha. Una vez allí, se rajó parte de la camisa y vendó el brazo sanguinolento. Caminó a duras penas, cojeando ostensiblemente de la pierna derecha y se dirigió hacia la población que había divisado desde las rocas. No sabía si aquel asesino habría visto su caída, ni si se habría percatado de su supervivencia, pero tampoco quería perder más tiempo del que había permanecido inconsciente. Necesitaba cobijarse, recuperar energías y después emprender el camino hacia la salvación, estuviera donde estuviera.            
 
    Los minutos que para él fueron eternos que le costó arribar a los primeros edificios, los aprovechó para seguir detectando los daños provocados por el salto. La cabeza también emitía el líquido bermellón que impregnaba su cuerpo y dado el desequilibrio que sentía y el más que probable shock que había sufrido, una contusión no tardaría en emerger, ojalá no fuera de gravedad porque la ayuda, en aquellos momentos, parecía tan lejana como la probabilidad de escapar con vida si el psicópata daba con él.           
 
    Uno de los edificios le pareció perfecto para resguardarse y, si había algo de suerte, encontraría algo para detener la hemorragia y, tal vez, subsanar el dolor que le recorría desde las uñas del pie hasta las pestañas.            
 
    Entró en una de las viviendas vacías, cuyas puertas y ventanas brillaban por su ausencia y en el interior se podía distinguir el paso del tiempo, y tal vez también el paso de algún okupa. La cocina todavía estaba amueblada y Mario rebuscó entre armarios y cajones en busca de cualquier cosa que pudiera servirle. Encontró unas tijeras oxidadas, una botella de ginebra de cosecha antigua, cinta aislante, unos trapos cuya suciedad requeriría de lejía a toneles y una lata de comida. Al menos no moriría de hambre, aunque sí de una infección. Revisó los cuartos de baño y, bendita suerte, porque halló papel higiénico, que previo enjuague con ginebra se aplicó inmediatamente en el brazo herido, y pastillas para el dolor caducadas que ni se pensó dos veces en engullírselas. Alguna vez había oído que esos medicamentos no caducaban nunca. Ojalá fuera así.             
 
    La casa tenía dos alturas. Eligió la parte de arriba para vigilar a aquel pirado por si aparecía y para recuperar el aire perdido. Consultó el móvil que seguía sin cobertura pero al menos le indicaba la hora. Era el momento de sobrevivir, hasta que alguien acudiera a por él.            
 
    Se acomodó en una de las habitaciones que daban a la calle principal y desde la que se podía distinguir el avance de cualquier persona en muchos metros a la redonda. Cogió un colchón de uno de los cuartos y se lo llevó hasta su torre de vigilancia. Ya sentado siguió explorándose en busca de nuevas heridas o golpes. Tenía algo de alcohol y papel higiénico. No era mucho pero suficiente para detener algún nuevo daño.            
 
    Entonces, una vez relajado en aquel improvisado cobijo y todo el suceso volviendo a su mente, comenzó a temblar, sin saber si era de miedo, de tensión o de dolor, lo que le llevó a necesitar de todo un esfuerzo mental para recuperar el control de su cuerpo. Después de varios minutos, por fin se calmó e, incluso, le entró un poco de sueño, como si aquella tensión máxima hubiera tenido el punto crítico minutos atrás y tras bajar la guardia, estuviera en un momento de relativa paz. La calma tras la tormenta. Cuánto necesitaba de Mireia en aquellos instantes.           
 
    Observó la hora. Cuatro y dieciocho de la tarde. Si en unas horas no volvía al pueblo, comenzarían a preguntarse sobre lo sucedido y los equipos de búsqueda se propagarían por toda la montaña. La pregunta era: ¿quién llegaría antes, el equipo de rescate o el asesino ritual? No veía el momento de descubrirlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    ¿Ganas o pierdes? 
 
      
 
    Mario se movió inquieto en el colchón. Habían pasado varias horas desde su llegada y el dolor era constante en todos los músculos de su maltrecho cuerpo. Ya no había uno en concreto como el del brazo, cuyo apósito a base de papel higiénico y cinta aislante servía para detener la hemorragia, o el de la pierna o la cabeza. Ahora se había extendido por completo y su capacidad para moverse había mermado hasta el punto de ni siquiera poder avanzar más de dos pasos sin sufrir un colapso.           
 
    Las últimas líneas de luz se evaporaban como el calor del día y la humedad y un frío helador comenzaban a hacerse presentes. Mario había encontrado una chaqueta llena de polvo tirada en un rincón y una sábana con una cantidad de manchas a cual más desagradable, pero cuando uno debe sobrevivir ha de acoplarse a lo que se le ofrece sin rechistar. Tampoco es que fuera la primera vez que estaba en condiciones tan lamentables. Había visitado la trena. Eso curtía.           
 
    Había aprovechado aquellos momentos de asueto para grabar algunos vídeos en el móvil. Ya que no tenía cobertura, quería dejar algún tipo de testimonio de lo que estaba aconteciendo. Le dedicó uno a su hija y otro a Mireia, en el que explicaba los pasos que había seguido en la investigación, las vicisitudes hasta llegar a dónde estaba y la escasa o nula condición física que le restaba para conseguir salir por sus propios medios. Fueron varios minutos hablándole al teléfono, compartiendo aquella soledad con la que se había convertido en una de las personas más importantes en su vida; la otra continuaba siendo su hija Aitana.           
 
    Explicaba que había salido airoso del enfrentamiento    con el psicópata de la máscara, aún a riesgo de su vida, pero que había sido la única solución que había encontrado para escapar de él, lanzándose al vacío. También le contó lo que había descubierto sobre el pueblo, los aquelarres, la historia detrás de todo ello. Le agradeció estar ahí con todo lo que había sucedido, con su ex y traslado a Madrid, que soñaba con estar junto a ella disfrutando de las vacaciones, paseando por aquellos maravillosos parajes y en comenzar una vida juntos. Se abrió de corazón, rogando porque en algún momento ella pudiera ver aquel vídeo si es que no lo conseguía. Se sentía en paz con el universo, tranquilo de expresar sus sentimientos sin tapujos, satisfecho de sus errores y aciertos. Se acurrucó contra el ventanal, rayó en el cristal un SOS con las tijeras oxidadas por si alguien daba con él y procedió a sucumbir al arrullo de la noche.          
 
    Sin embargo, algo que se avecinaba en la lejanía le cortó de golpe el sueño. Unos puntos de luz entre la espesura y la creciente neblina, que asemejaban a los ojos luminosos de hienas acechadoras en la oscuridad. Si eran animales, aún se habría alegrado. Si fueran sus libertadores, también. Pero un instinto desmedido de supervivencia le hizo ser cauteloso y observador, hasta asegurarse que quién llegaba al pueblo fantasma eran amigos o enemigos.            
 
    Se apretujó contra la ventana, paciente. Era una de sus virtudes, siempre lo había sido, la desmesurada paciencia. Tanto para investigar como para sonsacar información de la gente. A veces descubrir ciertas verdades requería de astucia, otras veces de estar en el sitio correcto en el momento oportuno. En una de sus primeras pesquisas por Valencia, ronroneó a un bedel del ayuntamiento durante días. Lo siguió en sus desayunos matutinos, en el café de después de comer, en alguna salida nocturna… y se hizo el encontradizo una mañana. Sabía que sería un buen día porque había tenido una bronca con un concejal y esa era la excusa para tirarle de la lengua. Y así comenzó uno de los casos más importantes que investigó en la ciudad del Turia, por un desayuno y un bedel despechado.           
 
    Los puntos de luz se aproximaron sigilosamente, uno central y dos en los laterales. Si hubiese tenido que apostar, habría dicho que eran policías moviendo en línea sus linternas, pero también podía ser otra cosa.           
 
    El sol se había escondido por completo dejando exclusivamente la luminosidad lunar para distinguir algo en aquella espesa niebla; y para nada era suficiente. Hasta que nos los tuviera encima no sabría de quién se trataba.           
 
    No tuvo que esperar mucho más y distinguió las siluetas de tres personas que se aproximaban linternas en mano. Llevaban uniformes parecidos a los militares, botas altas, pantalones oscuros y camisas verdes. Mario pensó en agentes del SEPRONA, el cuerpo de la Guardia Civil encargado de la defensa de la naturaleza de cualquier índole en España, que pudieran estar buscándole. Sopesó las diferentes opciones que tenía y decidió dejar atrás el móvil, como prueba de su supervivencia y salvaguarda en el caso de equivocarse, y acudir al encuentro de aquellos hombres.            
 
    Bajó al piso inferior y salió por la puerta con las manos alzadas. En aquel momento, la noche se cerraba inexorablemente hacia la medianoche y la visibilidad ya era nula en el pueblo fantasma.           
 
    Las luces apuntaron directamente a su cara provocando que Mario se tapara para evitar el colapso de sus ojos.            
 
    - Soy Mario Vela, me he perdido esta mañana en los alrededores, necesito asistencia sanitaria y rescate –manifestó a los presentes, con la sabiduría de los años como periodista en mil y una batallas. Sabía que aquella estaba perdida, que solo la suerte y la providencia haría que aquellos tipos estuvieran allí por él, para lo bueno y lo malo, así que ¿qué podía perder?           
 
    - Cállate –le contestó uno de ellos, mientras se acercaba y le propinaba un puñetazo en el abdomen que le arrastró al suelo-. Dile al jefe que lo hemos encontrado –prosiguió el boxeador a otro de los hombres que lo acompañaban.           
 
    - No es necesario que me ayuden si no quieren, amables caballeros –apuntó desde el frío suelo Mario.           
 
    - Tranquilo, el que va a ayudarnos es usted a nosotros, señor Vela –pronunció sibilinamente el boxeador, propinándole una patada en el mentón que le llevó a un estado cercano a la ingravidez y el nirvana. Perdía la consciencia…  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Asúmelo 
 
      
 
    El duermevela iba y venía como un vaivén proporcionado por olas en la inmensidad del mar. Escuchaba a los hombres hablar entre ellos, resonando en su cabeza cual rumor de la brisa marina. Se sintió arrastrar lejos del pueblo fantasma, bosque a través, y después ser lanzado con los pies y las manos atadas al frío suelo. El fuego de la hoguera le hizo recuperar algo del brío perdido, ya no solo por las heridas de la caída sino por las adquiridas gracias a sus secuestradores. Podía decirse que estaba “hecho una auténtica piltrafa”.          
 
    Abrió ligeramente los ojos para observar a su alrededor. Los tres hombres uniformados esperaban sentados junto al fuego, sin articular palabra. Estaba claro que eran meros soldados a la espera de las órdenes del líder. Pudo distinguirlos más detenidamente y cada uno a su manera tenía distintos detalles que le hacían pensar a Mario que podían pertenecer a las fuerzas de seguridad del estado, en alguna de sus formas. La manera de proceder tan meticulosa, el silencio profundo del que cumple una misión y la carencia absoluta de emociones al actuar eran sinónimos de un entrenamiento militar. Tal vez hasta podían ser mercenarios. En cualquier caso, aquello no pintaba nada bien. Si eran parte del culto satánico no parecían estar demasiado preocupados por la parafernalia propia de ellos. Si por el contrario estaban al servicio del asesino ritual, algo más grande estaba por ocurrir. ¿Quién contrataba mercenarios para coger a un periodista en medio de un bosque perdido de la mano de dios? Su mente periodística quería crear algún tipo de historia creíble o al menos que cuadrara, pero no se le ocurría ninguna. Se encontraba tan a oscuras como la madrugada en la espesa pinada.           
 
    - Eh –llamó Mario a sus captores-, no he comido ni bebido en muchas horas, ¿podríais darme algo o es mucho pedir para soldados como vosotros, “cumpleórdenes”?           
 
    Los tres se miraron sin inmutarse y, tras segundos de indecisión, el boxeador cogió la cantimplora que portaba en el cinto y le dio de beber. Después le abrió una barra de energía y se la puso en la boca. Tras esto se marchó al mismo sitio.            
 
    Mario agradeció el gesto y se tragó la barra ayudado de la lengua. Entonces aprovechó:           
 
    - Supongo que pronto nos encontraremos con el que os ha contratado, ¿no? ¿Sabéis que es un asesino? ¿O solamente cumplís con vuestra parte sin preguntar?           
 
    - Cállate –ordenó el boxeador.         
 
    - Vamos. Si vais a matarme al menos explicarme de qué va todo esto. Soy periodista. Me pica la curiosidad.           
 
    - He dicho que te calles o me levanto y te pego una hostia otra vez.           
 
    Fue tajante, pero hablaba desde el desdén, sin aprecio al que podía ser el cabecilla de todo esto, tal vez porque no les cayese bien aunque fueran contratados o tal vez, solo tal vez, porque no hubiese sido el asesino su contratista, sino otra persona en las sombras.           
 
    Decidió jugar una baza. Ojalá no recibiera muy fuerte esta vez.            
 
    - Asúmelo, tío –comenzó Mario-. Sois las putitas de ese loco, que anda por ahí matando a jovencitas y a guías turísticos. A mí casi me mata, solo porque estoy muy loco y he saltado de un precipicio, me he salvado de él. ¿Y qué es eso de la máscara y de los rituales? ¿De veras trabajáis para un tío así? No me lo creo. Supongo que cuando venga, habréis cumplido vuestra parte del trato, y aun así seréis cómplices de lo que me haga y de lo que haya hecho, por encubridores…           
 
    El boxeador se levantó con mucha furia. Uno le agarró del brazo y éste se soltó, continuando su camino hacia Mario. Él se retorció asustado y el mercenario se aproximó hasta dar con su cara, a pocos centímetros.           
 
    - Mire señor Vela. No le he metido una bala en la cabeza por deferencia a mi cliente, que por supuesto no es el pirado ese. No estamos aquí para celebrar fiestas paganas ni nada por el estilo, pero nos pagan mucho dinero para que nadie, y repito, nadie, se interponga entre ese loco y lo que quiera que esté haciendo. Así que, deja de cotorrear, deja de preguntar y te entregaremos de una pieza. Si continuas, te haré mucho daño. Hasta que no se haga de día, vamos a estar todos calladitos, ¿me ha comprendido?           
 
    - Alto y claro, sargento.           
 
    - Pues duerma o haga como que duerme, si no    quiere que le vuelva a enviar al mundo de los sueños.            
 
    El gesto de Mario evidenció que lo había entendido, pero también que había extraído la información que necesitaba y que, ahora sí, comenzaba a cuadrar todo. Estaba claro que aquellos tipos no tenían nada que ver con el ritual y lo demás, eso era cosa del psicópata con ínfulas de bruja. Tampoco podría extraer mucha más información a aquellos mercenarios, teniendo en cuenta que protegían al asesino de lo que fuera que estuviera haciendo, pero que trabajaban para otra persona. Un hombre en las sombras que había montado la operación. ¿Sería a lo que se refería el hombre de la máscara cuando le contó aquellas sandeces en los riscos? Él era otro peón, jugando para un rey que todavía no había aparecido. ¿El cabecilla de algún tipo de organización secreta? Allí había material de sobra para una buena historia y Mario estaba metido de lleno. No podía ocultar la satisfacción del trabajo bien hecho. Era el tipo de investigación que años atrás le habría reportado grandes beneficios en el periódico. Solo esperaba tener la oportunidad de llegar vivo al siguiente día.      
 
                          
 
                
 
                  
 
      
 
                  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Dos minutos para la medianoche… 
 
      
 
    Mario observaba incrédulo la sucesión de los hechos, como un espectador al que se le proyecta su propia vida en el cine.           
 
    La mañana le había despertado con el tierno abrazo del cálido sol de julio, sacándole de la ensoñación a la que había accedido tal vez dos o tres horas atrás. Los sueños o pesadillas según se mire, habían rondado durante la noche sin dejarle pegar ojo hasta bien entrada la madrugada. Era obvio que dormir en pleno bosque, rodeado de mercenarios que le habían capturado, con las heridas producidas del suicidio fallido del día anterior, no parecía la comodidad ideal para conciliar el sueño. Aun así, aquellas horas reparadoras le habían insuflado algo de energía en su maltrecho cuerpo. La pierna dolía como el demonio y el brazo podía estar sufriendo algún tipo de infección por el tajo, y ni por esas sentía estar perdiendo la batalla contra ese enemigo que estaba oculto.           
 
    Los tres mercenarios, cual autómatas, se incorporaron al unísono y consultaron sus relojes varias veces. También una tablet con la que parecían querer situarse entre la red de árboles que plagaban la Boca del Diablo.            
 
    Convinieron en que el punto de reunión era a unos tres kilómetros bosque a través y con muy poco tacto agarraron a su presa y le hicieron moverse.           
 
    El trayecto hasta el lugar no fue excesivamente tranquilo puesto que Mario podía caminar a duras penas y les tocaba arrastrarle entre dos de los mercenarios. El sol de julio les torturaba con vehemencia mientras ascendían y descendían por los escarpados riscos de la montaña, todo y mientras seguían el punto que indicaba el GPS.           
 
    Mario hizo lo que pudo por ralentizar la marcha, a sabiendas de tener pocas posibilidades de salir con vida de aquella situación. La única forma de aumentar las apuestas era confiando en un rescate por quien encontrase sus señales dejadas atrás. Habría algún tipo de dispositivo montado desde el día anterior, considerando que faltaban un guía autóctono y un periodista famoso. Y Mario contaba con Mireia también.           
 
    - Eh, chicos. Necesito descansar. La pierna me está matando y el brazo tampoco ayuda. ¿Tenéis algo para el dolor?           
 
    Los tres se detuvieron al unísono ante las palabras del periodista.           
 
    Mario les había puesto mote a los tres, para poder diferenciarlos. El boxeador, que le había propinado el puñetazo nada más conocerse, el hípster, de barbita rala hasta el gaznate y pelo a corte repeinado, y el lémur, con un problema de sueño severo que hacía que las cuencas de los ojos parecieran pintadas.           
 
    Fue el lémur el que se dirigió de mala gana junto a Mario y le dio una pastilla de uno de los bolsillos del chaleco que portaba. No dijo nada. La lanzó y prosiguió la marcha.           
 
    - Eso debería darte energías para continuar –pronunció el boxeador-. No podemos perder tiempo. En marcha.           
 
    El hípster le cogió del brazo y le impulsó con saña a caminar. Mario esbozó una mueca de dolor, pero contuvo cualquier atisbo de sonido. No quería darles la satisfacción de mostrar su calvario. Eso tenía que reconocérselo. El sufrimiento le había dado una mayor capacidad de aguante de la que antes carecía. Siempre había sido un niño bien. Sus padres, profesor y ama de casa, le habían proporcionado una adolescencia estable, sin grandes caprichos, lo suficiente para tener una estabilidad con la que costear sus estudios de periodismo. Él había puesto de su parte al trabajar de camarero durante largas temporadas y, de esa forma, ayudar con la matrícula, los libros y unos estudios de postgrado que, a la postre, le proporcionaron la plaza en “Diario 40” que le catapultó a la cumbre del periodismo. Mucho tenía que agradecer al profesor que apostó por él y le colocó entre los becarios del periódico. Algo debió ver en su capacidad de narrativa e investigación. El caso es que aquello significó su puesta a punto para progresar hasta llegar a la cima, en la que se pudo codear con la alta sociedad madrileña. Nada, en aquel momento, podía hacer presagiar su caída a los infiernos. Ese sentimiento de despecho, de olvido, de negación de tu propia identidad, le hizo salir reforzado como persona. Los largos días en prisión, la condena mediática o la absoluta carencia de apoyo no eran sino pruebas de la falta de humanidad que evidenciaba la sociedad, esa misma que le había ensalzado y que ahora, en el punto más fatídico de su carrera, le empujaba al precipicio como él mismo había acometido el día anterior. Sin embargo, ahora no había miedo en él. El vértigo había desaparecido y una nueva forma de pensar se había instalado en su cerebro. Una en la que él creía y que se basaba en el respeto a lo inexplicable que es la vida, y a aceptar que eso es así.            
 
    Así que, continuó su avance hacia el punto de reunión con el psicópata asesino ritual, que a buen seguro no lo recibiría con fanfarria y fuegos artificiales, más bien con una daga plateada que blandiría por su cuello para alimentar la tierra consagrada. Malditos brujos y sus rituales. 
 
      
 
    Era el mediodía del domingo veinticuatro de julio cuando los tres mercenarios y su cautivo arribaron al punto de encuentro.           
 
    La escena que visionaron parecía sacada de alguna macabra obra literaria, tan dantesca como la pluma de Clive Barker.            
 
    Entre los árboles había colocados decenas de cráneos    de todo tipo de tamaños, pintadas de sangre con símbolos a cuál más extraño, un altar improvisado con tocones de madera y justo en medio de la ceremonia, el creador de aquella parafernalia, el artífice de los asesinatos, de nuevo el brujo se presentaba en escena, con su sempiterna máscara diabólica.          
 
    El hípster resopló entre dientes mientras el lémur meneaba la cabeza desaprobando todo aquello. Como hasta ahora, el boxeador volvió a tomar la voz cantante.          
 
    - Aquí tienes a tu hombre. No nos quedaremos a disfrutar del espectáculo. Marcaremos una zona de control y te cubriremos hasta que acabe todo.           
 
    El asesino asintió y se acercó a Mario. Su máscara se giraba de izquierda a derecha comprobando el estado de su presa. Y sin mencionar palabra le colocó la daga ceremonial en el cuello, instándole de manera amenazadora a desplazarse hacia el altar.           
 
    - ¿Y todo esto para acabar el ritual? –Pronunció amenazador el periodista.           
 
    - Todo esto y más, señor Vela. Nada es suficiente para lo que ha de venir. Y usted juega un papel importantísimo para hallar la ubicación. Es un gran condimento –susurró a su oreja, empujándole con saña contra el tocón.           
 
    - ¿Y la niña? ¿Era necesaria también? –Siguió con    el interrogatorio, al menos sacaría toda la información de la fuente última.           
 
    - ¿La niña? Vamos, hombre, no fue difícil convencerla de venirse a pasar una noche con un desconocido… bueno, un móvil de prepago, un perfil falso en redes sociales y la chica fue mía. Sin problemas. Sus padres no se enteraron hasta que fue tarde. Lástima que descubrieran tan pronto el cadáver. Cubrí del todo mi rastro pero me privó del tiempo necesario para seguir con la fase dos. Ha sido una bendición que apareciera, señor Vela. Sabía que había madera de presa en usted…           
 
    Mario se estremeció al escuchar ese tono de voz grandilocuente y sibilino. Era el presagio de la muerte, el heraldo de la parca, su guadaña en forma de hombre. Tendría que probar otra cosa.           
 
    - ¿El tipo para el que trabajas aprueba esto?           
 
    - ¿Qué si lo aprueba? En cuanto le mencioné tu nombre me dio permiso inmediato para sacrificarte. Parece que te conoce, señor periodista.           
 
    Mario se subió al altar a regañadientes, notando la frialdad de la hoja de la daga ceremonial en su cuello, a pesar del tremendo calor que hacía. El mediodía acariciaba las copas de los pinos, dándoles más vida si cabe, y un verdor como pocos en la naturaleza. Era un día hermoso para morir.           
 
    - Una cosa más. ¿Se acaba todo con esto? ¿No habrá más muertes? –Preguntó Mario, en modo de súplica.           
 
    - Ahhhhh, señor Vela, esto es solo el principio –susurró crípticamente-, aunque usted está muy cerca del final.            
 
    Le ató de pies y manos, sujeto en el altar, incapaz de     moverse. De alguna manera, contemplaba la escena de su muerte (una que no llegaría entre rejas o de anciano en su cama), haciendo lo que más le gustaba, lo que siempre había querido realizar: investigar; aunque eso le fuera a costar la vida. Y allí, escuchando los cánticos de ese loco, viendo como blandía su daga ceremonial y con aquellas calaveras como testigos, se disponía a afrontar sus últimos momentos en este planeta. Fueron para Aitana y para Mireia. Cerró los ojos con fuerza para verlas por última vez. Dos personas que lo significaban todo y por las que merecía la pena haber vivido. Una porque era su sangre, su misma vida, su trozo de cielo ganado. La otra porque era su futuro, sería su futuro a buen seguro. Representaba lo bueno que te puede ofrecer la vida, las segundas oportunidades que sí existen.            
 
    Sintió desgarrarse sus brazos, como un quemazo al rojo vivo, y comenzar a perder sangre. El cántico era aún más fuerte. Ese loco le había rajado el antebrazo y eso significaba la muerte, lenta, pero la muerte al fin y al cabo. El líquido bermellón goteaba ansiosamente contra el suelo formando un círculo a su alrededor como el hombre de Vitrubio. Toda la parafernalia del brujo desencadenaba en un fuego incandescente al inflamarse la sangre de Mario. Parecía todo sobrenatural y, sin embargo, carecía de un componente mágico, más bien algo cercano a la naturaleza, a la propia vida sentiente, un aquelarre en comunión con la madre que creó a los seres vivos.           
 
    El cántico cesó y el brujo asesino se despidió de su víctima con otra frase para el recuerdo:           
 
    - Gracias señor Vela. Ha sido un sacrificio más que adecuado para encontrar la fuente de poder más buscada del planeta. Aquí se cierra su ciclo y para nuestra organización se abre uno nuevo. Espero que haya disfrutado de lo vivido puesto que este hermoso paraje le acunará hasta su muerte.            
 
    El brujo se marchó en dirección oeste en busca de esa misteriosa “fuente de poder” y dejó el cuerpo sangrante de Mario atado al altar.           
 
    Mario chilló para que alguien le ayudara con todas las fuerzas que pudo reunir, pero el tiempo se le agotaba, inexorablemente, junto a cada gota que se escapaba de sus brazos. Comenzó a sentirse profundamente agotado, cada vez más débil, hasta para gritar. Sintió un vahído incipiente, como si fuera a desmayarse. Le costaba ya articular palabra. La vida se le iba. Se iba. Y ya nada podía hacer. ¿Qué estaría haciendo Aitana? ¿Mireia le estaría buscando? ¿Cuánto faltaba para la medianoche… tal vez dos minutos? Era su fin… 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Charlie 
 
      
 
    Era temprano cuando el despertador del móvil sonó en la habitación de Charlie. Marcaba las siete de la mañana de un hermoso lunes de verano.           
 
    Se levantó despacio al principio, para apagar el dichoso chisme, y rápido, después, para enchufarse un tazón de café con leche que lograra despejar un poco su mente somnolienta. Los rayos matutinos comenzaban a calentar su hogar, dejando atrás el rocío de la mañana. Vivía en una de las pocas urbanizaciones que había en el pueblo. Una serie de unifamiliares que surgieron del boom inmobiliario de principios de los dos mil. Eso hacía que aquellos tres pisos y garaje supusieran más de lo necesario para un hombre soltero como él, pero tampoco se iba a quejar por eso.           
 
    Cuando notó que el brebaje hacía su efecto rehabilitador y lograba articular alguna palabra, hizo su primera llamada a la central, para preguntar por las novedades del caso de Mario Vela. Durante el domingo, los equipos de rescate estaban bajo mínimos y exclusivamente dos destacamentos habían peinado la Sierra Alta. Esperaba para aquella mañana un helicóptero a primera hora, con el que poder sondear mejor la zona. Aquello podía significar un cambio de rumbo a la búsqueda, puesto que las batidas no estaban dando sus frutos.             
 
    Dado que Martina prefería ayudar a la agente de inteligencia, él estaba al mando de las operaciones de rescate táctico. Coordinaría desde el cielo a los agentes de campo y cubrirían más terreno con el pájaro. Más ya no sabían qué hacer.           
 
    La agente Amelia Restrera le informó de la llegada del vehículo a las ocho en punto, así que se metió en la ducha y se preparó para la larga jornada de trabajo. Habían sido unos días realmente extraños. Primero, la aparición del cadáver de la chica, después, la llegada de aquel periodista, que estaba de “vacaciones”, o al menos eso les dijo; luego, su desaparición junto con Raúl Rico, el guía de la tienda de deportes de aventura; y ahora, tenían a su novia, que además era agente del CNI, buscándolo también. Si no fuera tan escéptico con las casualidades, eso de que “las cosas pasan porque sí”, diría que aquel cúmulo de coincidencias llevaban a algún desenlace, como si una trama incomprensible moviera los hilos para tomar las riendas de los distintos personajes.            
 
    Pero no quería perderse en conspiraciones otra vez. No. Era suficientemente mayor para dejar atrás las paranoias y empezar a centrarse un poquito. Martina le había dado un ultimátum la última vez y ya no podía permitirse ni un resbalón más. Ahora se odiaba por haber filtrado esas imágenes de la chica a la revista de Mario. Y es que allí había algo. Lo intuía. Otra vez ese viejo loco descubriendo un cadáver. La última vez no les fue muy allá y él estuvo a punto de morir. No se podían permitir tener otro caso como aquél. No señor. De algo tenía que servir la experiencia y, aunque fuera poco convencional contar con la prensa, Mario había resultado del todo valioso para aportar enfoques nuevos al caso. Tanto que Martina lo había involucrado de lleno. Y, desde luego, había cumplido con las expectativas. El problema era que también se había convertido en víctima. De nuevo el hilo del destino haciendo de las suyas.           
 
    Condujo hacia la central con aquellos pensamientos reconcomiéndole, hasta que se dio de bruces con el agente Roque González, hombre de confianza de Martina, aunque un tanto pelota para el gusto de Charlie. Estaba en la puerta esperando.           
 
    - ¿Cuándo me lo pensabas decir? –Preguntó medio enojado y haciendo aspavientos con las manos como unas hélices.           
 
    - Exactamente el qué –preguntó Charlie, dejando atrás su vehículo.           
 
    - Que la jefa y esa agente de inteligencia se han ido al bosque ellas solas, ¿te parece poco? –Parecía ofendido.           
 
    - Tío. La jefa puede hacer lo que quiera. Han encontrado una pista y la están siguiendo. Tú y yo nos vamos a encargar de coordinar el rescate desde el aire. Por fin tenemos el helicóptero.           
 
    - ¿Y las dejamos solas? Déjame que ponga un equipo o algo de apoyo…           
 
    - Igual no me has entendido a la primera. La jefa se vale y basta ella sola. Además, no vamos a dejarlas solas. Estaremos sobrevolando la Boca del Diablo.           
 
    - Tú mandas, Charlie. Aunque no esté de acuerdo.           
 
    Charlie miró al agente y suspiró. A veces no entendía la mitad de lo que pensaba ese hombre. Era totalmente una incógnita para él. Maríñez y él llegaron de reemplazo haría como cinco años atrás, cubriendo dos jubilaciones y, desde entonces, no había hecho más que intentar hacer de ellos buenos agentes. Le estaba costando lo suyo. Faltaba el hecho de que Maríñez se hubiera encaprichado de su querida Rebeca y la hubiera dejado preñada. No entendía qué podía ver en ese hombre. Cuán alejadas eran las ideas que él tenía respecto a las mujeres.            
 
    Entró en la comisaría y comenzó a dar instrucciones.     Aquel era un día clave para socorrer a los dos desaparecidos. A partir del tercer día, las posibilidades comenzaban a disminuir considerablemente. Necesitaba el esfuerzo de todos.           
 
    Al terminar la charla con todo el equipo y repartir las tareas, la agente Restrera le informó de la llegada del equipo de rescate. Se dirigió a la azotea, dónde tenían una pequeña zona de aterrizaje, y de camino se encontró con Mauro, el otro hijo de Martina.           
 
    - Hola tío –saludó el chico. Seguía insistiendo en la ropa gótica o como quiera que fuese, de negro y vaqueros oscuros. Aunque hoy llevaba botas de montaña y camisa de marcha.           
 
    - Hola Mauro. ¿Qué haces aquí tan temprano? Todavía estás suspendido.           
 
    - Tenía que firmar unos papeles atrasados y de paso les he pedido formar parte del equipo de voluntarios.           
 
    - Me parece fantástico, de veras. Ya tenía ganas de que salieras de casa. Tu madre se alegrará de que eches una mano.           
 
    - Gracias tío Charlie. Voy fuera. Luego te veo,    ¿vale?           
 
    - Vale.           
 
    Ambos se despidieron con un choque de manos y prosiguieron sus caminos separados. Charlie se quedó un tanto pensativo. Después de la cagada de Mauro y cómo se había comportado con el suceso, le sorprendía el giro que había tomado en su actuar. Pero lo agradecía. Porque verlo en casa, todo el día holgazaneando le ponía de los nervios. Por lo menos ayudaba en algo. Charlie había arrimado el hombro hasta la extenuación por ese chico, ya no por la suspensión sino prácticamente desde el día que Martina y Carlos adoptaron a Mauro y Rebeca. Aunque su función era la de tío, él se había volcado con Mauro casi como un padre. Sabía que le necesitaba, tal como él hubiera necesitado a un padre, y no quería que el adolescente tuviera que pasar por el mismo trance que él, vivir sin la figura paterna.           
 
    Cuando tenía doce años, su padre se enroló en un carguero en San Sebastián, y nunca más volvieron a saber de él. Alguna vez recibía una carta diciéndole que estaba en Cádiz o en Santa Cruz de Tenerife o en el puerto de Tánger, ganándose la vida. Pero su particular rabia de adolescente le hacía romper en mil pedazos aquellas postales. Las odiaba, y odiaba que su madre se las dejase en la mesa, como recordatorio de que una vez hubo un padre en casa. Charlie borró de su mente a aquel hombre y nunca jamás volvió a saber nada de él.           
 
    Subió por fin hasta la azotea en dónde le esperaba el helicóptero, cuya tripulación se componía de un piloto y una agente de la Guardia Civil, y un miembro de la Unidad de Protección Civil de Huesca. Saludaron a Charlie muy efusivamente, no en vano habían participado a lo largo de los años en más de un salvamento y, por qué no decirlo, había tenido un escarceo con la agente allí presente.           
 
    - Qué tal Charlie, te veo bien –comentó con cierta sonrisa pícara la agente.           
 
    - Gracias María, tú tampoco estás mal. ¿Cuánto hacía que no nos veíamos?            
 
    - ¿Dos años?           
 
    - Cómo pasa el tiempo. Tenemos que quedar a    tomar algo.           
 
    - Si podéis parar ya, tenemos un rescate que realizar –interrumpió el capitán Garrido. Era uno de los pilotos más expertos en las labores de salvamento alpinas y un viejo amigo de Charlie.           
 
    - No te enojes, Garrido. Contigo también me    apetece tomar una copa –dijo cínicamente Charlie, haciéndole el gesto de darle besos.           
 
    - Desde luego que vaya tropa –añadió el miembro    de Protección Civil, llamado Angulo.           
 
    - Vamos, Angulo, seguro que te encanta un poco de humor matutino antes de jugarte la vida en esos riscos –comentó Charlie dándole una palmada amistosa en la espalda.           
 
    - ¡Prefiero esa copa, tío! –Concluyó Angulo haciendo un gesto de aprobación al piloto para que iniciase el ascenso. Se presentaba un día complicado para los presentes.           
 
    Recorrieron varios kilómetros divisando la gran manta verdosa que cubría toda la serranía. Era un espectáculo increíble de contemplar desde las alturas y Charlie disfrutó cada minuto del vuelo.            
 
    El objetivo era una de las zonas más escarpadas del Alto del Soaso; sondearla y dar cobertura a las unidades desplegadas en tierra. Además, aunque fuera un tanto controlador, vigilar a Martina y Mireia en su travesía. No podía dejar de preocuparse por ella.           
 
    Las primeras cornisas aparecieron como una     mancha difusa al principio y a ras de vista al pasar por encima. No había rastro de personas y a duras penas de algún animal. La senda desde la zona del asesinato de la joven llevaba hasta una antigua población que Charlie conocía a la perfección. No en vano había sido objeto de investigación quince años atrás, cuando el líder de la secta que allí residía fue derrocado, gracias a Martina. Aunque él no participó activamente, sí tuvo una intervención en los hechos. Recordó el terrible accidente que sufrió en el transcurso de la investigación y que le llevó a estar inconsciente varios días, mientras Martina se ocupaba de dar caza a ese bastardo. Después, una vez recuperado, dirigieron sus miradas a lo que quedaba del culto, a devolver a los fieles a una nueva realidad y dejar que el curso del tiempo ahogara los gritos de sus víctimas. Ellos se encargaron de ocultar la lacra que había supuesto para las víctimas de aquel lunático, participar del juego mental que había perpetrado y reagrupar a las familias perdidas en aquel encarcelamiento. Fue una gran victoria, con terribles consecuencias en las vidas de aquellos que sufrieron el acondicionamiento. Todo el equipo hizo un gran trabajo y, de nuevo, allí estaba, con un deja vú incesante en su cabeza. Sin embargo, era la única posibilidad que tenían de encontrar a alguien refugiado de las inclemencias del tiempo y los rigores de la montaña. Eso si lo que buscaban todavía eran dos hombres vivos y no descarriados en los bosques entre cientos de hectáreas de terreno virgen.           
 
    El helicóptero hizo varias pasadas por el pueblo fantasma, pero si en algún momento alguien había pasado por allí, ahora no quedaba ni rastro.           
 
    Charlie hizo un gesto al piloto para que continuase bosque a través, hacia uno de los picos que gobernaban aquel valle. Cada vez se sentía más desanimado, ya no sólo por él mismo y el equipo de rescate, sino por Martina que había puesto mucho esfuerzo en dar con el periodista. En un par de días, cesarían las salidas y, entonces, las probabilidades de encontrarlos con vida serían ínfimas.           
 
    En la lejanía, le pareció distinguir un brillo metálico, tal vez encaramado a un árbol.           
 
    - ¿Ves ese brillo? –Preguntó el agente a María.           
 
    - Puede. Es muy tenue –contestó ella, haciendo un esfuerzo enorme por darle credibilidad al avistamiento de su amigo.           
 
    - Tal vez no sea nada, pero quiero comprobarlo.    Capitán, necesito bajar –solicitó Charlie a través de los auriculares. El ruido era ensordecedor en el interior de la cabina.           
 
    - Negativo –contestó Garrido-. Tengo órdenes de viajar a través de la garganta hasta el Alto del Soaso. No hay parones en el camino.           
 
    - Garrido, por favor, si hace falta, desciéndeme –rogó Charlie.           
 
    Se escuchó un sonoro bufido y ordenó:           
 
    - Angulo, prepara la cuerda. Perdemos un tripulante.           
 
    El miembro de Protección Civil sujetó a Charlie y le deslizaron hacia la puerta. Se despidió con el pulgar hacia arriba y en apenas cinco minutos estaba en tierra. Era arriesgado quedar a la intemperie entre montañas tan vastas, pero necesitaba hacer algo de provecho, por Martina. Al fin y al cabo, ella estaba ahí fuera jugándose el tipo también. Él no iba a ser menos.           
 
    Se dirigió hacia la zona en la que había divisado el brillo, no sin antes comprobar que estaba bien equipado para lo que fuera que le esperara, arma reglamentaria y cuchillo de caza incluidos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    El altar de sangre 
 
      
 
    Mireia intentó reaccionar al vídeo que Mario le había dejado, pero era demasiado pronto para entender cualquier mensaje que no implicara llorar sin poder detenerse.            
 
    Martina, que estaba más centrada, revisó las imágenes con más detenimiento. Claramente, Mario les avisaba del peligro que había corrido y confirmaba las sospechas sobre el asesino ritual, que sí existía y que pretendía invocar algún tipo de mal, hasta el punto de matar a quien se le interpusiera. Intentó explicar parte de la diatriba del maníaco, aunque eran palabras sin sentido para él. Aunque le hizo mención a Valencia y al suceso que Mireia y él vivieran apenas un mes atrás. Estaba todo grabado en un audio. Eso resultaba confuso y digno de investigarse. Observó que la hora y fecha del vídeo eran del sábado a las ocho y trece de la tarde, por lo que Mario continuaba vivo un día atrás. También corroboraba la muerte de Raúl Rico; a su hermano le daría un patatús cuando se lo comunicara.           
 
    El final del vídeo concluía con una idea de Mario para que quien fuera pudiera dar con él. Podrían seguir su rastro. Había esperanza.           
 
    - Mireia, reacciona ya, por favor. Mario dejó pistas en el camino, así que hemos de recorrerlo. Solo hay un día de diferencia respecto a lo que haya ocurrido y si dejó atrás el móvil fue porque algo lo habría alertado. Es una muy buena señal, Mireia.           
 
    - Lo sé, lo sé. Es que no puedo quitarme de la    cabeza que algo muy malo ha sucedido. Y este es su mensaje de despedida. Pero ya estoy bien, de veras. Él confía en mí y no puedo defraudarlo. Vamos.           
 
    Las dos mujeres bajaron de la casa abandonada hacia la calle, en busca de cualquier rastro que Mario pudiera haberles dejado. No tardaron en encontrar trozos de papel manchado de sangre a jirones por el suelo. No es que fuera la señal más alentadora, pero en el vídeo Mario aparecía con una herida en el brazo, tapada con papel higiénico. Esa era la fórmula que había encontrado para comunicarse con el que hallase el móvil. Había que seguir la senda de papel.           
 
    - Vamos Martina, no perdamos tiempo –se apresuró a indicar Mireia, ahora sí, con las pilas cargadas y preparada para el reto.           
 
    Corrieron bosque a través, siguiendo aquellas diminutas bolas. En algunas ocasiones casi perdiendo el rastro y en otras observando que había más de una acumulada, señal de algún parón. Concluyeron también que había por lo menos dos secuestradores a parte de él mismo, dado el nivel de huellas de botas que plagaban el bosque.            
 
    Durante una hora no vieron más que árboles y más árboles por doquier. Algún que otro animal asustado que les recibía por sus lares, pero solo eso, soledad extrema. Mireia caminaba con tiento examinando cada paso en busca de las migas de pan que Mario le había dejado, hasta que dieron con el tocón.           
 
    Tenía la forma de altar ceremonial, con calaveras de animales colgadas en las ramas, formando un círculo demoníaco, con el centro reservado para algún sacrificio. Había sangre por todas partes. El tocón tenía salpicaduras y líneas bermellón que caían en magníficas formaciones por los lados. En el suelo había dibujado un enorme pentagrama, de la misma calidad que encontraran en la escena del crimen, varios kilómetros atrás. Las líneas se antojaban cuasi medidas con escuadra y cartabón y en ellas se contenía una inmensa cantidad de sangre ya coagulada. Si Martina o Mireia hubieran tenido que lanzar alguna hipótesis, lo que hubiera estado en ese altar habría perdido varios litros de líquido carmesí.            
 
    Lo más preocupante era que las pistas acababan ahí. Sin rastro de más papeles. Y además, el ritual parecía finalizado. Mal augurio en ambos casos.           
 
    - Esto empieza a ser preocupante. No hay rastro de quién sea que haya perpetrado esto ni de cadáver alguno –comentó Martina.           
 
    - No es mala señal, de todas formas. Hay    posibilidad de todo. Tal vez nos lleven un día de adelanto, eso sí. Lo que sea que esté pensando hacer el asesino, está casi cumplido. Si te fijas, todo parece apuntar a que utiliza estos rituales como brújula. Busca algo y está más cerca.           
 
    - Tal vez su destino no ande lejos de aquí, Mireia. ¿Cuál puede ser el patrón que le guíe?           
 
    - La punta del pentagrama señala hacia atrás. No podemos volver. Tal vez en este caso haya otra relevancia.           
 
    Ambas dieron toda la vuelta alrededor del altar de sangre y comprobaron que la arista izquierda contenía más cantidad de sangre. Podía no significar nada, pero era lo mejor que tenían.           
 
    - Creo que tenemos nueva dirección –afirmó Mireia.           
 
    - Hemos llegado hasta aquí. Sigamos.           
 
    Y sin perder un ápice de moral, ambas mujeres continuaron la búsqueda rumbo noreste. 
 
                   
 
                       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Las colinas tienen ojos 
 
      
 
    Charlie vio como el helicóptero de rescate se alejaba por encima de las copas de los árboles, rumbo por la ruta trazada de antemano.           
 
    Desde la distancia había distinguido el reflejo de algún tipo de objeto metálico, casi como si un francotirador estuviera colocado en posición entre la maleza, preparándose para abatir al objetivo. Tal vez fueran imaginaciones suyas, pero no quería cometer ningún tipo de riesgo. Se aproximaría hacia allí y verificaría lo que era. En cualquier caso, si no fuera nada, pediría de nuevo la evacuación del helicóptero.           
 
    Caminó a velocidad uniforme los metros que le separaban de la zona abrupta y rocosa. Había vegetación por doquier y la inclinación era considerable. Desde luego que era un sitio perfecto para emboscarlo.            
 
    Tal vez por instinto, en un recodo se apoyó contra un saliente y el silbido y explosión que sintió a escasos centímetros de su rostro, le inclinaron a agacharse ipso facto. Ese estruendo fue seguido de varios más, sin duda de un arma semiautomática. La teoría del francotirador, de súbito, cobró sentido. Alguien defendía aquella zona y tenía maneras y arsenal como para acabar con su vida.           
 
    - Aquí el agente Puerta –gritó por encima de los tremendos estallidos que golpeaban las rocas en las que estaba apostado-. Solicito evacuación inmediata. Capitán, estoy siendo atacado por algún tirador.           
 
    - Te veo, Charlie. Volvemos a la zona de ataque. Prepárate para que desviemos el fuego y puedas salir de allí.           
 
    Charlie distinguió el helicóptero maniobrando para dejar en ventaja al agente, atrayendo los disparos. Él salió como alma que lleva el diablo hacia una zona más segura, evitando ser un objetivo tan claro. Corrió y corrió y se echó al suelo en cuanto notó de nuevo silbidos y estruendos a su alrededor. No había un único tirador. Había varios.           
 
    Entonces escuchó varios golpes metálicos contra el fuselaje del helicóptero y, sin posibilidades de intervenir, observó con absoluto horror como el humo comenzó a surgir de la figura aérea.            
 
    - ¡Capitán, salgan de ahí, hay otro tirador, repito, salgan de ahí! –Gritó desgañitándose Charlie. Veía que cada vez más impactos acababan en el vehículo.           
 
    - ¡Mayday, mayday! –Escuchó informar al Capitán   a la central- ¡Impactos de bala en el helicóptero! ¡Iniciamos maniobra evasiva, solicito evacuación, coordenadas del GPS…!           
 
    Y ya no hubo más comunicaciones. El helicóptero en su vuelo errático, volteando sin rumbo, chocó contra la pared del macizo, sin posibilidad de supervivencia, dado el impacto y las llamas que rodearon el suceso.           
 
    Charlie contempló la escena, anonadado. Sin entender absolutamente nada. Fue tan impactante lo sucedido que su boca tardó varios segundos en cerrarse. Justo el tiempo en volver a estar en peligro. Con las ráfagas de las armas sonando cada vez más cerca.           
 
    Se encaramó hacia la cara opuesta de la montaña para intentar marcar distancias. Había contado al menos tres rifles distintos, subfusiles de asalto, propios de los Geos o militares. Heckler & Koch G36, sin duda. E irían equipados hasta arriba con chalecos Soft Armour, quizás de nivel II o III, con refuerzo de Kevlar. Duros de matar. Aunque no imposible.           
 
    No quería ni pensar en que Martina estuviera en peligro por esos asesinos. Acabaría con ellos. Sin miramientos. Habían matado a grandes amigos y eso no quedaría impune. Después les lloraría como es debido.           
 
    Trepó todo lo rápido que pudo, dejando atrás árboles y rocas, por la cara contraria, hasta estar al mismo nivel que ellos pero a varios metros de distancia. Estarían bajando en formación, cubriendo terreno, pero sin separarse. Tenía que romper esa línea y sabía cómo. Su arma era probablemente inútil, pero el cuchillo de caza de su abuelo daría buena cuenta si llegaba a encontrarse con alguno de ellos.            
 
    Avanzó esta vez en línea recta, contra ellos, cubriendo en todo momento su posición. Hasta que dio con el primero. Iba equipado hasta las cejas. Chaleco, subfusil, granadas, Glock… y tenía la formación del ejército. Sin lugar a dudas, era seguridad privada, las subcontratas que utilizaba el Estado para suplir las carencias de las nuestras y también, por qué no decirlo, para ser usados en misiones de dudosa credibilidad.            
 
    El compañero que trazaba la línea debía encontrarse a unos cien metros porque Charlie no lo distinguía. Eso se lo ponía más fácil a la hora de encarar el tet a tet.             
 
    Subió un poco más por otra senda, que llegaba hasta la posición más débil del mercenario y se abalanzó sin miedo alguno contra el tanque humano. El soldado sintió algún tipo de vibración en el aire porque se giró con velocidad y descargó su arma hacia el ariete que embestía como una locomotora. Charlie notó una punzada en el costado derecho y otra en el cuello, pero no se detuvo. Continuó la carrera hasta tumbar al tipo, mientras su cuchillo esbozaba un giro en el aire para clavarse en el esternón, lejos del bloqueo del chaleco, y salir del cuerpo con la misma precisión. El hombre se llevó la mano hacia la parte derecha, aunque sabía que estaba herido de muerte. Quedaban dos y Charlie no pararía de ninguna manera.   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    El errante 
 
      
 
    Los párpados se movían inquietos en la oscuridad. Tenía ganas de abrir los ojos, pero le pesaban como losas de piedra, aun haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad. Se sentía de nuevo con brío, tal vez no con la capacidad de echar a andar pero sí con la suficiente energía de despertar de la pesadilla. Únicamente tenía que levantar un párpado. Solo eso. Costaba tanto…           
 
    La primera imagen que pudo vislumbrar desde su renacimiento fue el bosque, copas de pino que se acurrucaban a su lado para darle nueva vida. Se incorporó con sumo cuidado en un lecho de paja y madera, sin saber cómo había llegado allí o quién podía haberle sacado del altar. Mario se miró los antebrazos, vendados con esmero y después escrutó a su alrededor. Un hombre de setenta años al menos meneaba un palo en una hoguera de pequeño tamaño, que servía para calentar la gélida madrugada estival. Un bote con sopa o algo líquido reposaba entre las brasas mientras el anciano bebía de una cantimplora. Se giró en cuanto Mario emitió un quejido sonoro.           
 
    - ¿Quién eres? –Preguntó el periodista exhausto, con miel entre los labios, como si la lengua se hubiera tornado en una pasta viscosa sin capacidad de humedecerse.           
 
    - Joven, ¿qué importa quién sea yo? Le acabo de salvar la vida –la voz sonaba profunda, acorde con la persona de la que emergía. El hombre, de aspecto desaliñado, tenía sin embargo, un porte ceremonial. Su rostro evidenciaba el paso del tiempo y su barba blanca y rala hasta el pecho más el sombrero de ala ancha, le asemejaban a un dios nórdico venido a menos-. Puedes llamarme “el errante”, si lo prefieres. De momento es todo lo que necesitas saber. He tenido que forzarte a beber un líquido harto sabroso, es lo que te ha devuelto la fortaleza. Pero debes continuar con el tratamiento. Estás muy débil después de la pérdida masiva de sangre. Pensé que no lo conseguirías…           
 
    - ¿Cuánto llevo durmiendo? –Preguntó Mario mientras trataba de aclarar sus pensamientos. No entendía del todo lo que había pasado; y más teniendo en cuenta la gravedad de sus heridas.           
 
    - Muchas horas. Ya es lunes, por si le sirve de guía. Y de nada… –el anciano señaló con orgullo los antebrazos con sus apósitos           
 
    - Gracias… eh… errante. Vaya nombre más estúpido, parece sacado de alguna serie absurda de ciencia-ficción…           
 
    - Ya me imaginaba que sonaría un tanto rimbombante. ¿Prefiere Alfonso? –Indicó aquel hombre esperando la mueca de aquiescencia de Mario, que obtuvo del desconcertado periodista-. Le encontré muy malherido en el bosque y dada la complicada situación en la que se hallaba, le saqué de allí tan rápido como pude…            
 
    - ¿El asesino? –Pronunció Mario ya incorporado del todo. Un mareo incipiente se estaba apoderando de él. Sentía que el mundo se le venía encima y no iba a ser capaz de soportarlo. Sacó fuerzas de flaqueza y se movió al ritmo de un caracol para sentarse junto al anciano.           
 
    - Es un envite para otro capítulo, joven Vela. Por el momento tiene que reposar y recuperar el brío perdido. Tome la taza y siga bebiendo –respondió el errante, ofreciendo el bote que seguía caliente de las brasas.           
 
    - ¿De qué conoce mi nombre? –Todavía estaba adormilado al pronunciar esas palabras, la pérdida de sangre debía haber sido mastodóntica. Tal vez estuviera muerto y todo esto fuera parte del ritual hacia la otra vida…           
 
    - Hay pocas cosas que no conozca. He viajado mucho durante años. Tendrá que conformarse con que sé.           
 
    - ¿Qué sabe? –Masculló mientras se llevaba la taza que Alfonso le había ofrecido. Estaba caliente, cosa que contrastaba con la frialdad de la noche, aunque el sabor era de todo menos agradable.           
 
    - Es un hombre curioso y nada me complacería más que compartir mis conocimientos con usted. Pero no es el momento todavía. Todas las cosas tienen su armonía, su tiempo. Tendrá que confiar en mí.           
 
    Mario suspiró, intentando expulsar el sopor y el cansancio, a fin de comprender las crípticas palabras de su salvador. Aunque, por el momento, necesitaba un mínimo de tranquilidad antes de emprender el camino de la venganza. Aquel asesino no se saldría con la suya. 
 
      
 
    Tras ingerir varias tazas de caldo, Mario notaba que parte de él mismo volvía a renacer. Igual era la pócima de algún chamán ancestral, quién podía saber lo que aquel anciano le había echado al brebaje. Lo cierto es que había vuelto del velo oscuro, atravesado sus puertas y regresado al mundo de los vivos. Era la sensación que le había quedado tras la experiencia cercana a la muerte. Todavía podía sentir la paz tras la sangría, sin pena, sin dolor, una calma como pocas en la vida. Se durmió con la conciencia tranquila, sabiendo que nunca jamás despertaría. Y aquel hombre le trajo de vuelta. ¿Por qué?           
 
    - ¿Por qué?           
 
    - ¿Por qué, qué?           
 
    - Porqué estoy aquí. Debería estar muerto. Noté que me iba. Ese loco me rebanó los brazos, me practicó un ritual y me dejó allí abandonado, sin posibilidad de sobrevivir. Así que le pregunto: “¿por qué?”           
 
    - Porque es usted importante. Lo es, señor Vela. Tal vez no lo sepa, dada su poca perspicacia en los entresijos del hilo de la vida, pero hay gente que marca la diferencia en todas las épocas y usted es una de ellas. ¿Sabe lo que he aprendido a lo largo de mi vida? Que quién posea la información, controla el mundo. Esa es una realidad que ha funcionado en toda la historia. Desde la antigua Mesopotamia, pasando por la Grecia clásica, el Imperio Romano o las dinastías chinas. Aquellos que controlaban la sabiduría, la información más relevante, dominaban a sus culturas. Eso no ha cambiado a día de hoy. Solo que no se dan cuenta.          
 
    - No estoy de acuerdo, la verdad. Hoy prevalece el poder. Llámelo como quiera, dinero, política, trapos sucios… lo que sea que te de ventaja frente al adversario te da la potestad para sobreponerte a los demás. Puede ser que seas más guapo, más alto o más gracioso, pero cualquier prerrogativa que te sitúe en un lugar de prevalencia te otorga el margen para hundir al prójimo. El individualismo ha triunfado y las comunidades están hundidas bajo el yugo de muy pocos. Nos complacen con un bienestar ficticio y de esa manera nos manejan a su antojo. Le doy la razón en que significamos algo. El periodismo bien entendido, ese que huye del intrusismo político, el desarrollado por profesionales que busquen la verdad, no importa lo dolorosa que sea, ese que siempre tendrá entre la espada y la pared a todos los entes u organismos que plagan el planeta y que gobiernan este mundo, ese es el poder del pueblo contra la máquina, y esa es la fuerza que hará que triunfemos en la lucha. ¿Quiere llamarlo información? Yo lo llamo propagación. Eso me lo enseñó un amigo mío. La gente debe saber lo que sucede.           
 
    - Y usted se lo hará saber, señor Vela. Por eso es importante. Ahora, deje que le cuente una historia. Deje que le abra la mente a preguntas sin respuesta. Por un momento, deje de lado su venganza y céntrese en lo relevante, en lo realmente trascendental. Escuche las cosas que le voy a contar, porque nadie conoce los verdaderos secretos que esconde el universo…           
 
    “Corría el año mil quinientos noventa y seis de nuestro Señor, cuando el azote del mal se presentaba de muchas formas. Era una época oscura en todos los sentidos, créame. No solo a nivel institucional, social o económico, también había propósitos ocultos en muchos estamentos, como en casi todos los siglos en los que el hombre ha sido parte relevante. Sin embargo, fue la primera vez que se tuvo contacto con algo tan extraordinario, algo para lo que el hombre no estaba, no está, ni estará preparado. En ese momento de la historia, se juzgaba lo desconocido bajo otra perspectiva, señor Vela. Había códigos, leyes auspiciadas por la Iglesia para el control de lo sobrenatural. Había un códice en especial, utilizado por el Santo Oficio de la Inquisición, llamado “Malleus Maleficarum”, “El martillo de las brujas” en latín, en el que hablaba de la forma de detectar el influjo del maligno en los hombres de fe. Así, se enjuiciaron a una cantidad ingente de desviados, poseídos, adoradores de Satanás. Un cónclave de eruditos, miembros de la Iglesia y funcionarios del gobierno investigaban a los acusados y se daba un veredicto. Olvídese de las brujas de Salem y esas cosas que Hollywood ha podido tergiversar. Le hablo de un cometido justo y de castigos justos también. Tenga en cuenta que el libro de Sprenger y Kramer, dos monjes dominicos alemanes que creían velar por la fe cristiana entre los pueblos europeos, se basaban en su propia experiencia persiguiendo los casos de brujería. Eso y la imprenta, beneficiaron su enorme difusión y su uso cuasi obsesivo por la Inquisición. Si bien es cierto que el material era en su mayoría un ataque contra la mujer, a la que se la acusaba de todos los males, la realidad es que en España se terminó por denostar su uso, en parte por los juicios de Zugarramurdi y los hechos ocurridos aquí, en Huesca, en la comarca de San Jurjo. Los juicios por brujería y las muertes que acontecieron hicieron al Santo Oficio replantearse la severidad de los castigos y la macabra utilización de la tortura que en el libro se justificaba para obtener confesiones. Pero en este lugar, señor Vela, aquí sucedió algo distinto. El aquelarre que aquí se detuvo ocultaba un secreto más profundo que la mera adoración del Diablo. En la búsqueda de la verdad, el Inquisidor del caso, quiso aventurarse en el interior del Alto del Soaso, cuya garganta después sería conocida por la Boca del Diablo, todo y para cerciorarse de las mentiras vertidas por aquellos adoradores de Satanás. No podía creer que algo de lo que aquellas brujas y brujos escupían por su boca tuviera un halo de razón. Su fe estaba por encima de esas cobardes palabras. Aunque había sido testigo de las torturas más aberrantes y en ningún momento habían dejado de expresar su alegato. Tenía que verificar que realmente allí no había ningún foco de maldad, como ellos aseguraban. En su camino fortaleció su fe con oración, hasta que fue testigo de lo desconocido. En ese momento, toda razón, creencia o pensamiento certero se evadieron como el rocío con los rayos del sol. Lo que contempló estaba tan lejos de la comprensión como una computadora para una hormiga. Nada podía preparar a la raza humana para algo así. Y lejos de detenerse, caminó hacia ese misterio, como si de la Virgen María o un ángel se tratara, buscando perdón, conocimiento o gnosis. Y su vida nunca más volvió a ser la misma…”           
 
    El anciano terminó el relato y se quedó pensativo durante algunos segundos. Mario se atropelló en sus preguntas, que eran muchas:           
 
    - ¿Significa entonces que esa “fuente de poder” existe? El asesino de la máscara mencionó un lugar de gran poder, ¿es a eso a lo que se refería? ¿Cómo llegó el conocimiento de ese hecho a nuestros días? ¿Y cómo sabe usted todo eso?           
 
    - Vaya, sí que es usted curioso. Creo que su profesión es harto acertada, joven Vela. Paso a paso. Voy a contarle todo lo que pueda, de veras, pero no sea impaciente.           
 
    - Usted es el que ha empezado, Alfonso. Ahora no puede dejarme así. Si hay algo que usted conozca que nos ayude a evitar lo que sea que planea ese loco, debe decírmelo.            
 
    - Estoy de acuerdo. Le he prometido respuestas y eso es lo que voy a darle. Hágame una pregunta.           
 
    - ¿Quién es usted? En serio.           
 
    - Mi nombre es Don Alfonso de Melier y Siqueira, Inquisidor General de Aragón. Y estoy aquí para acabar con el aquelarre más antiguo de la historia, señor Vela. Y usted me va a ayudar en esta misión.              
 
                                 
 
        
 
        
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Las balas las carga el diablo 
 
      
 
    Mireia se aproximó al recodo del camino para contemplar una de las hermosuras más imponentes de la naturaleza. Una cascada natural de aguas cristalinas que emergía de entre las rocas, transportando el líquido de vida río abajo. Por un instante, tuvo que contener la respiración ante tanta belleza, olvidando por completo lo que le traía a aquel remoto lugar.           
 
    - Impresiona, ¿verdad? –Dijo Martina al darse cuenta del efecto que le había producido a la agente.           
 
    - Es increíble que algo tan hermoso pueda esconder un ápice de maldad.           
 
    - Esa misma cuestión me la planteé quince años atrás, en el mismo punto en el que nos encontramos.           
 
    -  No me imagino lo que debió ser esa lucha contra tu adversario.           
 
    - El tiempo ha difuminado parte de aquel suceso, como una espesa bruma que recorre mi mente. Ser la única testigo de aquello ayuda poco también. El señor Casagrande murió oficialmente en un derrumbe en las cuevas que contemplas. Extraoficialmente, no sabría reproducir las causas de aquello. Yo salí de entre los muertos. Él no. Y aquí estamos de nuevo, solo que otro ha ocupado la posición de némesis, pero buscando lo mismo que él: poder.           
 
    - Eso es lo que no acabo de entender, Martina, ¿qué podría haber en este remoto lugar que pudiera interesar a nadie? Es inexplicable…           
 
    - Algo hay, Mireia. Creo que tú misma lo puedes notar. Es un halo de magnificencia, de solemnidad, de grandiosidad, como si cada rincón de esta maravilla natural irradiara un brillo invisible que penetra en los seres, dotándoles de una energía primigenia. Es aquí, en los lugares más recónditos de este planeta, donde se encuentran los misterios insondables que responden las preguntas más acuciantes del ser humano, ¿quiénes somos? ¿De dónde venimos? Y la gran cuestión, ¿cuál es el verdadero sentido de nuestra existencia?           
 
    - Entonces estamos en el sitio adecuado, compañera. Mi “sentido”, últimamente pasa por ese testarudo periodista. Y mataré al pobre que le haya tocado un solo pelo…           
 
    - Amén hermana.           
 
    Las dos agentes bordearon la cascada natural y accedieron hacia unas cuevas por las que rara vez pasaba el ser humano. Sin embargo, en aquella mañana, Martina y Mireia eran las terceras que ponían sus pies en aquel remoto paraje. Las fauces del Diablo acechaban entre sus dientes.           
 
    - Dios, hace un frío tremendo –se quejó Mireia debido a la humedad de la zona cavernosa. Las linternas iluminaban a su alrededor la piedra sinuosa que las cubría.           
 
    - Pocas veces entra la luz del sol por estos recovecos. Entre eso y la humedad de los ríos subterráneos debemos haber bajado quince grados del exterior. Ahora es cuando se agradece haber traído equipo de supervivencia –apuntó Martina extrayendo dos sudaderas de la mochila.           
 
    - Si el asesino tiene a Mario retenido entre estas paredes, va a ser difícil el rescate. Tienes que estar preparada para lo que sea –inquirió Mireia, enseñando un arma, guardada en la cadera-. No he podido evitar venir armada.           
 
    - Yo tampoco –contestó Martina mostrando también el arma reglamentaria.           
 
    - Bueno compañera. Seamos por una vez las protagonistas de esta película.           
 
    Avanzaron linterna en mano por los sinuosos pasadizos, escudriñando a derecha e izquierda por si se topaban con el asesino. Estaban cada vez más convencidas de la posibilidad de que aquel cabrón tuviera a Mario cautivo y siguiera con la absurda búsqueda del Santo Grial entre aquellas paredes antiguas.            
 
    Sortearon varios recovecos hasta dar con el primer claro dentro de la montaña. Entonces escucharon los truenos, como estallidos lejanos de procedencia incierta, seguido de una reverberación que hizo sacudir la propia cueva, desprendiendo diminutos guijarros de piedra y polvillo encima de ellas. ¿Qué era eso? ¿Es que acaso se libraba una guerra en el exterior y ellas no se habían enterado?           
 
    - ¿Es posible que estén haciendo algún tipo de pruebas o algo así por aquí? –Preguntó Mireia totalmente extrañada.           
 
    - No lo creo. Este lugar es un tanto inhóspito, estamos a pocos kilómetros de los pirineos y a muchos más de cualquier población. No sé qué sucede allá fuera pero tampoco quiero averiguarlo.           
 
    - Sea lo que sea, pues, tendrá que esperar.           
 
    Y sin tiempo de asimilar las posibles amenazas que hubiera tras las paredes de la montaña, dieron con el    escurridizo asesino. Postrado ante lo que parecía un espejo que se movía sin mucho criterio. Desde la distancia no reconocían la figura del hombre, pero debía llevar puesta una toga negra y una máscara. Esos benditos satanistas, siempre con sus normas y parafernalia.           
 
    Martina le hizo una seña a Mireia para que se percatase del camino para descender y que estuviera atenta por si Mario se encontraba en peligro. Lo principal era poner a salvo al periodista.           
 
    Mireia descendió sigilosamente hasta tocar tierra. El satanista continuaba hablando sin sentido totalmente obnubilado por lo que contemplaba y no parecía reparar en las dos mujeres que se le acercaban.           
 
    Martina, por su lado, bajó por la otra parte a fin de rodear al asesino y tener un punto de vista distinto de la estancia, para ser capaz de encontrar a Mario.          
 
    Sin embargo, no había rastro del joven por ningún lado. Únicamente aquel tipo, invocando a Satán o a cualquier criatura del mal.           
 
    Entonces, todo sucedió a la velocidad del rayo, sin comprensión. El espejo reveló una imagen conocida por aquel hombre, la de la agente Martina Leva, como si de una película se tratara, con el arma en la mano y a pocos metros de él. Se giró con agilidad sobrehumana, disparando una HK 300 muy reconocible por los cuerpos de seguridad del estado. La descarga fue terrible, seis impactos seguidos que tumbaron a Martina en el húmedo suelo de la caverna. El ruido fue tremendo. Como una de aquellas famosas mascletás de Valencia, que Mireia tanto estimaba. Vio como su amiga caía y sintió un escalofrío de terror y de ira al mismo tiempo. Se lanzó poseída por una rabia inhumana hacia aquel loco, disparando el arma que llevaba consigo. Pero aquel hombre era escurridizo y se deslizó hacia el lado opuesto de donde se encontraba, buscando refugio. Mireia disparó hasta que no quedó ni una bala en el cargador, llegando al lugar en el que yacía Martina. El hombre se había escabullido entre los túneles, bordeando una especie de riachuelo o laguna, no sabía decir. Tomó con cuidado la cabeza ladeada de ella, suplicando que estuviera bien. Respiraba, lo que ya significaba una buena señal, y se movió inquieta cuando Mireia le habló:           
 
    - Martina, Martina, ¿estás bien? Ese bastardo te ha disparado…           
 
    - Solo duele cuando me río –contestó la brava policía.            
 
    - Se ha escabullido por esos pasillos. Voy a cogerle. No te muevas, ¿me has entendido? Aquí no hay cobertura pero en cuanto salgamos pediré ayuda.            
 
    - Coge a ese cabrón por mí. Vamos.            
 
    La agente de inteligencia salió como alma que lleva el diablo hacia la oscuridad del interior de la cueva. Recargó el arma y enfocó con cada paso que daba hacia el interior. No se escaparía de su ira. Ni hablar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    El brazo de Dios 
 
      
 
    Charlie se examinó por encima y dado el entumecimiento que la parte derecha del costado, justo donde empiezan las costillas, comenzaba a reflejar, el daño interno de la bala era significativo. El cuello, por otro lado, sufría un rasguño de consideración. Unos centímetros a la izquierda y no lo habría contado. Sin embargo, nada de eso importaba, salvo dar con más de esos soldados y acabar de una vez con su existencia. Así era el juramento que había dado para con sus amigos, y sobre todo para Martina. Ya no iba la cosa con él. Ya no se trataba de uno o de otro. Ahora era cuestión de ejecutar a los que habían osado violar la santidad de la vida, a los que habían segado la vida de tres buenas personas y, dios no lo quisiera, de su amiga.            
 
    Siguió la travesía emprendida minutos atrás, en línea recta, en busca de su siguiente víctima. El soldado avanzaba entre los árboles con el subfusil anclado en el hombro. Lo tenía a poco más de veinte metros, demasiado para volver a cargar, como antes. No habría tiempo de embestir sin que ese tipo le colocase más balas en su cuerpo. Necesitaba otro plan. ¿Tal vez el de la piedra? Sí. Siempre funcionaba.           
 
    Se escurrió como un zorro entre la maleza, colocándose detrás a cierta distancia. El soldado continuaba su avance sin percatarse de la presencia tras de él. Charlie lanzó una piedra hacia la derecha para cambiar de posición y acercarse todavía más. El hombre picó y el agente se colocó a pocos metros. Le disparó en la pierna y después en el brazo del arma. Y en unos segundos estaba encima de él, con la mano en su boca. Oyó el comunicador gritándole.           
 
    - Cuantos más sois –le espetó  Charlie en un susurro.           
 
    El chico le miraba asustado, temiendo por su vida, aunque eso a Charlie le daba absolutamente igual.           
 
    - Cuántos –insistió.           
 
    El soldado levantó la mano y señaló el número tres con los dedos. Eso hacía que restara uno más.           
 
    Charlie sacó unas esposas del cinturón y se rasgó la camiseta para amordazar al hombre. No quería problemas con él. Lo colocó contra un árbol y le apretó la pierna con el cinturón. Él no era un asesino y necesitaría testigos para que la investigación tuviera sentido. Le conminó a silenciarse y a esperar que volviera a por él.            
 
    Entonces, continuó a por el último de los secuaces del asesino ritual. Solo así podría respirar tranquilo y mirarse a un espejo sin odiarse por haber permitido la muerte de amigos y, tal vez, otra cosa. La venganza no era simple venganza si iba acompañada de la fiereza de la justicia; y eso era lo que clamaban las víctimas.           
 
    A lo lejos, vislumbró al último de los soldados que se acercaba en posición de ataque. El subfusil escupió fogonazos a su alrededor que hicieron que algunos pinos perdieran corteza. Charlie se agachó como pudo en el suelo y esperó a que el hombre dejara de disparar. Vio como se agazapaba entre las rocas a unos treinta metros de su posición. No funcionaría ninguno de los trucos anteriores y en lo que a munición se refería, de buen seguro que aquel soldado llevaría más que de sobra. Estaba claramente en desventaja y eso no era nada bueno.           
 
    Charlie retrocedió apartándose de la línea de tiro, hacia el soldado malherido. Tenía una posibilidad de afrontar el cara a cara con ese cabrón y dependía, de nuevo, de utilizar un truco más viejo que la historia: el señuelo. A ver si tenía suerte también.           
 
    Una vez a su lado, lo colocó como si estuviera a cubierto entre los arbustos y rocas y fuera a disparar, con su propia arma atada a sus manos e inmovilizadas. Entre la boca tapada y que no podía andar, era un blanco fácil. Veríamos si su compañero tenía la perspicacia para no caer en la trampa.           
 
    Se encaramó de nuevo hacia la parte alta de la pendiente, mientras que disparaba unas salvas desde la posición del soldado maniatado.            
 
    Observó que el tirador avanzaba entre los árboles, apuntando y haciendo fuego a la posición de su compañero, impactando una y otra vez en el señuelo humano, hasta darle muerte. Plan perfecto. Una vez conseguido el efecto sorpresa al comprobar que no era su presa sino su compañero, faltaba el remate final.           
 
    Charlie se precipitó cuesta abajo, justo en el flanco derecho del soldado, tan de improviso, que esta vez no recibió tiro alguno, pudo abatirlo con solvencia, con sendos disparos en las piernas. Con el hombre retorciéndose de dolor en el suelo, lo desarmó, lo ató de pies y manos y le amenazó para que le contase lo que pasaba allí.            
 
    Las palabras fueron brotando de su boca, aunque el agente no daba crédito a lo que oía. El peligro no había cesado. Todavía no. Aún quedaba mucho por hacer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    El Sabbath de los brujos 
 
      
 
    El hombre se arrodilló ante el lugar sagrado, como lo haría el mayor de los católicos devotos ante la tumba de Cristo. Ya había avisado a su líder del hallazgo y poco más que escuchó alguna lágrima caer por las mejillas de él. Tanto tiempo buscando la fuente de poder y por fin estaba ante ella, tan cálida, tan magnífica, tan deseosa de su control…           
 
    De su boca salieron cánticos ceremoniales, invocadores de otra era, semejantes a los utilizados siglos atrás por sus predecesores. Esperaba que Él se manifestase y que diera buena cuenta de los impíos seguidores del Otro, más conocido también como “el errante”, y cuyas infamias recorren el tiempo desde el albor de la humanidad. Su líder llegaría en cuestión de horas y nada ni nadie debían interrumpir la ceremonia. Se había encargado del bastardo periodista de una vez por todas y le había hecho partícipe del desangramiento ritual. Ni en sus más locos sueños podría haber concebido un final tan apropiado para él. Después del fiasco de Valencia, se les concedía una nueva oportunidad de abrir las puertas del paraíso y así dar paso a un nuevo mundo.            
 
    La forma cristalina que se desplazaba milagrosamente en el aire, en una formación parecida a la de un vuelo de aves migratorias, mostraba imágenes a una velocidad endiablada. Tan pronto como emulaba una figura, la seguía otra, en un continuo estado cambiante que evidenciaba el carácter sobrenatural de su naturaleza.            
 
    Entonces le ofreció una imagen nítida. Una mujer blandiendo un arma y que amenazaba con disparar contra él. Agradeció a la formación líquida la información y fue él, sin embargo, quien abrió fuego contra la mujer, que no era otra que Martina Leva, la jefa de policía rural de la comarca de San Jurjo. Cuando soltó la ráfaga y la vio caer, observó que otra pistolera se acercaba a su posición. La fuente estaba comprometida por aquellas herejes y no cabía otra salida que escapar más hacia el fondo de la caverna y guarecerse hasta que llegaran los refuerzos. Corrió consciente de que el lugar se hallaba comprometido, dejando atrás a las dos mujeres. Ya encontraría la forma de devolverles la encerrona.           
 
    Se resguardó tras una zona rocosa y protegida. Conectó el walkie e intentó contactar con los hombres del exterior, pero nadie contestó. Maldijo la poca fiabilidad de aquellos mercenarios y buscó otra emisora. La voz del líder sonó alta y clara aún entre aquellos muros de piedra.           
 
    - Qué sucede – protestó entre quejidos metálicos el hombre conocido como “líder”.           
 
    - El lugar sagrado se ha visto comprometido por la agente del CNI y la jefa de policía Leva, señor. Necesito saber cómo proceder.           
 
    - ¿La fuente ha manifestado su poder? ¿Podemos afirmar que la hemos hallado?            
 
    - Completamente, señor. He podido ser testigo de su poder… me ha mostrado a mi enemigo y creo que he acabado con Martina Leva…           
 
    - ¿Y nuestros hombres? ¿Por qué no han protegido     el lugar?           
 
    - Lo desconozco, señor. Me ha parecido escuchar disparos en el exterior, pero desde el interior ha sido imposible confirmar qué sucedía. Luego me han atacado las dos mujeres.            
 
    - Intente mantener la posición cuánto pueda. Me     haré cargo en una media hora, ¿entendido?           
 
    - Sí, señor.           
 
    El hombre se agazapó aún más y esperó a la otra mujer. Si aparecía, no habría dios ni demonio que pudiera salvarla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Entrelazamiento cuántico 
 
      
 
    Mario observaba al viejo bonachón con la curiosidad propia del periodista. Desde que aquel hombre le hubiera desvelado quién era en realidad, con ese nombre tan solemne, las dudas sobre su estado mental no habían hecho más que crecer. Si bien es cierto que le agradecía estar vivo, le preocupaba que sus delirios le pudieran acarrear la típica situación de “saltar del fuego a las brasas”. En cuanto encontrara un resquicio de fuerza, intentaría deshacerse de aquel chalado que se creía Inquisidor. Bastantes rarezas llevaba ya vividas como para incluir una más.           
 
    - Imagino que tendrás tus dudas sobre lo que te he contado, Mario –profirió don Alfonso con aquella voz de barítono. La historia parecía sacada de una novela de ciencia ficción. Un Inquisidor de la Edad Media que acudía a una aldea de la Sierra Alta, Albelda de Barós, se topaba con un aquelarre, los sentenciaba a muerte, después descubría el secreto de aquellos parajes, una especie de fuente mágica capaz de obrar milagros y viajaba en el tiempo para encontrar a otro de los actores de esta obra… Sí, comprendía que el muchacho estuviera aturdido. Pero los acontecimientos empezarían a darle la razón en breve.           
 
    - Hasta para mí, que he escuchado todo tipo de historias sobrenaturales, resulta estrambótica –contestó el periodista, mientras se levantaba para probarse de nuevo-. Trabajo en una revista de ocultismo, créeme. Sé de lo que hablo.           
 
    - ¿Conoces la teoría del entrelazamiento cuántico? –Preguntó circunspecto don Alfonso.           
 
    - Soy periodista, amigo. Mi cultura general no da para tanto –Mario respondía al tiempo que estiraba piernas y brazos. Hasta las heridas le dolían menos.           
 
    - Ya. Yo tampoco sabía de estas cosas, hasta ser parte de ellas. Verás, las partículas más pequeñas que se encuentran en toda la creación, se unen y desunen en virtud de leyes que nosotros desconocemos. Se construyen y deconstruyen para formar los objetos, la vida, el oxígeno que respiramos. En este maravilloso mundo subatómico nuestras pequeñas amigas, una vez unidas o entrelazadas, sufren el mismo destino, suceda lo que suceda. Si una pierde fuerza, la otra también, si una es destruida, la otra también, enlazadas para toda la vida, no importa el tiempo ni el espacio, no importa la forma que hayan adquirido ni la de veces que su energía se haya transformado, siempre unidas, para siempre. A este fenómeno se le denomina entrelazamiento cuántico, y es importante porque así todo cobra sentido.           
 
    - Mire, don Alfonso, le agradezco que se haya preocupado por mí, pero un tipo casi acaba con mi vida y hay tres más que tal vez me estén buscando. No entiendo qué relevancia puede tener una teoría física para explicar la perversión de un asesino y su obsesión con el más allá…           
 
    - Eso es justamente lo que trato de explicarle, señor Vela. Imagine que en mi palma de la mano existe un universo, que se rige por leyes estrictas, pero que en el vacío que hay entre mis dedos, las cosas no se rigen por esas leyes, hay otras que imperan y que hacen que finalmente mi mano sea mi mano, incluso con esos huecos. Así funciona el cosmos, solo que no lo vemos. Hay energías y fuerzas que nos superan, que nos embargarían si las descubriéramos. ¿Es posible viajar en el tiempo? ¿Es posible conocer de qué están hechas las cosas? ¿Hay vida tras la muerte? ¿Qué diría si le dijera que conozco las respuestas? ¿Me tacharía de loco? ¿O loco es aquel que cree tener el conocimiento de lo que sucede en el mundo siendo el más ciego de todos? Me crea o no me crea, las personas que están tras estos acontecimientos tienen fe en esta materia. Han hallado un lugar de poder ancestral, de conexión a otra realidad, cuyo significado aceptan como la morada del Diablo. Hace muchos años que investigué este recoveco del mundo y descubrí el misterio que se oculta tras el velo que separa nuestra forma física de otra desconocida. Ese lugar, señor Vela, debe ser protegido a toda costa. ¿Lo entiende? Ya hay en marcha ciertos sucesos y los que han de venir. ¿Se siente con fuerzas para continuar?           
 
    Y como colofón al discurso del Inquisidor, un estruendo lejano anunciaba que algo se desencadenaba más allá del reposo momentáneo. Una serie de fogonazos sordos prosiguieron resonando. Si Mario hubiera tenido que aventurar una hipótesis, la más plausible habría sido el comienzo de una batalla.            
 
    - ¿Qué es eso? –Preguntó el periodista suplicando que fuera algo distinto a lo elucubrado.            
 
    - Eso, señor Vela, es la guerra entre el bien y el mal. Cómo ya le anticipaba, hay tramas que van a converger una tras otra para formar el telar del destino. Allí, a pocos kilómetros en la espesura de estos bosques, está su destino, sus amigos y el enemigo más temible y contra el que lleva toda la vida peleando. Así que le pregunto: ¿Qué piensa hacer al respecto?           
 
    Mario se sacudió el polvo inexistente de encima y profirió:           
 
    - Acabar con esto, amigo. Acabar con esto… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    La unión hace la fuerza 
 
      
 
    Charlie se apresuró hacia la cascada de agua natural, justo el lugar indicado por el mercenario abatido. Allí le esperaba el último de aquellos pirados, su líder, y pronto, su detenido.            
 
    Se examinó de nuevo las heridas del cuello y el costado, palpándose con las manos. Sin embargo, nada le afectaba. La adrenalina le había alterado de formas que no conocía y solo tenía en mente una misión: rescatar a Martina como fuera. Se había comportado de una forma un tanto irracional, casi animal, movido por instintos que rayaban la locura. Ver en peligro a personas que él amaba, ver a otras como se evaporaban tan rápido como la humedad de un aliento, había despertado la fiera que había en él. Ya se preocuparía de las consecuencias. Por el momento debía seguir peleando.            
 
    Ya estaba activado el protocolo de emergencia (eran las órdenes que había emitido por el walkie) y todas las unidades disponibles estaban de camino. Era cuestión de tiempo que atraparan a ese loco y, de paso, si lo que le había contado el soldado era cierto, al responsable final de todo el caos.            
 
    Cuando divisó la entrada tras la cascada, se abalanzó a toda prisa, sin reparar en las dos figuras que se encaminaban hacia el mismo lugar.           
 
    En cuanto distinguió a las dos personas que también caminaban por el sendero, se agazapó en un árbol. Aquel mercenario había mentido. Eran más y se precipitaban hacia su posición.          
 
    Charlie preparó de nuevo el cuchillo y se movió de derecha a izquierda, pegado totalmente a la corteza del pino en el que estaba apostado.            
 
    Respiró varias veces para insuflarse fuerzas y se lanzó contra sus presas cual tigre sobre ciervo.           
 
    El hombre chilló histérico al ver a Charlie atacarle sin ton ni son, con las manos en alto, instando a parar.           
 
    Charlie se detuvo automáticamente al contemplar al que debía ser su enemigo, que no era otro que el desaparecido Mario. Extraña sucesión de los acontecimientos.           
 
    - ¿Mario? Dios mío, llevamos buscándote dos días, ¿qué te ha pasado? –Exclamó el agente, todavía con la adrenalina a dos mil por ciento.           
 
    - ¿A mí? ¿Y a ti? Pareces salido de “acorralado”, tío, baja el arma, anda            
 
    Mario todavía estaba acobardado después del exabrupto del policía. Tenía una pinta desastrada, con sangre reseca en el rostro, mezclado con sudor y las pocas greñas que le quedaban en el pelo pugnando por sobrevivir por su frente. Por el jadeo y unas manchas rojizas que asomaban por el cuello, en una zona más que peligrosa y en la parte derecha del vientre, se notaba que estaba exprimiendo su cuerpo hasta la extenuación.            
 
    - Ha sido una mañana de lo más movida –dijo Charlie con ironía.           
 
    - Supongo que ya somos dos. Te presento a don Alfonso. Ha sido mi rescatador.           
 
    El anciano estrechó la mano del agente esbozando una amplia sonrisa, como si el transcurso de los acontecimientos le provocaran cierto agrado.            
 
    - ¿Es de por aquí, señor? –Preguntó Charlie mientras volvía a la senda con ellos.           
 
    - La verdad que no. Soy natural de Zaragoza, aunque viví en Huesca también. Ahora soy ciudadano del mundo.           
 
    Charlie se quedó pensativo ante esa respuesta, pero pudo más el ansia por resolver aquel entuerto y encontrar a Martina que profundizar en la historia de aquel errante.           
 
    - ¿Qué sabes de todo lo que ha sucedido, Charlie? –Preguntó Mario a su nuevo compañero.           
 
    - Que los mercenarios contratados por ese asesino     no serán un problema… y que esa cueva nos llevará a él. Mi principal temor es que las chicas hayan seguido el rastro hasta allí también…           
 
    - Si Mireia está con Martina, estate tranquilo. Es     una agente de primera. El que debe estar acojonado es ese cabrón enmascarado…           
 
    - Mejor si lo comprobamos, ¿de acuerdo?           
 
    - Hecho.           
 
    Los tres penetraron en la boca del lobo con la fe puesta en la capacidad de aquellas dos mujeres de armas tomar. Sin embargo, un pálpito les atenazaba a ambos, cada uno por su amada, a sabiendas de las múltiples variables que les esperaban entre las gruesas paredes de la cueva. Y por lo bajo, ambos rezaron por una pronta resolución de todo aquello. De una manera o de otra, la investigación finalizaba allí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Corazón negro 
 
      
 
    Mireia odiaba tener que dejar a Martina en aquella situación, pero de alguna manera debía poner punto final a los actos del asesino y secuestrador si querían salir de allí con vida.           
 
    Le había taponado la herida del brazo, de la pierna y la del vientre. Eran impactos de bala en los tres casos, pero el más grave sin lugar a dudas era el que había penetrado por el abdomen. Ese requeriría cirugía de urgencia. El shock había dejado a Martina tiritando y con graves secuelas nerviosas. Aun así, no quiso memeces por parte de la agente. Quería a ese bastardo muerto. No había otra forma de salir de allí. Mireia agarró la pistola con fuerza, la recargó y prometió a la agente que volvería.           
 
    Se adentró hacia el oscuro pasadizo apuntando arma y linterna, con todo el sigilo de que pudo hacer gala. Sentía una terrible ansiedad ante lo que se avecinaba, así que hizo acopio de toda la fortaleza mental de que fue capaz. Eso le abriría las posibilidades de sobrevivir. Ahora estaban el asesino y ella. Nadie más.           
 
    La humedad era terrorífica entre aquellas paredes, tanto que le costaba respirar. Exudaban un líquido brillante con cada pasada de la linterna. Si alguien le hubiera pedido un símil de la situación, habría optado por “Aliens”, la segunda parte de la saga, cuando la protagonista Ripley tenía que salvar a la pequeña Newt, cruzando por aquellos pasadizos pegajosos hasta dar con la reina de los alienígenas. Esa podría ser la descripción más acertada de lo que estaba viviendo en aquellos momentos, aunque Mireia prefería enfrentarse a bichos verdes que a personas. Sabía por experiencia que éstas daban más miedo que cualquier raza alienígena.            
 
    Se empotró contra la parte izquierda de la pared en cuanto cruzó una nueva estancia. Era un espacio abierto con varias bifurcaciones y distintas alturas, perfecto para una emboscada. No podía arriesgarse a que su enemigo la cazase con tanta facilidad. Su vida y la de Martina dependían de la sangre fría que demostrase. Si aquel tipo quería sangre, se la daría.           
 
    Disparó contra la zona más adecuada para el ataque del asesino, para conocer su posición. El sonido retumbó por la estancia sin respuesta alguna. ¿Por dónde habría ido? No parecía el mejor sitio para deambular sin un mapa. Demasiados recovecos y caminos que podían dar con cualquier persona en medio de la nada.            
 
    Asomó parte del cuerpo, sin dejar de apuntar e intentar averiguar si en la quietud de las sombras su némesis se movía. Nada. Ni una ligera fluctuación de aire.           
 
    Avanzó varios pasos hasta dar con otra zona con cobertura. Inspeccionó aquella parte alta en la que daba por hecho que estaría él, pero tampoco había nadie.            
 
    Por un momento, consideró la posibilidad de que hubiera huido más hacia adentro, en cuyo caso recogería a Martina y saldría de allí en busca de ayuda. Ya de nada servía seguir a un fantasma que pululase por las entrañas de aquel monstruo de piedra.           
 
    Y entonces apareció.           
 
    Una figura solemne frente a ella, con aquella máscara de muerte, asestando un golpe en su rostro que sintió como la mayor bofetada que nadie pudiera recibir. Un auténtico knock out que le llevó a la lona, pero de roca y tierra.           
 
    Sintió un mareo nauseabundo, sin capacidad de reacción, a pesar de que le decía a su cuerpo que resistiese. No hubo forma. Perdió la noción de la realidad y cedió casi sin sentido en la tétrica oscuridad. Estaban derrotadas por aquel maníaco y nada podría salvarlas. Pidió perdón a Martina en el cada vez más cercano inconsciente. En la lejanía oyó al oponente citar una letanía, “corazón negro, late más fuerte, jamás te rendiste y sé que nunca lo harás…” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Revelaciones 
 
      
 
    Los tres hombres se encaminaron por la gruta de la cascada hacia el interior de la montaña. Cada uno focalizado en una cosa, aunque el más misterioso era el Inquisidor. Sus motivaciones todavía no habían aflorado, a pesar de sus buenas intenciones con Mario.           
 
    Charlie iba en cabeza con la linterna y una pistola, enfocando a la profundidad insondable de las fauces cavernosas. La inquietud del desconocimiento era horrible, una losa difícil de levantar sino era por las palabras del sabio anciano que sostenía el ánimo de ambos hombres.           
 
    - Durante cientos de años ha habido lugares sagrados, venerados por los más altos cargos de la comunidad, ya fuera un oráculo, chamán o brujo. Siempre respetados por su comunión con las energías que navegan entre nosotros, muy a menudo ocultas a nuestros ojos. No es de extrañar que este foco haya sido descubierto –sus palabras sonaban a una oración profesada por un hombre santo, pensó Mario-. La pregunta que hay que hacerse es, ¿será capaz el hombre de entender a lo que se enfrenta? ¿O cometerá los mismos errores que han acercado al ser humano a la extinción?           
 
    - ¿A qué decía que se dedicaba? –Profirió Charlie. No quería ser descortés pero aquel hombre le daba grima. Además, ¿de dónde narices había salido?           
 
    - No lo he dicho –contestó tajante don Alfonso.           
 
    - Conozco a casi todo el mundo de la comarca y no me suena, por eso lo preguntaba –añadió el agente. Tenía vibraciones demasiado dispares con aquel anciano y después de lo que había pasado, tomar pocas precauciones podía significar la muerte.           
 
    - No es necesaria esa desconfianza –inquirió don Alfonso-. Cada uno tenemos nuestra participación en los devenires, al igual que yo mismo. En breve tendremos que tomar una decisión que marcará nuestras vidas.           
 
    Fueron palabras citadas de tal manera, tan crípticas que a ambos se les erizaron los pelos de la nuca. Aquel hombre, fuese quien fuese, provocaba un ansia a su alrededor que Mario y Charlie tuvieron que tomar bocanadas de aire para afrontar lo que se avecinaba.            
 
    La primera imagen vívida fue la de Martina echada en el suelo, respirando con dificultad mientras se apretaba el costado. La palidez de su rostro, con sus sempiternos rizos aplacados por la humedad y su propio sudor, le hacían parecer un fantasma en vida. Charlie corrió hasta ella para examinarla. La sangre era abundante en hombro y costado, al nivel del vientre. Martina, sin embargo, reparó en los daños de su amigo inmediatamente:           
 
    - Estás fatal, Charlie.           
 
    - Pues tú no andas mucho mejor, jefa. Voy a pedir ayuda. Llevo un walkie.            
 
    - Olvídate de mí. Mireia está ahí adentro y no creo que le vaya mucho mejor que a nosotros…           
 
    Mario, que estaba de pie junto a ellos, ni siquiera escuchó las palabras que remataban la frase. Salió en busca de su amada, a las entrañas de la bestia.           
 
    - Ni se te ocurra dejarlo solo –profirió Martina, acompañando la frase con esputos de sangre. Charlie sabía cuándo su amiga, terca por naturaleza, ordenaba con firmeza y seguridad. No quería irse de su lado. No en aquel estado-. Tu amigo cuidará de mí, ¿verdad?           
 
    - Yo me quedo con ella, joven –contestó solícito el errante-. Busca al periodista y a su amada. Rápido. No nos queda mucho tiempo.            
 
    Charlie, que sujetaba con fuerza la mano de Martina, suspiró varias veces para alejar de su mente el rostro etéreo de la jefa de policía. Estaba realmente demacrada y no aguantaría mucho más tiempo sin ayuda. ¿Cómo abandonarla allí junto al anciano desconocido? Si algo le pasaba, jamás se lo perdonaría. Jamás.             
 
    - Sé lo que estás pensando, corazón –le dijo con ternura Martina, mientras le soltaba la mano-. Pero es nuestro trabajo. Servir y proteger. Es lo que hemos querido hacer desde pequeños. Por eso decidimos dedicar nuestra vida a los cuerpos de seguridad, para que en momentos así, seamos nosotros los que salvemos el día. Estoy bien. Ayuda al chico y coge a ese bastardo.           
 
    Charlie se levantó con convicción, comprobó el cargador del arma y le dirigió la mirada más profunda de que fue capaz al anciano. Éste asintió, confirmando que comprendía la situación; así que el agente emprendió el mismo rumbo que Mario un par de minutos atrás, con la determinación de finalizar el entuerto y, por qué no decirlo, acabar de una vez por todas con el asesino.           
 
    Don Alfonso vio como Charlie se alejaba hacia las profundidades de la montaña y, sin demora, se arrodilló junto a Martina, extrajo unas vendas y un bote con un líquido transparente de la alforja que portaba, y comenzó a curarle las heridas. Llevaba una bota colgada al hombro y aprovechó para beber un tanto y otro se lo cedió a la moribunda. Tomó unas pastillas de color blanquecino que anunció como aspirinas y las llevó a la boca de la jefa. Después, sacó un pequeño bisturí y procedió, de manera clínica, a extraer la bala del costado, mientras Martina gritaba como una posesa. Tras eliminar los rastros del proyectil, cosió como el mejor cirujano de guerra que pudiera encontrarse el corte y limpió toda la zona. La mujer estaba desmayada por el terrible shock y, de esa manera, también atajó la herida del hombro, pero ya sin oposición. Se secó el sudor de su frente y observó la hora de un reloj de pulsera. Todo transcurría según los cálculos, lo que implicaba que el segundo acto de aquel vodevil no tardaría en llegar. Acomodó como pudo a la mujer y se encaminó hacia el lago cristalino que vigilaba impasible los hechos que ocurrían. El espejo líquido seguía colgado de la nada como tanto años atrás cuando lo descubrió. Cuanta iniquidad emanaba, cuanta inconsciencia y a la vez tantas maravillas por descubrir. Pero no podía permitir que aquel santuario siguiera en activo. De la alforja apareció una carga de detonación, programada en diez minutos, que colocó entre unas piedras, justo debajo de la formación cuasi mística. Aquello acabaría allí, como siempre. Solo tenía que esperar. Por último, tomó en sus brazos, todavía poderosos a la muchacha y la llevó a lugar seguro.  Quedaban cuatro personas más. Ojalá algo fuera a cambiar esta vez. 
 
      
 
    Mario estaba poseído por una velocidad y fuerzas desconocidas para él. Ni la pierna ni los brazos dolían apenas. Era pura energía como un buldócer. Tanto fue así que se dio de bruces contra el asesino cual toro salido de corrales. La precipitación y la solapada oscuridad provocaron un choque de trenes que ninguno esperaba, con la buena suerte que el brujo salió estampado contra la pared, perdiendo por el camino el arma. Mario aprovechó para subirse encima de él y golpearlo sin miramiento. La máscara se resquebrajó y se partió escupiendo pedazos de plástico por doquier, mientras las manos de Mario se destrozaban al mismo tiempo que el rostro del brujo. Era una máquina de guerra sin miedo ni remordimientos. El martillo y azote de los siniestros brujos que corren impunes entre el gentío, ocultos a ojos de la gente, confabulando y perpetrando atrocidades como las vividas, ya no solo él mismo, sino a aquella niña o a su dulce amor.           
 
    Mireia emitió un gemido en el rincón en el que yacía, haciendo que un resorte automático saltara en la cabeza de Mario. ¿Estaba viva? ¿Era posible?           
 
    Gritó su nombre, que resonó entre las paredes tan intenso como el sentir del hombre que lo pronunciaba.           
 
    Otro gemido le llevó al suelo en donde su dulce amada reposaba, medio inconsciente.           
 
    - Mi amor, ¿estás bien? –Preguntó al borde del histerismo el periodista agitando su cuerpo para que reaccionase.            
 
    - Para nada si sigues moviéndome de esa forma –contestó comatosa la joven.           
 
    Mario la agarró contra su pecho con sus enormes brazos y la izó en volandas para sacarla de allí.           
 
    En ese momento, apareció Charlie casi dándose también de bruces.           
 
    - ¿Qué ha pasado? –Espetó con premura.           
 
    - Le he dado una paliza a ese malnacido. Me llevo a Mireia, ¿te encargas tú de él?           
 
    - Vamos, vamos, salid de aquí –insistió a los tortolitos. No quería estar ni un minuto más en aquella cueva y menos con el culpable de tantas muertes.           
 
    Mario salió hacia la antesala del lago con la agente de inteligencia en sus brazos, mientras le susurraba palabras de amor. Cuánto la había echado de menos y aunque ella todavía estaba grogui, una sonrisa se dibujaba en su rostro tras los días de agobio vividos.            
 
    Charlie, por su parte, se arrodilló para comprobar la identidad del sujeto, mientras escuchaba los pasos de Mario en la lejanía. Sacó unas cintas para atar al tipejo y se quedó de piedra al contemplar su rostro. No podía creerlo, no era posible y, sin embargo, lo era. El hombre que escupía sangre por la boca y que se movía lentamente después de la brutal paliza era Francisco Javier Maríñez, el novio de Rebeca, su sobrina, y que llevaba en su vientre al hijo de ese bastardo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Materia oscura 
 
      
 
    Mireia se sentía flotar como en una nube, transportada a lomos de un corcel rumbo al mágico mundo de Oz. El corcel era Mario y ella su jinete, unidos en un vínculo infinito por las calles empedradas de amarillo de Ciudad Esmeralda. Nada podía quebrar aquel enlace, forjado en las trémulas aguas del Río Turia por un caballero poderoso, propietario de una imprenta. Cabalgarían hacia el atardecer de un bello sol hasta ver los últimos destellos refulgir. Para siempre. Para siempre.           
 
    - Mireia, Mireia, ¿me oyes? –Susurró Mario a la conmocionada agente.           
 
    - No grites –consiguió murmurar ella.           
 
    - ¿Puedes andar? Tengo los brazos entumecidos –expresó con gesto dolorido. La adrenalina había conseguido aplacar el malestar en su cuerpo, pero con el esfuerzo venía la decadencia física y ya no podía aguantar más.           
 
    - Creía que eras un rocín de crines azabaches que    me transportaría a otro mundo –dijo ella, confesando parte de su ensoñación.            
 
    - Te llevaría al fin del mundo si hiciera falta, aunque estoy algo hecho polvo esta vez –admitió señalando las vendas en sus brazos.           
 
    Mireia se incorporó todavía mareada sin dar crédito a lo que veía. El camal del pantalón de Mario estaba desgarrado y emergía sangre seca por las comisuras. Los brazos estaban vendados desde la mano hasta los codos y por si fuera poco, los nudillos del periodista presentaban unas quemaduras que tardarían en sanar bastante tiempo.           
 
    - Mi amor, estás hecho un cromo –señaló mientras     le besaba en la mejilla.            
 
    - He tenido días mejores. Vámonos de aquí. Venga.           
 
    Al encaminarse hacia el lago, repararon en que Martina no estaba y que don Alfonso observaba una especie de cristal líquido que parecía estar suspendido en el aire.           
 
    - ¿Quién es ese hombre? –Preguntó Mireia sin entender nada.          
 
    - Ese es mi salvador. Don Alfonso de Melier y Siqueira. Cree que es un Inquisidor del siglo dieciséis.           
 
    Mireia se quedó paralizada. Ese nombre le era familiar, muy familiar. Intentó despejar su mente de la neblina que la atenazaba. Necesitaba serenarse y recapacitar. Don Alfonso… sí. Era el Inquisidor engullido por las aguas… Él fue el primer desaparecido en la Boca del Diablo…           
 
    Antes de pronunciar palabra alguna, unas extrañas imágenes se proyectaron en ese espejo colgante que miraba con tanta ansia el anciano; nada menos que las de ella gritando, agitando las manos, suplicando...          
 
    - ¿Qué demonios…? –Inquirió la agente al hombre que estaba plantado frente a esa anomalía.           
 
    - Hola jóvenes. Me alegro de que estéis bien. He   puesto fuera de peligro a la muchacha del balazo…           
 
    - Ya puede empezar a responder, señor, o aquí    vamos a tener un problema –ordenó enrabietada Mireia. Las imágenes, sin embargo, saltaban de unas a otras, lanzando distintas figuras, unas más conocidas que otras. Parecía una sucesión sin fin de hechos acontecidos en esa misma cueva.           
 
    - No creo que sea el momento, señorita. Vamos a contrarreloj…           
 
    - De eso nada. Acabo de verme reflejada en ese objeto luminoso de ahí. De aquí no nos movemos hasta que nos diga qué está pasando –se impuso Mireia con determinación.            
 
    - De acuerdo –calmó el anciano, mientras sopesaba el tiempo que tendrían para huir. Tendría que ser breve-. A su apuesto caballero le he ido contando historias sobre este lugar y lo especial que es. Creo que ha oído pero no escuchado. Lo que estáis contemplando es tan antiguo como el universo, puesto que es parte de él. Estas gotas de materia contienen el conocimiento más importante de la estructura del cosmos y se encuentran desperdigadas en el espacio y el tiempo a lo largo de la vasta creación. Algunos de vuestros científicos hablan de ella como la materia oscura, aunque aún restan algunos años para que le deis el nombre correcto. Baste decir que su presencia es peligrosa y que existe gente dispuesta a mentir, manipular, secuestrar e, incluso, asesinar para dar con ella. Creen que es una especie de Santo Grial cuando lo cierto es que no es una baratija que se pueda controlar o medir, este trozo de tierra forma parte de la esencia del universo, de su misma naturaleza. No estamos preparados para controlar una energía de este tipo.           
 
    “Hace quinientos años, descubrí que los moradores de estas montañas de la Sierra Alta veneraban este lugar y le hacían sacrificios, fiestas paganas y demás. Me fue encomendada la tarea de acabar con las prácticas libidinosas de estas gentes, en la aldea de Albelda de Barós, nada menos que por el Obispo Diego Monreal en persona. Como buen Inquisidor, finalicé de manera tajante el aquelarre que soliviantaba a los súbditos de Dios. Fui una vez más el Martillo de las Brujas de nuestro Señor, el azote de la lujuria, el verdugo de la fe, la vara de la moralidad y la virtud del hombre. Solo que esta vez, los herejes rendían tributo a un enemigo que no era tal, puesto que este punto cuántico del espacio-tiempo no revelaría la presencia del maligno ni elevaría a ningún monstruo extraterrestre a devorar los corazones de una virgen. No. La fuente de poder que hallé tenía efectos muy alejados de la mentalidad de la época y, ni siquiera en esta era, podemos empezar a imaginar a lo que nos enfrentamos. Fui atraído hacia el interior de las aguas del tiempo y mi vida nunca jamás volvió a ser la misma. Puede parecer que nos movemos en una línea recta con presente pero sin futuro, que las cosas se crean de la nada a medida que los segundos caen en el reloj. En absoluto es así. Todo lo que vemos existe sin más y somos nosotros los que damos al espacio la sensación del tiempo transcurrir. ¿Es acaso pensamos que este maravilloso bosque está porque avanzamos en el tiempo o de hecho seguirá aquí dentro de cien años sin necesidad de que lo contabilicemos? El cosmos es un concepto demasiado complejo para determinarlo, como quiere hacer el hombre y, de ahí, que tengamos el ansia de poseer lo que nos es desconocido. Esas gotas de tiempo, conectadas unas a otras más allá de nuestro entendimiento, perviven y pervivirán cuando ya no seamos los pobladores de esta tierra, porque forman parte de pasado, presente y futuro. Es así como se expresa el universo, por mucho que queramos controlarlo. Nuestra realidad no es más que una sucesión de dispersos acontecimientos en el océano de la dimensión espacio-temporal. Y de hecho, mi ciclo acaba aquí y si os quedáis más tiempo, el vuestro también.”           
 
    - Mire, don Alfonso, o como quiera que se llame.    Ya nos hemos enfrentado a anomalías cósmicas y no creo que aquí haya otra –espetó Mireia. (Cuándo quería ser borde, lo lograba en segundos)-. Así que, le ruego que se deje de tonterías y nos acompañe al exterior, en cuanto Charlie saque a ese demente de la cueva.           
 
    - Parece que no lo entiende, joven. Todo lo que existe, ya ha existido. Todo lo que contempla, ya ha sucedido. Todo lo que es, es. No hay nada que podamos hacer ni usted ni yo. Solamente quiero que tenga una oportunidad. Tal vez lo entienda más adelante…          
 
    Y justo en ese momento, con la sentencia en boca del Inquisidor, el cobarde de Fran Maríñez apareció con el cuchillo de Charlie en la garganta de éste. De nuevo los acontecimientos se torcían. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    No existe el final… 
 
      
 
    - Vamos a tomarnos esto con tranquilidad, ¿de acuerdo? –Expresó don Alfonso haciendo aspavientos con las manos.           
 
    - ¡Cállate abuelo! –Gritó Maríñez, sosteniendo del cuello a Charlie, mientras agitaba una pistola. Su cara parecía sacada de una trituradora, con hematomas en pómulo y labio y un ojo que pugnaba por no ensancharse más de la cuenta.           
 
    - Suéltalo, cabrón psicópata –inquirió Mario, notando todavía la sangre del asesino entre sus nudillos. Tenía agarrada a Mireia porque la sentía tensar sus músculos para ir a detener al agente.            
 
    - Antes no he tenido ocasión de decírtelo, pero veo que la muerte te sienta muy bien, periodista –señaló el brujo con desdén. Antes le había pillado por sorpresa, puesto que todavía no entendía como había podido sobrevivir a la sangría. Hubiese jurado que estaba prácticamente muerto, aunque tal vez aquel anciano tuviera que ver en la salvación milagrosa. Le era indiferente, aquello tenía que acabar ya, antes de que acudiera su maestro-. Os quiero de rodillas ya mismo y ni una sola palabra.           
 
    - Eso no va a ocurrir, joven –continuó don Alfonso con convicción, aproximándose indiferente a la posición de Fran, haciendo de parapeto de la pareja.           
 
    - Otro paso más y le pego un tiro a este imbécil –ordenó apuntando el arma contra la sien de Charlie.           
 
    - Don Alfonso, aléjese, por favor, se lo suplico –expresó el rehén-. Este tío tiene los días contados. Hágame caso.           
 
    - De eso no me cabe la menor duda. Cree que su maestro llegará para agradecerle los servicios prestados y tal vez, le muestre el poder que esconde el pozo. Y eso no es lo que va a ocurrir…           
 
    Maríñez realizó un disparo de advertencia al suelo,    a pocos centímetros del pie de don Alfonso. Este ni se inmutó y avanzó hasta apenas un metro de los dos hombres. Charlie hizo un movimiento entrenado para zafarse del brujo e intentar arrebatarle el arma, pero Maríñez era también policía y conocía los bloqueos. Golpeó con la culata el hombro malherido de Charlie y le empujó con saña hacia el abuelo. Entonces, disparó a quemarropa en el pecho del agente, cayendo éste en brazos de don Alfonso. Fue un acto tan diabólico que los tres supervivientes se quedaron paralizados al momento. No había forma de salvar al policía. De ninguna manera. Don Alfonso se abalanzó, justo con el silbido de un nuevo tiro de la pistola y con todo su corpachón impactó contra el brujo, que perdió el equilibrio y cayó de bruces en el suelo. Le retiró el arma e instó a todos a salir de allí. Sabía cuál era el final y no quería a tantos testigos a su alrededor.           
 
    - Siento deciros que esto acaba aquí –señaló el anciano con un dedo hacia unas rocas del fondo-. En dos minutos, aquí solo quedarán escombros.           
 
    - Maldito loco –protestó Mario-. ¿Ese era tu plan desde el principio? ¿Sepultar ese pozo mágico?           
 
    - Es la única forma, Mario. Hay que irse. Venga.           
 
    El periodista agarró el cuerpo de Charlie tirando de los brazos hacia la salida de aquel infierno. No dejaría al muchacho sepultado entre cascotes. Ni hablar.           
 
    - ¿Qué hacemos con ese cobarde? –Preguntó inquisitiva Mireia, mientras echaba una mano a Mario con el cuerpo.           
 
    - Nadie más va a morir hoy –contestó solemne don Alfonso-. Yo me hago cargo.           
 
    El Inquisidor hizo ademán de levantar el cuerpo inerte del brujo pero le supuso un esfuerzo extraordinario. Mireia, que se encontraba a pocos metros, soltó a Charlie y se dirigió a ayudar al anciano, aunque las ganas de dejarlo allí eran inmensas, por todo el dolor que había causado. Mario iba por delante arrastrando a Charlie y apurando a ambos a que saliesen más rápido.           
 
    Y, en el momento que Mireia y don Alfonso arrastraban a Maríñez a poco más de veinte metros de él, un tremendo bombazo le catapultó contra las paredes de la cueva, alejándole de su amada. La onda expansiva fue terrible y les separó sin remedio entre las grutas. Cascotes y más cascotes caían cual lluvia de granizo, con mezcla de polvo y roca. En la lejanía, Mario vislumbró una escena dantesca, en la que el anciano don Alfonso empujaba hacia el pozo místico a Fran y Mireia, mientras la joven chillaba y agitaba sus brazos buscando a su amado, tal y como minutos antes entrevieran gracias al cristal líquido. Y tal como tocaban el agua, eran engullidos. Mientras, una roca gigantesca golpeaba con saña el cuerpo de don Alfonso, sin forma de escapar de una más que probable muerte. Entre el duermevela que comenzaba a hacer mella en Mario y el horrible dolor de ver desaparecer a Mireia, creyó escuchar la voz del Inquisidor, explicándole con palabras que más tarde reviviría como un mantra: “no existe el final, amigo mío, el pozo es la fuente del tiempo y el espacio, un flujo continuo de sucesos, conectados por ese río, en infinitas posibilidades. Busca a tu amada, no de forma convencional, sino extraordinaria y os volveréis a encontrar, tal y como lo hacen las partículas unidas de por vida, ya estén separadas por miles de kilómetros o por miles de vidas, en el pasado o en el futuro. Allí os volveréis a juntar, al igual que lo hace la luz de una galaxia millones de eras extinguida, cuando recibes su cálido aroma. Encuéntrala Mario. Encuéntrala. Nunca dejes de intentarlo.”   
 
      
 
       
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Consecuencias 
 
      
 
    Martina tosía mientras se acercaba a la abertura de la cueva tras la explosión que había expulsado cascotes del interior. Una suave polvareda emergía de allí incapaz de hacer distinguir si alguien había sobrevivido. Varios helicópteros sonaban a la lejanía, seguro que alertados por Charlie. Siempre precavido. Uno en particular, había sobrevolado la zona y se había posado a pocos metros de allí, en una zona más alta. Varios hombres de negro inmaculado habían salido del vehículo, inspeccionando con prismáticos en derredor. Ninguno había hecho ademán de ayudarla, más bien se habían desplazado por la zona, a realizar la labor que fuera y, según su perspectiva, dada su condición, era posible que llevaran cuerpos en bolsas, aunque de eso no estaba segura. Por último, había reparado en uno de los hombres, más mayor y con una calvicie sobresaliente. Aquellos ojos, aun a tantos metros, la habían analizado de arriba abajo y ella había sentido un pavor como pocos en la vida. No sabía de quién se trataba, pero tendría pesadillas al recordar aquellos ojos sin vida, oscuros, tétricos, posiblemente los del responsable de todo el entuerto. El estallido fue el resorte que necesitaban para desaparecer, del mismo modo que habían venido, silenciosos como el coyote tras su víctima.           
 
    Se apoyó en el marco exterior de la cueva y chilló el nombre de Charlie y Mireia. No hubo respuesta. Quiso aventurarse hacia dentro, pero ella misma estaba en un estado lamentable. Tenía que admitir que mejor de lo que esperara dada la puntería del brujo. Ese anciano había actuado de forma prodigiosa. Se lo agradecería en cuanto todos se hubiesen ido. Durante algunos minutos, se quedó allí preguntándose si alguien habría sobrevivido. Poco le importaba que los equipos de rescate estuvieran al caer. Necesitaba saber qué había sucedido ahí dentro.           
 
    Por fin, de la oscuridad emergió una figura que portaba a otra a rastras. Martina se temía lo peor, que fuera el brujo transportando un cadáver, tal vez de Mario. Sin embargo, era el periodista llevando a cuestas a su amigo Charlie.           
 
    Ella corrió al encuentro de ambos, con absoluta incredulidad de verlos. Lo último que recordaba era estar en la cueva, inconsciente, y ahora el desaparecido y Charlie salían de las profundidades de la Boca del Diablo.           
 
    - ¿Qué ha pasado? –Preguntó con premura la    agente. Mario se daba por vencido y dejó el cuerpo inerte de Charlie en el suelo-. ¿Y Mireia? ¿Y ese loco? ¡Di algo!           
 
    - Están muertos. Todos. Todos muertos.         
 
    Y se echó al suelo, llorando desconsoladamente, sin fuerzas, derrotado por aquel monstruo.            
 
    Martina se lanzó de bruces contra el cuerpo de su amigo Charlie, sacudiéndolo frenéticamente como si así pudiera revivirlo. Entonces, el chico protestó, con una tos repentina y abrió los ojos. Estaba vivo.           
 
    - Si me sigues zarandeando así difícilmente podré morir en paz…           
 
    Martina se abrazó al agente con una emoción incontrolable, ya no solo por la alegría de verlo vivo sino también por haber finalizado la aventura sin daños aparentes.            
 
    - Me habías asustado, tonto –confesó Martina.           
 
    - Soy duro como una roca. Qué hay del resto.           
 
    - Me temo que no lo han conseguido…           
 
    Charlie reparó en el ovillo hecho humano en que se había convertido Mario. Se quitó el chaleco antibalas que le había tomado prestado al soldado que había abatido y observó que la herida era considerable. Ese desgraciado le había tumbado como a un púgil, de un disparo. Se levantó ayudado de Martina y se acercó al periodista.           
 
    - Mario, tenemos que salir de aquí. Vamos amigo.           
 
    Charlie, aun con las fuerzas mermadas por las heridas que tenía en su cuerpo, agarró de los brazos al periodista, tal como éste había hecho minutos atrás, y lo extrajo de la oscuridad para que se diera un pequeño baño de calor y luminosidad. El camino del guerrero había finalizado. 
 
      
 
    La tarde languidecía con el ocaso del astro solar, enmarcando la escena en un rociado anaranjado de bellísima factura.           
 
    Mario observaba, a través de los paneles    acristalados del ambulatorio de San Toribio, como el día daba paso a la noche y supo que aquel sería el primero de muchos anocheceres en soledad.            
 
    Tan pronto como había podido hacerse con la familia de Mireia, comenzó con los panegíricos. El drama estaba asegurado y él tampoco tenía excesivas ganas de soportar tanto dolor junto. También había hablado con la oficina y con David y el sentimiento era compartido. Mireia era insustituible como persona. Nada sería igual.           
 
    Pedro, su jefe y tío de Mireia, fue el único que    arrojó algo de luz a tal desgracia, confiando en las palabras que Mario había creído oír en la cueva. Tal vez las soñó o tal vez decían la verdad, a saber. Lo que sí podía atestiguar era que Mireia y Maríñez se habían hundido en ese pozo sin nombre, de manera antinatural, como si hubiesen sido succionados. Martina le había asegurado que aquel lago no tenía salida, que no había más manantial que el de la entrada, pero que aun así, bajo aquella mole de piedra siempre podían haber ríos subterráneos que los habrían arrastrado. La posibilidad de supervivencia era nula. No podía creerlo.           
 
    Una enfermera apareció por el pasillo de las urgencias para avisar a Mario de que ya podía visitar a Charlie y Martina.           
 
    A él, le habían vendado de nuevo ambos brazos y le habían curado la pierna. Un par de radiografías habían descartado lesiones más graves que una costilla fisurada y un tobillo que tardaría en asentarse. Por lo demás, tenía ganas de tirarse en el sofá y dormir hasta despertar en diez años.           
 
    Caminó junto a la pequeña mujer hacia las zonas de recuperación del ambulatorio, que más parecía un pequeño hospital, dadas las unidades de radiología, UCI, TAC y otras tantas desconocidas para Mario, que metro a metro iba encontrando.           
 
    Finalmente, en un espacio reservado, se encontraban encamados los dos agentes. Era una estampa extraña aunque de agradable visión.           
 
    - Hola a los dos. Estáis para foto –bromeó el periodista.           
 
    - He pedido habitación separada y me han puesto con la jefa, qué mala suerte –continuó jocoso Charlie.           
 
    - Muy graciosos los dos –sentenció Martina-.    ¿Cómo estás Mario?          
 
    - Después de pasar media tarde dando explicaciones a tanta gente, entre familiares de Mireia y compañeros de trabajo, creo que lo llevo bastante bien. Estamos heridos pero vivos. Todavía queda alguien para contar esta historia…           
 
    - Es la segunda vez que me enfrento a la Boca del Diablo y te puedo asegurar que no habrá una tercera –apuntó Martina mientras se palpaba la herida del costado.           
 
    - Sois duros de pelar los dos. No creo que nadie se vuelva a meter con vosotros.           
 
    En ese momento apareció Carlos, el marido de Martina y doctor del pueblo.           
 
    - Vaya, os veo muy animados para haber sido remendados de pies a cabeza.           
 
    - Tenemos un buen doctor para arreglarnos –agradeció Martina a su marido mientras se acercaba a besarla. Carlos jamás se acostumbraría al trabajo de su mujer, por mucho tiempo que pasara. 
 
    - El equipo de demolición se encuentra en la cueva –comentó para los presentes-. No han encontrado ni rastro de las tres personas desaparecidas. 
 
    Carlos lo expresó con todo el tacto del mundo y remarcó la palabra “desaparecidas” para Mario. Era un hombre muy sensible. 
 
    - No dejaremos de buscarlos, Mario –indicó Martina al periodista-. Mientras haya alguna opción encontrar a Mireia con vida, insistiremos en esa gruta. Nadie puede desvanecerse así. 
 
    - No sé por qué, pero ellos ya no están allí. De alguna manera, ese pozo místico los engulló hacia quién sabe dónde. Conforme pasan las horas, más consciente soy de ello.  
 
    - ¿Creéis que todo acaba aquí? –Preguntó Charlie contrariado.           
 
    Mario se quedó pensativo tras la pregunta. Hasta ese momento, no se había dado cuenta de las implicaciones de lo sucedido. Eran muchos días de emociones y dramatismo. Para él, las cosas nunca acababan, tal vez ni bien ni mal, pero las palabras de aquel loco, del Inquisidor, seguían revolviendo su cerebro, “no existe el final”. Entonces reparó en el sueño que tuvo al despertar de la caída. Recordaba a su hija, tan hermosa, de edad avanzada, que le había susurrado palabras sin sentido. ¿Es que acaso ahora cobraban forma? Le había dicho: “No es tu destino final, papá. Hay otros. Muchos. Depende. La energía tiene muchas caras”. ¿Era su forma de decir que existía realmente la posibilidad de que Mireia estuviera viva? ¿Lo era? ¿O simplemente los desvaríos del hombre que acababa de perder a su amada? Tanto el Inquisidor como su hija hablaban de energías y fuerzas que podían alterar el tiempo y el espacio. Dios, cuánto necesitaba un respiro. Y, sin embargo, por pocos segundos se preguntó: ¿Y si…?            
 
    - Creo que esto es solo el principio –indicó Mario volviendo del ensimismamiento-. No descansaré hasta demostrar que Mireia está viva. Tengo una sensación poderosa sobre este tema. Estoy convencido.           
 
    Le pareció que aquellas palabras no salían de su boca, que alguien le estaba manipulando para emitirlas al exterior. ¿El gran Mario Vela, el escéptico, sucumbiendo al lado oscuro? ¡No podía ser!             
 
    - Entonces no dejes de buscar –profirió Martina con ganas, a punto de llorar-. Escribe un capítulo nuevo en el que des con ella. Ese es un buen epitafio para vuestro amor. Es una fuerza muy poderosa, Mario. Nunca dejes de creer…           
 
    - Supongo que pasará un tiempo antes de que pueda recobrar la normalidad –confesó el periodista a los presentes-. Son demasiados golpes ya. El año más extraño de mi vida, que no sé si quiero que pase o no…           
 
    - Esa sensación la hemos tenido todos en algún momento –compartió Martina-. Ese tipo de años en los que mejor hubiera sido pasar de puntillas, pero es mejor vivirlos que no hacerlo. Créeme, Mario. Toda experiencia es positiva aunque ahora mismo no lo veas. Te curte y te prepara para el día de mañana, que tal vez (solo digo tal vez), sea mucho peor.           
 
    - Por cierto, he dejado el video que grabé en un usb. Por si queríais repasarlo. En él se dicen muchas cosas de manera oculta y se nombra a gente que opera en las sombras. No paro de pensar en las tramas tan oscuras que plagan nuestro país. Existe como una especie de mundo paralelo en el que transcurren las vidas de todos sin reparar en nada, ausentes de esa otra realidad. Y luego hay personas que campan a sus anchas, manipulan, tergiversan y manejan a su antojo sin que nadie repare en ellos. Nunca la revista “Mundo Oculto” había significada tanto en su propia descripción. Hay intereses no sé de qué tipo manejando fuerzas desconocidas o buscándolas. En un mes he experimentado lo que esas energías pueden provocar y no son nada bueno, os lo aseguro. Si de algo ha de servir la profesión de periodismo es para destapar estos asuntos, a estas personas para que el pueblo sepa a qué enfrentarse. Me han quitado a Mireia e intentaron privarme de mi libertad, pero ahora empieza una nueva etapa y no descansaré hasta desvelar lo que ocurre en ese otro “mundo” de oscuras conspiraciones.           
 
    - El hombre que vi –interrumpió Martina-, parecía el típico mafioso, trajeado, camisa blanca, porte distinguido… pero había algo en sus ojos, los pocos segundos que nuestras miradas se cruzaron. No sabría explicarlo, como mirar a una serpiente a punto de atacar. Me dio escalofríos.           
 
    - Conozco a tipos así, la mayoría políticos que podrían encajar en esa descripción. Hace mucho tiempo que sé que tengo un enemigo en las sombras, uno al que estuve a punto de exponer en los medios y que acabó tendiéndome una trampa y mandándome a prisión. Son personas con mucho poder y acabar con ellas será difícil…           
 
    - No te rindas, Mario –intervino Charlie-. Puedes ponerle fin si perseveras. Está claro que tienen poder, utilizan mercenarios bien adiestrados (que por poco no nos matan), tienen a su disposición agentes que son capaces de integrarse entre la población, como nuestro malogrado Maríñez. Nadie teje unas redes tan complejas sin financiación y contactos. Sigue el rastro del dinero y encontrarás a tu némesis.           
 
    - Gracias Charlie, me serías de gran utilidad en la batalla que he de librar. Sois duros los agentes rurales.           
 
    - La vida en la montaña es el mejor de los gimnasios.            
 
    - Ya nos veremos –concluyó el periodista un tanto encogido. De alguna manera, aquellas personas tan desconocidas y a la vez tan cercanas, formaban un nuevo núcleo de amistad, que a veces surge de las mayores desdichas. Sea como fuera, echaría de menos aquel lugar de Huesca y a los amigos que allí había encontrado-. Os llevo en el corazón, no lo dudéis. Tenéis mi teléfono para cualquier cosa.           
 
    Mario se acercó a Martina y le dio un abrazo. A los dos hombres les dio un apretón de manos y con el brazo en alto al encaminarse por la puerta de salida dijo:           
 
    - Y no os perdáis el próximo número de la revista. Va a ser espectacular.           
 
    - Hasta luego.          
 
    Mario se alejó del ambulatorio ensimismado en sus propios pensamientos. Muchas sensaciones se agolpaban al recibir de nuevo la calidez del sol tardío de julio, aunque la que más prevalecía era la de pérdida. En el paseo hasta llegar al coche de Mireia, le dio tiempo a pensar en el titular de la revista, “el martillo de las brujas”, y en cómo empezar el relato. Se lo debía a Mireia, y así mismo. 
 
      
 
    Martina sujetó a las niñas con fuerza, mientras ellas querían subir como fuera a la cama en la que reposaba Rebeca.            
 
    - Niñas, por favor, vuestra hermana estará dolorida y necesita descansar. ¿Queréis ver a la pequeña Inés?           
 
    Ambas exclamaron de alegría y corrieron hacia el cubículo en el que reposaba una sonrosadita bebé recién nacida.           
 
    Mauro estaba junto a su hermana con su mano agarrada sin soltarla. Carlos observaba la estampa con agradable displicencia y se dijo así mismo que habría pocas ocasiones en la vida para ser tan felices, después de las vicisitudes tan graves que les había tocado sufrir. Y Charlie, que estaba de pie junto a Carlos, le palmeó en el hombro con satisfacción. Eran una familia unida, que había atravesado un desierto arisco y aterrador, cuando gente a la que aprecian les dan la espalda y pugnan contra su misma unidad. La verdad sobre Fran, el novio de Rebeca, había provocado un tremendo efecto dominó en todos ellos, como si se hubiera destapado la Caja de Pandora y ahora ya no pudieran parar. Y nada parecía más indicado que sacar las miserias que él había provocado y que cada uno trataba de ocultar. Los desplantes a Rebeca, el más que probable carácter violento que más de una vez habían tapado Charlie y Martina en comisaría, ese humor que detestaba Carlos… Al final, nadie entendía cómo había podido formar parte de aquella familia un ser tan detestable, y aun así, le habían dado todo para que se sintiese integrado. Luego estaba ese oscuro pasado en el ejército y la misión que había emprendido en San Toribio. Muchas más cosas saldrían a la luz el día de mañana y para eso estaba el periodismo y los investigadores.           
 
    - ¿Habéis leído el artículo de Mario? Somos famosos –comentó Charlie ojeando la revista “Mundo Oculto” que reposaba en la repisa de la ventana. La luz del otoño que tañía la habitación de naranja presagiaba grandes momentos en la familia.           
 
    - Creo que es verdaderamente triste –sentenció Rebeca desde la cama, con la palidez propia de la que acaba de parir.           
 
    - Opino igual –masculló Mauro.           
 
    - Si existe un dios al que implorar, al que realizar plegarias para que las cosas vuelvan a su cauce, creo que esta familia puede hacer el esfuerzo para que Mario encuentre a Mireia –expresó melancólica Martina-. Ella bien lo merece y donde quiera que esté, le deseo de corazón toda la suerte del mundo.           
 
    Los presentes agacharon ligeramente la cabeza, tal vez rezando o simplemente perdidos en sus pensamientos, al tiempo que la nueva vida que crecía en la cuna, emitía gemidos de alegría. Iba a ser muy feliz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    “El martillo de las brujas” 
 
      
 
    En 1.486 d. C., dos evangelistas anglicanos llamados Kramer y Sprenger, de nacionalidad alemana, publicaron el “Malleus Maleficarum”, cuya traducción “martillo de las brujas”, ya parecía indicar qué clase de libro era. Durante varios cientos de años fue la referencia ideológica y decimonónica de la Iglesia Católica en el oficio de la Inquisición en media Europa, siendo su doctrina sobre el comportamiento humano y la relación de estos con el prójimo lo que permitió ajusticiar a cientos de personas, acusados de herejía, por sus pecados. Ese libro describía el pecado como insinuaciones del demonio hacia el sexo débil, la mujer y que con sus actos pecaminosos, conseguía despojar al hombre de su virilidad o le llevaba a cometer toda clase de tropelías. Esos fundamentos se mantuvieron durante siglos como mantra para humillar, vilipendiar e incluso ejecutar al que pensaba de forma distinta, al que buscaba explicaciones más allá de lo conocido, al que ponía en tela de juicio los cánones establecidos para ayudar al progreso. Personas extraordinarios que sondearon los misterios de la naturaleza para emerger de la oscuridad y dar luz a la razón y el pensamiento por encima de la superstición y el miedo. Ese cambio tardó, pero llegó para quedarse. Y entonces, ¿qué pasó con los que no consiguieron sobreponerse al terrible juicio de la Inquisición? Algunos conocemos por su legado: Galileo, Bruno, Vanini, Servet… pero muchos otros, en pueblos pequeños, en ciudades pequeñas, en rincones de la geografía sin tanta trascendencia sufrieron el acoso perpetuo del Santo Oficio.           
 
    ¿Y qué hay de las leyendas y mitos que plagan nuestra cultura popular? ¿Existieron de veras las brujas y brujos que se juntaban para aullar a la luna, embelesados por el cántico del diablo? ¿Tenían fundamento esos aquelarres y los motivos que esgrimían? Tal fue la quema de herejes y el férreo control de la Iglesia que quedan en la memoria de habitantes de poblaciones, perdidas en la inmensidad de nuestro país, en su inconsciente colectivo como ritos transmitidos de padres a hijos. Es en este lugar donde mora lo desconocido, donde la forma natural de las cosas pierde su delicado equilibrio y aparece el mundo oculto que se nos veta continuamente. En un pueblo de Huesca, San Toribio, comarca de San Jurjo, nació otra nueva aventura en la que embarcarnos en lo inexplorado, en busca de una aldea fantasma, una aldea que alberga secretos venidos de otra era, una en la que las personas se reunían alrededor de hogueras, cantando embriagados de alcohol, como tribus de África, invocando energías fuera de nuestra comprensión. Y es ahí donde comienza la investigación llevada a cabo por los reporteros de “Mundo Oculto”. Encontramos la verdad donde otros solo buscan la noticia.           
 
    En las hermosas montañas de la comarca de San Jurjo, existe una zona denominada la Boca del Diablo, garganta perteneciente al Alto del Soaso, dónde las energías místicas pululan a sus anchas entre cada pino, cueva y roca que plagan el terreno que ocupa. El jueves 28 de julio de este año, una joven apareció asesinada en lo que solamente se podía calificar como “ritual satánico”, ese tipo de sucesos macabros que nuestros cuerpos de seguridad califican de extraordinarios y poco usuales. Pero el hecho es que una joven de Teruel fue salvajemente mutilada en pos de un sacrificio a algún tipo de dios pagano o el mismísimo Satanás. Las marcas dejadas en la tierra y refutadas por expertos consultados por la revista, demuestran que el asesino buscaba algún lugar sacrosanto, una especie de punto místico que albergaba alguna fuerza extraterrena, o al menos eso era lo que él creía. Tras una investigación de campo, descubrimos un pueblo abandonado llamado Albelda de Barós, cuya historia estaba salpicada por extravagantes leyendas, una de las cuales más inquietaba a nuestros reporteros, puesto que hablaba de un juicio de brujería, llevado a cabo por el Inquisidor de Huesca, don Alfonso de Melier y Siquiera, contra un aquelarre que propugnaba la llegada del maligno entre los recovecos de la montaña llamada Alto del Soaso, cuya pendiente más famosa era la Boca del Diablo. Tuvieran razón o no, el asesino podía creer en ese mito, y más si en la investigación sobre el lugar teníamos conocimiento de una anterior ocupación, llevada a cabo por un magnate cuya secta había colonizado la inhóspita zona, hasta su abandono definitivo. Las causas exactas por las que fue desmantelado el culto y olvidados sus responsables, permanecen en el más absoluto de los misterios para las buenas gentes de San Jurjo, pero no puede ser casualidad que una zona tan concreta de nuestro país haya sido habitada por excéntricos creyentes en profecías milenarias que anticipan la llegada del Mal. Sea como fuere, nuestros investigadores dieron con la fuente de esas energías, más allá de nuestra comprensión, al igual que se toparon con el asesino. Huelga decir que las fuerzas del orden de aquel remoto lugar pudieron dar buena cuenta de él, aunque la victoria pírrica nos dejó la baja de una agente. Aquel pozo místico quedó sepultado bajo las rocas del Soaso, entre las paredes de la Boca del Diablo, junto con sus secretos y misterios, hoy desconocidos, aunque tal vez mañana revelados. Sea como sea, Mundo Oculto seguirá vigilando, pendiente de los que buscan dañarnos, ocultar la verdad, fingir el desprecio a la información y a todos nosotros. Sabemos que existen implicaciones más allá de San Jurjo, que los líderes del culto estaban involucrados con altos cargos de nuestro gobierno. Sabemos que grupos desconocidos, mercenarios probablemente, merodearon las inmediaciones de la zona, todavía sin que encontremos vínculos al respecto. Pero los hallaremos. No lo duden. Ese gobierno secreto que pace a sus anchas, que maneja todos los fenómenos que emergen a nuestro alrededor y que intenta ocultarnos la verdad, será expuesto más tarde o más temprano. Es voluntad del que suscribe estas líneas y de todo el equipo que forma esta revista. No nos callarán. Descubriremos la verdad y seguiremos en contacto. Continúen leyendo. Valdrá la pena. 
 
      
 
    Mario Vela, agosto 2016, reportero de Mundo Oculto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Agradecimientos 
 
      
 
    Esta novela jamás hubiera existido sin todas las personas que me han animado desde el primer momento a continuar esta aventura. A todos vosotros, gracias.           
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    Por último, una reflexión para las personas que creen en algo con firmeza, con la convicción de sobreponerse a cualquier vicisitud que la vida les plantea. Sigan luchando, nunca miren atrás con dolor y fijen sus propósitos, sean cuales sean, para contemplar el futuro con optimismo. Esa es mi meta y así, el viaje continúa.  
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